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Obra i lus t r ada con profus ión de croquis in tercalados 
en el texto 

El estudio geográfico de un pais. es el medio único para adquirir el 
perfecto juicio de sus elementos de vida y riqueza, y á esta circunstancia 
so debo que mientras más culto es u i rpueblo , más son los diversos tra-
tados de geografía con que cuenta y que proporcionan á propios y ú 
extraños, todos los datos necesarios para l legar al conocimiento exacto 
de la producción agrícola ó industrial, riqueza minera, propiedades de las 
tierras, vías de comunicación y demás circunstancias que concurren á 
formar la riqueza pública y privada. 

1.a República mexicana, ocupa ya un lugar bastante distinguido entre 
los países cultos, y la obra que boy ofrecemos al público, es el libro más 
á propósito para (lar á conocer su importancia porque se ha escrito en pre -
sencia de los datos más recientes de origen oficial y enseña la verdadera 
situación económcia do México, especifica con toda claridad y precisión 
sus condiciones físicas y riqueza territorial y describe con amplitud luga-
res. costumbres, ciudades, caminos do hierro, curiosidades naturales y en 
fin, todo aquello que so relaciona con la ciencia geográfica, advirtiendo 
que asi como para la p a r t e económica se han buscado las fuentes oficiales, 
para la parte científica se ha hecho lo propio utilizando los elementos que 
existen, tanto en la Secretar ía de Fomento, como en el Cuerpo especial 
del Estado Mayor, en cuyos archivos existen los verdaderos datos para 
la carta general de la Repúbl ica . 

Además, como otros elementos importantes, so han intercalado muchas 
car tas especiales hechas exclusivamente para la Geografía de México, y 
muchos grabados que representan lugares, edificios, tipos, plantas, curio-
sidades, etc.. etc. 

P o r lo expuesto se vé que este libro, destinado á generalizar de un 
modo completo cuanto de bueno tiene México, es el primero en su género 
que hasta hoy se publica, y no vacilamos en asegurar que será de todo 
el agrado del" público, tanto más, cuanto que el fondo realiza un fin patrió-
tico do altísima importancia. 

1 boni to volumen 12°, tela S 3 00 



México viejo 
N O T I C I A S H I S T Ó R I C A S , T R A D I C I O N E S , 

L E Y E N D A S Y C O S T U M B R E S 

P O R 

L U I S G O N Z Á L E Z O B R E G Ó A 

Nueva edición aumentada y corregida con profusión de ilustra-
ciones : dibujos originales, retratos, vistas, planos, sacados de 
antiguos cuadros al óleo, láminas y litografías-, y fotografías 
tomadas directamente de monumentos, monedas y medallas. 

Curiosa, y más que curiosa, in teresante , es la historia do la ciudad do 
México, y de los cambios que se h a n verificado on sus calles y plazas, en 
sus templos y palacios, en sus acueductos y mercados; desde los tiempos 
remotos de la antigua Tenochti t lan, hasta los días que alcanzamos, en los 
que y a no queda ni huella de m u c h a s cosas que existieron, y en los quo 
vemos á la capital del todo t rans formada en una población culta, con 
muchos refinamientos del lujo y esplendor europeos. 

La que fué señora del Anáhuac y capi ta l del poderoso imperio mexicano, 
quedó para siempre sepultada ba jo sus ruinas que defendieron con tanto 
heroísmo Cuauhtemoc y sus compañeros , y que arrasaron tan brutalmente 
ciento cincuenta mil aliados de Cortés, hasta dejar el paso f ranco y libre 
¡i la caballería enemiga y « la isla como campo arable ». De es ta ciudad 
de los lagos y de las ch inampas , conver t ida en escombros por el conquis-
tador, so levantó la nueva México, l a capital de Nueva España, y entonces 
so la vió cambiar por completo de fisonomía : á la gran pirámide susti-
tuyó la primera y humilde Catedra l crist iana; á la casa de animales, el 
asilo de mansos franciscanos, y as i sucesivamente, has ta quedar borrado 
para siempre el tipo azteca, por el carácter esencialmente español. 

Nos proponemos escribir la h is tor ia de los edificios más notables do la 
ciudad, que ya han desaparecido po r completo ó que ya han cambiado del 
todo, pero que tienen su origen e n época remota ; escribir también las 
tradiciones, leyendas y cos tumbres do México colonial, caracter ís t icas de 
aquellos tiempos pasados, objeto pr incipal del presente libro. 

1 vol. 8o. 

¡ Veteranos de las ant iguas campañas, viriles 

jefes endurecidos en los combates por la libertad, 

marciales jóvenes de la moderna vanguardia épica 

— descubierta que va al galope r u m b o al porvenir , al 

viento de la Histor ia la tricolor Bandera Nacional, 

— contemplad el desfile trágico de estas bata l las! . . . 

¡ Son nuest ras derrotas . . . palpitan lamentable-

mente y parece que se alejan en profundidades de 

negros horizontes, al redoble re tumbante de una 

g ran r e t r e t a ! . . . 

Mas lo que t ruena en las ca jas de guer ra , lo que 

vibra en los clar ines y t rompetas son h imnos triun-

fales . . . ! Las dianas de las d o n o s a s hecatombes! 



6 EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

Esta es la leyenda lúgubre , ro ja y negra , de una 

noche de infor tunio en nuestros anales patr ios — 

serie de sangr ien tas lides y re f r iegas heroicas , due-

los en que se envolvieron en crespones luctuosos 

nues t ras águi las —. . . Mas de las t inieblas de tan tas 

catástrofes surgen claridades de au ro ra , alba de 

las fu tu ras epopeyas ! . . . 

j Mirad el e j empla r desfile, oh Ejérc i to , oh juven-

tud nac iona l ! 

¡ Hacia el P o r v e n i r ! 
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General Antonio López de Santa Auna, 
Pres iden te de la República Mexicana. 

m m m K « i b m 
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L A B A T A L L A D E P A L O A L T O 

¡ En qué tr is te situación se encontraba nuestro lla-
mado ejercito del Norte cuando definitiva y oficial-
mente se rompieron las hostilidades entre el gobierno 
de los Estados Unidos y nuestro entonces revuelto y 
desdichado país ! 

Tropas veteranas, acostumbradas á las más duras 
privaciones, casi desnudas, muer tas de hambre , 
estaban abandonadas en duros climas, teniendo que 
batirse constantemente desde hacía más de diez años, 
ya con los texanos rebeldes, ya con las bordas que 
pululaban entonces por aquellas regiones. 

Innumerables y constantes fatigas abrumaban las 
infelices huestes del Norte, que no contaban sino con 
un malísimo armamento, con escasas municiones y 
con heterogénea, pesada y antigua artil lería, falla de 
t renes propios y sin ganados de tiro. 

La oficialidad compart ía también la miseria de la 
t ropa, teniendo sus haberes en cont inuo atraso, vién-
dose obligada á par t iculares t rabajos para ayuda de 
su sustento, acudiendo al servicio mi l i t a rá la hora del 



peligro, dispuestos á ba t i r se br iosamente con el ene-
migo á la orden de sus je fes , m ien t r a s allá en el inte-
r ior de la República estal laban los pronunciamientos 
de los cuerpos prefer idos y mimados por los gobiernos 
t i ranos que se sucedían unos á otros, t ras in t r igas 
odiosas y a tentados atroces. 

Poco antes de que es ta l lara la guer ra el gobierno del 
general Herrera dirigió su mi rada á ese val iente y 
malogrado ejército, p a r a que fuese el que contuviera 
el tor rente invasor , enviándole por refuerzos dos divi-
s iones al mando de los genera les F i l i a d a y P a r e d e s ; 
pero los abominables mane jos de odiosos t ra idores 
det ienen en su marcha estas t ropas cuya misión 
cambió de súbi to , volviendo sus a rmas con t ra el 
mismo corazón de la pat r ia cuando el enemigo apres -
taba sólido y terr ible ejército p a r a invadi rnos! 

En efecto, el 15 de Enero de 1846 recibía órdenes el 
genera l no r t eamer icano Zacar ías Taylor de avanzar 
con sus t ropas en el Norte bas ta Matamoros, estable-
ciéndose an tes en la r anche r í a l l amada del Frontón de 
Santa Isabel. 

Nuestro ejército del Norte á la noticia de este movi-
miento se concentró en aquel la ciudad, al mando del 
general Mejía. 

Los bravos hab i t an tes del Frontón incendiaron sus 
chozas, devastando los campos, pa ra no dar subsis-
tencias al enemigo de su pa t r ia , replegándose hacia 
las márgenes del río Bravo. ¡Digna conducta q u e si 
hubiese sido imitada por todas las poblaciones ama-
gadas por el invasor , hab r í a hecho costosísimo el 
t r iunfo ; pero en el in ter ior del país había un ofusca-
mien to enfermizo j una debil idad inmensa que abru-
maba los ánimos esteri l izando todas las energ ías ! 

J a m e s Nox P o l k , 

Presidente de los Estados Unidos que declaró la guerra á México. 

de carros con buenos víveres , municiones y repues to 
de a rmamen to y equipo, poniéndose en comunicación 
con las fuerzas mar í t imas del Golfo. 

Una vez bien establecida la base de operaciones del 

El ejército nor teamer icano ocupó sól idamente el 
Frontón, estableciendo grandes y bien provistos a lma-
cenes de guerra á donde fue ron l legando largos Irenes 



ejército de Taylor, hizo avanzar este jefe par te de sus 
fuerzas has ta ponerse f rente á la plaza de Matamoros, 
en la margen derecha del Bravo. 

En un remanso del río, á cubierto de las ba te r ías de 
la plaza, se levantó una obra de fortificación, l lamada 
fue r t e Brown, donde se instalaron pa r t e de las t ropas 
amer icanas con su ar t i l ler ía . 

En Matamoros se habían emprend ido débiles obras 
de defensa, la que e ra muy difícil, abier to como estaba 
por todas par tes , excepto por el lado del río. 

No obs tan te , se construyó un reducto al Oeste de la 
ciudad, á 500 met ros de la margen del Bravo, domi-
nando el paso l lamado de las Anacui tas ; otro más 
pequeño que éste en el Paso Real, y á 200 metros , en 
la m i s m a dirección, u n a Hecha cuyos fuegos se cru-
za ran con los de los anter iores , así como se instaló 
u n a ba te r í a en t re aquellos dos, den t ro de un bosque. 

La guarn ic ión de la plaza cons taba en un principio 
del Batal lón de Zapadores , los Regimientos de in fan -
tería 2o Ligero, 1» y 10« de L ínea ; 7o de caballería , 
Auxil iares de las villas del Nor te ; var ias compañías 
presidíales y un batallón de Guardia Nacional de Mata-
moros.^ La ar t i l ler ía la fo rmaban 20 piezas de cam-
paña . Á estas fuerzas se un ie ron , procedentes de T a m -
pico, el 6o de in fan te r ía y el batal lón y compañ ía 
« Guarda Costa » de aquel puer to , hac iendo un total 
de cerca de 3000 hombres . 

El 11 de Abril llegó á la plaza el genera l Ampudia , 
que venia de México, al f r en te de una" división com-
pues ta del p r imer Regimiento de cabal ler ía Ligero de 
México, el cuar to de Línea, los batal lones activos de 
México, Puebla y Morelia, el 8° de cabal ler ía y 
6 piezas de c a m p a ñ a : total : 2200 hombres . 



El general Ampudia había sido nombrado por el 
Gobierno mexicano, General en jefe del Ejército del 
Norte. 

Desde que llegó á Matamoros, á donde se adelantó á 
marchas forzadas, hizo activar los t rabajos de defensa 
disponiéndose á ejecutar su plan de ataque sobre los 
americanos, el que consistía en pasar el río y a tacar 
sin pérdida de tiempo al enemigo antes que se organi -
zara con más numerosas fuerzas; mas sucede entonces 
que el Gobierno le quita el mando en jefe, nombrando 
en su lugar al general Arista, quien desde luego le 
ordena que suspenda toda operación ofensiva hasta 
que se le una. 

I r r i tado Ampudia con esto y soñando en un t r iunfó 
seguro, intenta desobedecer y t ra ta de ejecutar su plan 
de a taque, reuniendo previamente una jun ta de guer ra 
en la que expuso su decisión; mas los generales y 
jefes subalternos entre los que no era popular y por 
cuyas observaciones, expuestas en diversas car tas y 
notas al gobierno, se le había quitado el mando en 
jefe, se opusieron á secundarlo. 

Entonces no tuvo más remedio que esperar la lle-
gada del general Arista, devorando su rabia y su 
envidia. 

¡ Desde ese momento se arrojó en aquel ejército, — 
que debía ser todo unión y confianza en la voluntad y 
talento del jefe director , — la discordia más abomi-
nable, una de las fuentes principales de todas y cada 
una de las sangrientas catáslrofres de esa guer ra de 
infausta memoria y de tan dolorosas enseñanzas para 
el ejército mexicano! 

Ya podía desde entonces preverse la falta de unidad 
de acción en nuestras t ropas, obra de repugnante y 

execrable egoísmo de muchos de los jefes que habr ían 
de batirse ais ladamente, sin concurr i r con sus esfuerzos 
al objetivo de un plan estratégico ó táctico, ba jo una 
dirección superior y única. 

¡Ya tendremos que ir haciendo siempre, después de 
cada función de a rmas de esta campaña, la misma tris-
tísima observación ! 

Mientras l legaba el general Arista las t ropas ameri-
canas proseguían con gran actividad sus t raba jos de 
defensa y ataque en el fuerte Brown, apenas hostili-
zados por algunas par t idas de caballería mexicana 
que solían sorprender los entre el Frontón de Santa 
Isabel y el río Bravo. 

Habiendo llegado Arista al rancho del Solincefio, 
hizo reunir allí toda la caballería, el Batallón de Zapa-
dores y dos compañías ligeras, fuerza que á las órdenes 
del general Torrejón pasó el río el día 24 de Abril, 
yendo á si tuarse sobre el camino del Frontón á Mata-
moros, con el objeto de corlar sus comunicaciones al 
enemigo, obligándole á dar ba ta l la pa ra recuperar las . 

Naturalmente este plan fué censurado por el general 
Ampudia. 

El resto de las t ropas 12 piezas de arti l lería se 
dirigieron á pasar el río pa ra unirse con la p r imera 
sección; pero este movimiento fué advertido por las 
avanzadas de Taylor , y como no se llevaron barcas 
para pasar rápidamente , la operación se dilató cerca 
de 24 horas, dando t iempo á que el adversario evi tara 
ser envuelto y atacado con fuerzas superiores, pues al 
punto el mismo general Taylor con 2 000 hombres, del 
fuerte Brown se había dirigido al Frontón . 

Evidentemente que si el paso del río se ejecuta con 
rapidez, la derrota de los americanos habr ía sido segura . 



¡ Quién sabe en tonces lo que hub ie ra influido este 
p r i m e r triunfo en el curso de la guer ra ! 

Arista ve f r u s t r a d o su p r imer p l a n ; mas compren -
diendo que T a y l o r regresa r ía por el mismo camino en 
auxil io del fue r t e B r o w n , d ispuso que la plaza de Mata-
moros lo host i l izara con sus fuegos en t an to que 
Ampudia al f r e n t e del 4° de infantería, el batallón de 
Puebla, dos c o m p a ñ í a s de Zapadores, 200 hombres del 
Regimiento auxiliar de las villas del Norte, el batallón 
de Morelia y 4 piezas de ar t i l le r ía , a t acaba el campa-
mento y el ci tado fue r t e , po r la m a r g e n opues ta . 

Libróse un te r r ib le combate el d ía o de Mayo. Nues-
t ras fuerzas l anzadas v igorosamente al asalto, después 
de un vivo cañoneo, se apode ra ron de las obras ex te -
r iores de la for t i f icación; su jefe , el Mayor Brown, 
cayó her ido de g r a v e d a d defendiéndola hero icamente , 
y ya es taba á p u n t o de rend i r se aquel la cuando sabe 
Ampudia que el gene ra l Taylor con 3000 hombres y 
numerosa y b u e n a ar t i l ler ía avanza del F ron tón en 
auxilio del fuer te : 

Entonces, des is t iendo del asalto del punto , volvió la 
fue rza mexicana r u m b o al c a m p a m e n t o de Palo Alto. 

Allí, sobre u n a ampl i a l l anura , se fo rmaba en 
ba ta l la el cuerpo de ejérci to del genera l Arista, f r en te 
al enemigo que o c u p a b a desde la m a ñ a n a del 8, ba jo 
la dirección del g e n e r a l Taylor , posiciones aprop iadas 
p a r a que su e jérc i to maniobrase según las circuns-
tanc ias , ocul to t r a s el pasto, i n t en t ando evi tar el 
encuent ro de nues t r a s t ropas , p a r a reunirse con las 
suyas f rente á Matamoros , l levando tras sí hacia las 
posiciones ofens ivas de la margen derecha del Bravo, 
un g r a n t ren de provis iones de boca y guer ra . 

El genera l Arista, cuyo c a m p a m e n t o había estable-

cido en los t anques del Ramireño, re t rocediendo de 
Palo Alto donde pr imero se encontraba , por fa l ta de 
agua, f u é á p resen ta r sus t ropas en batal la , cuya l ínea 
se formó después del mediodía . 

Se apoyó la derecha en una p e q u e ñ a a l tura , y la 
izquierda sobre t e r renos pantanosos , fo rmando los 
batal lones y regimientos de in fan te r ía en u n a sola 
l ínea , t r a s de la que se colocaron dos pequeñas 
co lumnas de cabal ler ía , en t re cuyo intervalo se situó 
una ba ter ía de dos piezas l igeras. Á eso de las dos y 
med ia de la tarde se reforzó nues t ra ba ta l l a con las 
t ropas que t ra ía el general Ampudia , después del 
a taque del fuer te Brown, fo rmando por pa r t e nues t ra 
el ejército mexicano en disposición de combat i r , unos 
3 000 h o m b r e s y 46 piezas de art i l lería. 

Las ba te r ías enemigas in tegradas con cañones de 
g r ande alcance, hasta cuyo emplazamiento no podían 
l legar los proyectiles de las nuest ras , rompen de súbi to 
un vivísimo fuego sobre las ap re t adas columnas mexi -
canas que iban en t rando l en t amen te en l ínea de 
bata l la . Nues t ras ba te r í a s contestaron entonces ; pero 
sus fuegos no tenían el alcance necesario y apenas 
sirvieron para da r ánimo y confianza á las mexicanas 
t ropas, ansiosas de combat i r cuerpo á cuerpo con los 
enemigos ex t ran je ros que por pr imera vez las desa-
fiaban 1 

Momentos an tes de que t ronara el p r imer cañonazo, 
el general Arista recorrió á caballo todo el extenso 
f rente de las t ropas desplegadas en batalla, a rengando 
á los ba ta l lones con vivísimas f rases de en tus iasmo, 
c lamando vivas á la República y á la Pa t r ia , al desp le -
garse las banderas y es tandar tes , en tanto que los cla-
r ines rompían en a legres coros, y las ca jas de gue r r a 

ii. 2 



r e t u m b a b a n sus redobles en las dianas, acompañando 
la ronca gr i te r ía de las tropas del i rando por el com-
ba te ! 

Y en tanto, a l l á á lo lejos, en el fondo de la l l anu ra , 
tras los espesos y a l tos zacatales, la pr imera l ínea del 
ejército amer icano , toda compuesta de cañones, a p e n a s 
sostenidos por compañías de infanter ía y cabal ler ía , 
disponíase á vomi ta r su me t ra l l a y á escupir el hierro 
de sus balas, t r anqu i l a , á cubierto y á mansalva, puesto 
que hasta sus posiciones no llegaron las nues t ras . 

El genera l Taylor , cuyas fuerzas componían los 
batallones veteranos 3°, 4 o , 5o y 8o de Infantería, 
fuertes y bien m o n t a d o s escuadrones de cabal ler ía , 
más una ba ter ía de á dieciocho y dos ligeras, in tentó 
pasa r sobre nues t ro flanco derecho para seguir po r el 
camino de Matamoros, ocultando este movimiento 
f rente á n u e s t r a s t ropas , pr imero con el fuego de sus 
ba te r ías , y después con el incendio del pasto, cuyas 
espesas h u m a r e d a s tendieron enorme cor t ina sobre 
sus posiciones. 

Aris ta comprende la intención de su adversario, y, 
t r a tando de impedir la , hace destacar al general To-
r re jón con una columna de caballería, sobre el ala 
derecha enemiga , in ten tando envolverla por ese lado, 
al mismo t iempo que la l ínea de ba ta l la mexicana 
verif icaba un cambio de frente á la izquierda, e jecu-
tando una enorme conversión bajo el fuego certero de 
las ba te r ías amer i canas que abr ían espantosos claros 
en nues t ras filas sin que de ellas par t ie ra un solo 
t i ro 

La columna de nues t ra caballería , ba r r ida por los 
cañones enemigos , ga lopando en torno de te r renos 
cenagosos, se va desmoronando; se amontona — y sin 
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poder , — lo mismo que la infanter ía , — bat i rse con 
los contrar ios á los que a p e n a s adivina t ras el humo 
del pas to y el fuego de su ar t i l le r ía , t i ene que retro-
ceder en desorden, permi t iendo á los cont rar ios el paso 
que se les d i spu taba ; pero el cambio de f rente de la 
l ínea de bata l la que a m e n a z a envolver á Taylor , se lo 
impide 

Destaca el genera l amer icano p a r t e de su caballería 
sobre nues t ra derecha , apoyando u n a ba te r í a que 
d u r a n t e algún t iempo enfiló e span tosamente los bata-
l lones mexicanos 

Hubo una desesperac ión inf ini ta en t r e nuestros 
bravos soldados al verse y al sent i rse así tan hechos 
pedazos por el plomo y el fuego del adversar io que 
llovía sobre ellos en h u r a c a n a d a s rá fagas de muer te! . . . 
¡ Y resbalar y caer sobre la sangre de los compañeros, 
recibir como ellos la m u e r t e , s in h a b e r l a podido 
r epa r t i r al enemigo en la misma heca tombe , sin haber 
podido devolver golpe por golpe, sin la suprema 
delicia de mor i r en el f r ago r del combate , de mori r , en 
fin ¡pero m a t a n d o ! . . . . ¡ O h ! s í , . . . de mor i r con el 
orgullo de que esa muer t e se rá vengada con la carni-
cería del Invasor in icuo! . . . Pe ro caer, sent i rse herido, 
ad iv inar que se va á sucumbi r sin combate , eso 
e ra espantoso y desesperan te p a r a nues t r a s bravas 
t r o p a s ! . . . . 

No quer ían es tar á la expec ta t iva , inút i lmente ali-
neados en la l lanura como fácil ca rnaza de los cañones 
contrar ios . 

¡Nuest ros soldados f renét icos pedían á sus jefes se 
les permi t ie ra el placer de l anza r se á bayone ta calada 
sobre el atroz invisible enemigo que con toda t ranqui-
lidad y sin peligro los despedazaba desde le jos! 

— I Á l a b a y o n e t a ! ¡Á la bayone t a ! ¡Sobre ellos! 
¡ Yiva la Repúbl ica ! ¡Viva México! — gr i t aban 
aquellos va l i en tes en medio del es truendo de las des-
cargas enemigas 

Los oficiales no podían contener á la t ropa , y en 
vano también los jefes i n t en t aban ap lacar la g r i t ando 
á su vez : 

— / Un momentito y nos vamos sobre ellos ! ya 
los tenemos acorralados, espérense, espérense, ya nos 
va á tocar la nuestra! Y así rugían los oficiales y así 
se desesperaban . 

Pero la t r opa , s iempre ba t ida por los fuegos del 
adversar io que la cañoneaba á su sabor, llegó á indig-
narse á tal ex t remo que exigió a tacar á la bayoneta á 
las m i s m a s bater ías amer icanas , amenazando con 
abandona r el campo si no se lo permi t ían . ¡ Sublime 
espon tane idad patr ió t ica! 

El genera l Arista, que hab ía visto el f r acaso com-
pleto de su plan, rechazada la caballería de Tor re jón 
por su izquierda ; inútil el atrevido y heroico movi-
miento del cambio de f rente de toda su l ínea de 
ba ta l la , pe rmi t ió al fin q u e aqué l la con sus regi -
mien tos y ba ta l lones ca rga ra sobre el f ren te a m e -
r icano . 

¡ Pero e r a ya demasiado t a r d e ! Nuestros valientes, 
fa t igados, hambr ien tos , exhaustos , avanzando en 
p ro longada l ínea , se desordenaron atropel lándose 
unos á otros, bat idos incesantemente por el fuego del 
invasor que fué menguando poco á poco, sin que por 
fin, hab iendo aquél re t rocedido velozmente pudiesen 
los nues t ros a t ravesar le el pecho con sus bayonetas , 
— ¡ l amen tab lemen te v í rgenes ! — has t a el té rmino de 
es ta ba ta l l a que , aunque indecisa, fué p a r a nues t r a 



patria una heroica hecatombe — acaso inútil sacrificio 
— y para sus enemigos poderosos, impune y acertadí-
simo cañoneo! 

Vino la noche. El general Taylor retiró hacia el cam-
pamento de sus reservas las fuerzas de su l ínea activa, 
parapetándose t ras el espeso reducto que hubo de 
improvisar con sus centenares de carros, no escaseando 
tupidos cordones de centinelas entre los atr inchera-
mientos de sus grandes guardias, en tanto que el 
general Arista retrocedía también de aquel sombrío 
campo de batal la , tan copiosamente abonado con 
sangre mexicana. 

I I 

L A R E S A C A D E G U E R R E R O 

Al amanecer del día 9 de Mayo, las fuerzas mexi -
canas que habían acampado la noche anter ior en la 
colina que quedaba á la derecha del campo de batal la 
de Palo Alto, se re t i raron por el camino de Matamoros, 
sosteniendo esta con t ramarcha una sección mixta al 
mando del general Ampudia, la que permaneció f rente 
al enemigo, que no se movió de sus posiciones en el 
instante. 

El general Taylor después de la batal la había reu-
nido en su campo una jun ta de guerra para decidir de 
las operaciones que debían seguir después del choque 
con las fuerzas mexicanas, prevaleciendo entre sus 
oficiales la opinión de que debían atr incherarse en 
Palo-AUo ó retroceder al Frontón en espera de refuer-
zos. ¡ Tal había sido el brío y la bizarría que habían 
demostrado nuestros pobres soldados bajo el terrible 
fuego de las bater ías americanas en aquella p a r a ellos 
tan sangr ienta j o r n a d a ! 

j A h l si el general Arista en vez de haber dejado 
inmóvil horas enteras su línea de bata l la ante el 
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plomo y la m u e r t e que el enemigo i m p u n e m e n t e le 
prodigaba hubiese dado oídos al valor y al denuedo de 
nuest ras tropas que pedían á gritos cargar á la bayoneta, 
habr ían acaso l legado hasta aquellos maldi tos cañones, 
dando un giro decididamente t r iunfal á la ba ta l la! 

Si ésta quedó indecisa haciendo estéril t an ta bravura , 
fué por haberse obst inado el jefe mexicano en su plan 
primitivo, ignorando el ax ioma táctico elemental de 
que las disposiciones pr imeras del combate se modi-
fican según las c incunstancias y los movimientos ó 
actitud imprevista del enemigo. 

Por infructuoso que hubiese resul tado el a taque 
desde un principio, no habr ía sido mayor el número 
de víctimas nuestras , y sí muy considerable las del 
adversario, lográndose s iquiera que los soldados mexi-
canos tuvieran la satisfacción y el marcial consuelo 
de caer combatiendo, de morir matando, de que no 
sólo su sangre hubiese empapado el campo! . . . 

El general Taylor optó por seguir adelante en per-
secución del ejército mexicano. Así se ejecutó, dejando 
en Palo Alto su tren de carros escollado por la pr i -
mera br igada y 4 piezas de art i l ler ía , par t iendo el 
grueso de las fuerzas á la una de la ta rde , precedidas 
por una fuer te y l igera descubierta de cerca de 
000 dragones, cazadores y rifleros, descubierta que 
avanzó cautelosamente por los flancos del camino, 
a t ravesando por ent re espesos chaparrales . 

El ejército mexicano hab ía acampado en una ba-
r r anca poco p ro funda que atraviesa el camino obli-
cuamente , l imitada en sus ext remos por terrenos 
boscosos y charcos de aguas estancadas. 

Los batallones de Zapadores, 6o de línea, 10" y i" de 

infantería, y 2o ligero se colocaron á la derecha del 
camino, y á la izquierda el batallón y compañía guarda 

costa de Tampico; á re taguardia de la derecha se situó 
el 4o batal lón y cubriendo el flanco izquierdo al regi-
miento de Canales con dos piezas de art i l lería. Á la 
extrema retaguardia , como á 300 metros, se instaló la 



caballería sobre el camino, colocándose el parque y 
los trenes á su izquierda, en medio de un bosque. 

Como se puede observar por lo anterior, y la simple 
inspección del plano respectivo, la izquierda es nota-
blemente débil siendo por otra parte flanqueable, y 
precisamente t ras ese mismo extremo se instalaron 
los trenes y parques . 

Inmedia tamente que se acampó, el general Arista, 
que no creía ser a tacado ese mismo día, ordenó que la 
arti l lería desenganchara y la caballería quitase hasta 
las bridas á sus caballos. 

El adversario en t an to avanzaba sobre nuestra posi-
ción, decidido á a tacar la si la encontraba en circuns-
tancias favorables para ello. 

Á las dos y media de la tarde, sus avanzadas empe-
zaron a hacer un audaz reconocimiento acercándose 
mucho á nues t ra izquierda . Fueron recibidas á caño-
nazos, lo que las obligó á replegarse hasta fuera de 
tiro, haciendo alto p a r a esperar al grueso de las fuerzas 
americanas. 

Advertido el general Aris ta de la proximidad del 
enemigo, no dictó providencia a lguna para recibirlo, 
obstinándose en creer que no lo atacaría. 

A las cuatro y media de la tarde, el general Tavlor 
tuzo cargar á sus fuerzas sobre nuestra izquierda apo-
yadas por una bater ía s i luada á un lado del camino. 

1 oda vía á la noticia de este ataque, que fué repelido 
durante breve t iempo por nuestra batería y las escasas 
tropas de la izquierda, y no obstante el es t ruendo del 
cañoneo y la fusi lería, siguió empeñándose el general 
Arista en que aquello no era sino una escaramuza de 
reconocimiento; pero prec isamente en aquel instante, 
un regimiento de dragones americanos cargaba al 

galope sobre la bater ía de la izquierda, apoderándose 
de e l la . El general Díaz de la Vega acudió con un 
batallón de 2a l ínea á rechazar el asalto, t rabándose 
una encarn izada refr iega en la que nuestros infantes 
a r reba ta ron los cañones que había lomado el enemigo. 
Ent ran entonces en combale otros regimientos ameri-
canos á los que se opone el 2a ligero, y las compañías 
de cazadores del 4o, y del '6o, cuyos capitanes hacen 
prodigios de valor, animando á su tropa á resist ir á 
fuego y bayoneta . 

Los val ientes oficiales mueren f rente á los cont ra-
rios que todo lo arrol lan apoyados por sus cañones y al 
empuje de su poderosa caballería. Esta, al fin pene t ra 
en la ba r ranca introduciendo el desorden y rebasando 
luego la izquierda va á apoderarse de los bagajes, 
t renes y parques que no ha habido t iempo de ret i rar . 

Mientras tanto , lodos los cuerpos de la derecha 
encajonados en la cavidad de la barranca, han per-
manecido intactos, pero han escuchado el f ragoroso y 
repenlino estruendo de la lucha, del choque de todo 
el ejército enemigo que ha caído sobre el ejército 
mexicano acuchillándolo dentro de aquella barranca 
como en una t r ampa . . . . i Y el general Arista, el general 
en jefe que con su adversario encima no ha salido de 
su t i enda! ¡Atroces momentos! 

Entonces fué cuando en medio de aquel combale 
desigual, de aquel acuchillamiento feroz de nues t ra 
izquierda, entonces fué cuando surguió al fin de todos 
los pechos el grito, el eterno grito de los vencidos por 
la inept i tud ó la envidia recíproca de los jefes, el grito 
de « traición ».... 

— ¡ Traición ! — ¡ Traición ! — clamaron entonces 
nuestros soldados y todos los batallones de la derecha 



que no hab ían combal ido aún , todos aquel los valientes 
cuerpos tan d ispues tos an te s á la lucha sangr ien ta y 
horr ible , á la abnegac ión , al sacrificio y á la muer te 
despechados , l lenos de odio hacia los miserables qué 
asi los vendían y los en t regaban al enemigo p a r a que 
los acuchi l lara á su gusto, sabiendo que todo era inútil 
se desbandaron en un instante, echando á correr por 
en t re los ma to r r a l e s y los arbuslos , r umbo al río 
Bravo. . . ¿A qué c o m b a t i r ; á qué pelear has t a la mue r t e 
si de n a d a servir ía su heroísmo, si de todos modos la 
traición los hab ía de en t r ega r á sus enemigos?. . . 

¡ Muy larde l lega á comprender Arista toda la verdad 
del a t aque á fondo de Taylor 1 Sale frenét ico de su 
t ienda, cuando ya todo es desorden y confusión, cuando 
la mue r t e y la de r ro t a es tán ya en su campo. . . . Monta 
a caballo y corre á ponerse al f ren te de la caballería 
que ha permanecido también in tacta é inútil en aquel 
t e r reno tan impropio p a r a sus man iobras ; la a r e n c a 
ráp idamente con ten iendo un principio de desmoral i -
zación; luego se lanza á ca rga r con denuedo sobre los 
cuerpos enemigos que ya ocupan la ba r r anca y los 
bosques la tera les del c amino ; pero desde allí los 
in fan tes amer icanos hacen un fuego cer tero y terrible 
sobre nues t ros bravos j ine tes que son fusi lados á quema 
ropa, sin la dicha de que el h ier ro de sus lanzas se 
enrojezca en enemiga sangre . 

Todo es ya inútil , l a der ro ta se ha consumado y 
ahora es preciso hacer la re t i rada de las t ropas lo 
menos desas t rosa posible. 

En todas direcciones h u í a n los soldados buscando 
n o para pasar lo á todo trance y escapar de la per-

secución de tan fáci lmente victorioso Americano. 
El genera l Arista, con la cabal ler ía , atravesó por la 

villa de Ampuclia; el genera l Canales con su regi-
miento, g r a n n ú m e r o de d ispersos y dos piezas de 
ar t i l ler ía , pasa un poco más arr iba , en tan to que 
a lgunos val ientes j e fes fo rman en batalla los cuerpos 
menos desmoralizados pa ra resist ir al enemigo si 
in ten ta u n a activa persecución, sosteniendo la re t i rada 
del resto de las dispersas t ropas mexicanas . Mas por 
fo r tuna el general Taylor se dió por sat isfecho con 
tan inesperado y completo t r iunfo, no ordenando aco-
met ida a lguna sobre los fugitivos, acaso por encon-
t ra rse muy m a l t r a t a d a su caballer ía y t ambién el 
t emor de que la nues t ra que en gran par te no ent ró en 
combate y que se hab ía re t i rado con todo orden , 
hiciera u n a vuel ta ofensiva. 

Tal es á grandes rasgos la fatal j o r n a d a de la Resaca 
de Guerrero. En ella se p resen ta un lúgubre cuadro en 
que aparece sombr íamente la más s inies t ra de las de-
r ro ta s después de un a laque de fuerzas potentes y bien 
dir igidas hacia el ext remo de un campamento a p e n a s 
defendido. . . . Allí se vé el sable nor te-americano pesado 
y filoso, hir iendo á mansa lva los batal lones mexicanos 
t r a s algo como una sorpresa inaudi ta !. . . 

¿Qué sucedió allí con nues t ras pobres fuerzas mexi-
canas poco an tes tan heroicas y dispuestas al com-
bate? . . . ¡ Cómo! ¿ Q u é no hubo en esa lucha como en 
la de Palo-Alio el despliegue airoso de las banderas 
y es tandar tes , en t an to que el fuego de las ba ter ías 
diluvia el h ier ro sobre nues t ras filas?... ¿ No se pro-
digó el sacrificio, la abnegac ión y la sangre? . . . ¿ P o r 
qué la más funesta ca tás t rofe y el más inconcebible 
pánico vuelven á dar á nues t ro ejército el latigazo de 
la d e r r o t a ? . . . 

Ya lo hemos apun tado con p r o f u n d a tristeza : es la 



discordia odiosísima, la fa l t a de confianza en los jefes 
y el abat imiento de las t r opas desprec iadas , lo que 
produjo el total desas t re , o r ig inadas es tas c i rcunstan-
cias á su vez por la inept i tud de los generales , sus 
horr ibles r ivalidades, cr iminal ís imas, y como siempre, 
la fal ta de cohesión en sus operaciones, a p a r t e de una 
fa tu idad ostentosa, indisculpable en un mili tar, creyendo 
ellos entonces que ser ían inatacables por u n enemigo 
que desconocían, i g n o r a n d o en lo absolu to todos sus 
e lementos de defensa y a t a q u e y toda la energ ía y 
presteza de las man iob ra s que sabían e jecutar , contando 
además con excelente a r m a m e n t o y jefes diestros y 
unidos que obraban s i empre con decisión y rapidez". 
Porque en verdad es taba pe r fec tamente organizado el 
ejército adversario. 

Y esta ignorancia , es ta fa l ta de da tos acerca del 
enemigo, sumada con las an te r io res cant idades , pro-
du je ron el fatal resu l tado de la de r ro ta de la Resaca de 
Guerrero ! 

i Y qué terribles iban á ser las consecuencias de esa 
catás t rofe! . . . 

Nunca los gene ra l e s mexicanos de entonces pudie-
ron adivinar la t r emenda significación de sus egoís-
mos y de aquellas r ival idades , acos tumbrados como 
es taban á que fuesen pues tas á precio sus espadas por 
las ambiciones políticas, cual si se es tuviera en nuevo 
irr isorio feudalismo. No, nunca pudieron creer que 
todas sus miser ias es ta l lando f rente a l enemigo á la 
ho ra de la cont ienda, habr í an de aca r rea r po r sus 
menguadas envidias los ho r rendos desas t res de tan 
m a l h a d a d a c a m p a ñ a ! 

La noticia de la de r ro ta de Arista en la Resaca de 
Guerrero repercutió f ú n e b r e m e n t e en los ámbi tos de 



la República, l levando la consternación y el desaliento 
á los esp í r i tus más levantados, á las a lmas m á s enca-
r iñadas con el ensueño de rápidas y br i l lantes victorias 
que h a b r í a n de cubri r con laureles frescos nues t ras 
h e r m o s a s b a n d e r a s t r icolores! 

Ya desde entonces , el entusiasmo y el orgullo que 
a len taba la Nación creyéndose inatacable , ufana con 
las pasadas g lor ias de nues t ra Guerra de Indepen-
dencia, suf r ió u n a crisis de abat imiento previendo las 
fu tu ra s ca tás t ro fes . . . 

Y esa crisis en fo rma de pánico cundió en las filas 
del ejército, de aque l valiente ejército del Norte del que 
ya en p lena desmoral ización, vencido, derrotado, 
hambr i en to y sin confianza en sus jefes, nada podía 
esperarse. 

Y en efecto, n a d a más desolador que el espectáculo 
que las t r opas mexicanas presen taban en la ciudad de 
Matamoros días después de las funes tas jo rnadas de 
Pedo-Alto y la Resaca de Guerrero. 

Allí las hizo acuar te la r malamente , amontonadas y 
mal t rechas , el genera l Arista f r en te á las robustas 
hues tes enemigas que más y más só l idamente engro-
sadas, se ins ta laban fuer temente t r a s de seguras posi-
ciones á la m a r g e n opues ta del río Bravo, amenazando 
pasar lo pa ra asa l ta r la plaza. 

Ar is ta no creyó p ruden te resistir en aquel la villa que 
t a n fácil e ra p a r a embest i rse y más aún por un e jér -
cito victorioso, sólido y confiado en la voluntad de 
jefes in te l igentes y ve teranos . En vano el general 
mexicano t ra tó de a r reg la r un armist icio con Tavlor ; 
éste se negó á conceder lo y no hubo más remedio que 
evacuar Matamoros , en t regando la plaza á merced del 
enemigo que h a b r í a de pasar el r ío muy t ranqui la -

mente yendo sus t ropas como de paseo, sin recibir un 
solo cañonazo de los t r i s tes y abandonados reductos 
mexicanos. 

El día 18 de Mayo, dió principio la funes ta re t i rada 
de nuest ro aba t ido ejército del Norte dejando en Mata-
moros equipa jes , depósi tos, pa rque inutil izado, a r m a s 
dest ruidas y unos 400 heridos, abandonados á la gene-
rosidad del adversar io , que ocupó al punto la plaza . 

Nada más desastroso, ni que tanto par t ie ra el a lma , 
que el aspecto que p resen taban las t ropas m e x i c á n a s 
en aquel la re t i r ada t r is t ís ima. 

Más de 4 000 hombres semidesnudos , enfermos 
unos, mac i len tos otros, todos ex tenuados por las fati-
gas y el escaso y pésimo rancho, l levando en su 
corazón el más profundo desaliento y la más negra 
tristeza, con la vergüenza de las derrotas pasadas y el 
atroz present imiento de las fu turas , marchaban en 
informe columna, b a j a la cabeza, inundando con sus 
masas los caminos que se in te rnan en los desolados 
campos que se ext ienden ent re Matamoros y Linares . 

Abría la marcha el general en jefe con la 2a b r i -
gada de infanter ía , la art i l lería y las car re tas del 
pa rque t i radas por bueyes; seguía la I a b r igada de 
infan ter ía , cubr iendo la re taguard ia la cabal ler ía . ¡Ah! 
p a r a mayor m e n g u a de muchos de aquel los jefes , 
tenemos que consignar que , « mientras un acopio con-
siderable de parque quedaba abandonado; mientras se 
dejaban clavadas las piezas de artillería; mientras los 
infelices soldados tenían que ir cargando los calderos en 
que habían de hacer sus comidas, hubo varios generales 
que llevaban muchas muías de carga con sus Irenes, sus 
equipajes y cuanto podía servir para su comodidad y 
recreo!... » 

it. 3 



El día 19 se l legó al pun to del Ebaníto, donde se tuvo 
not ic ia de que 300 cabal los amer icanos h a b í a n salido 
en persecución de l e jérci to , tomándose las precau-
ciones necesa r ias pa ra evitar u n a sorpresa . L a s jorna-
das s iguientes fueron más y más penosas por la falla 
de víveres y sobre todo, de agua , y a u n q u e el día 21 
cayó un g r a n chubasco , esto aumentó la fa t iga del 
soldado por habe r se inundado los caminos y t ene r que 
a tascarse las c o l u m n a s en el fango. El pa rque y 
pa r t e de la ar t i l le r ía tuvo que ocul tarse en los bosques 
por fa l ta de an imales de t i ro ; la caba l le r ía fué per-
d iendo sus cabal los y los j ine tes tenían que seguir á 
pie ca rgando sus m o n t u r a s . Los infantes más robustos 
conducían á mano la ar t i l ler ía . . . ¡ Ya podrá imaginarse 
lo que se r í a aque l ejército, a t r avesando j adean te y 
sediento, de snudo y exhaus to , aquel los desier tos! Bien 
pudo destruir lo el genera l Tay lo r si e m p r e n d e con su 
buena y f u e r t e cabal ler ía u n a act iva persecución como 
era de su deber hace r la , m i l i t a r m e n t e hab lando . 

El 28 de Mayo se llegó por fin á L inares , y el 3 de 
Jun io se recibía la o rden de separac ión del mando, del 
gene ra l Arista, q u e d a n d o n o m b r a d o en su lugar el 
genera l Francisco Mej ía . 

Había t e rminado la p r imera e t apa de la infausta 
c a m p a ñ a : en 9 ó 10 días hab íamos perdido dos batallas 
y una impor tan te p laza . 

He aquí p a r a t e r m i n a r el sombrío cuadro que con 
t a n t a a m a r g u r a esbozamos, lo q u e acerca de ello dice 
u n juicioso * h i s to r i ador testigo de la e n o r m e t raged ia : 

« En t a n breve c a m p a ñ a quedaban ya contrapuestos 
y de te rminados los pr inc ipa les rasgos característ icos 

' José Maria Roa B a r c e n a . 

de ambos combat ientes , así como su organización y sus 
e lementos de a taque y defensa . El invasor fuer te ya 
por la super ior idad física de su raza, lo e ra aún más 
por la super ior idad indisputable de su a r m a m e n t o en 
general , po r lo numeroso y potente de su ar t i l ler ía y 
de sus caballos, por el a r reg lo y precisión de su pa rque , 
la abundanc ia de sus víveres, el completo y esmerado 
servicio de sus trenes y ambulanc ias , la rapidez é impe-
tuosidad de sus movimientos y la subordinación y la 
confianza de la oficialidad respecto de sus jefes . En 
nues t ras filas el valor y la decisión eran iguales ó supe-
r iores; mas la m u t u a confianza no exist ía en t re je fes y 
oficiales; el a r m a m e n t o e ra ant iguo y defec tuoso ; 
poca y de cort ís imo alcance la a r t i l le r ía ; casi del todo 
inútil la cabal ler ía ; lentos y pesados los movimientos , 
ocasionando esto en los combates gran pérd ida de 
vidas ; por ú l t imo, se carecía casi por completo de 
ambulanc ias , depósitos de víveres y lodo lo necesario 
al buen servicio de un ejérci to en campaña . Cuando el 
nues t ro a t rav iesa el Bravo para ir á a tacar al enemigo, 
emplea en ello veint icuatro h o r a s por t ener que hacer lo 
en dos chalanes , y da t iempo á Taylor pa ra emprender 
movimientos y elegir posiciones : cuando regresa de-
r ro tado , se ahogan mult i tud de soldados por la m i s m a 
carencia de barcas : en Palo Alto no h a y un solo 
médico ni un miserable bot iquín pa ra a t ender á los 
her idos : en Matamoros quedan abandonados equi-
pa jes , pa rque y cañones por fal ta de carros y de ti-
ros ». 

t 



I l i 

M O N T E R R E Y 

La noticia de nuestros desastres se esparció con 
pasmosa rapidez por todos los ámbitos de la República, 
produciendo una inmensa sensación de estupor. Había 
en todos la firme esperanza de un tr iunfo seguro; se 
creía que nuestro ejército saldría victorioso en todos 
los choques contra el enemigo, que lo i r íamos haciendo 
retroceder hacia sus centros del Norte, y aun hubo' 
optimistas que creyeron que pronto ondear ía nuest ro 
tricolor pabellón sobre el palacio de Wàshington. 

Era que por una parle reinaba una estupenda igno-
rancia acerca del ejército americano, de sus elementos 
de guerra , de su organización administrat iva y táctica 
y su apt i tud p a r a el combate, del temple de sus solda-
dos y de la inteligencia é instrucción militar de sus 
jefes, y por otra parte , teníamos un desmedido orgullo 
nacional, creíamos que nuest ro ejército era invencible, 
estábamos engreídos con los triunfos de la indepen-
dencia, y que, habiendo vencido á España ante la que 
se estrelló el pr imer ejército del mundo, tendríamos 
que tr iunfar del ejército yankee , al que se imaginaba 
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como un m o n t ó n desorganizado de coba rdones sin dis-
cipl ina ni pa t r io t i smo, que hui r ían como pa lomas á los 
pr imeros t i ros ó al ver en manos de nues t ros indios las 
temibles b a y o n e t a s ! 

¡Qué p r o n t o desper tó la nac ión mexicana de tan 
ha lagadores sueños y qué p ron to n u e s t r o la t ino orgullo 
fué sacudido al r e tumbar las ba t e r í a s norteamerica-
n a s en las t rágicas l lanuras de Pa lo-Al to , donde sus 
cañones bat ieron impunemen te nues t r a brava infante-
r í a ! 

IFué en verdad un a m a r g o de spe r t a r ! y después de 
la noticia de ta l l ada de las dos p r imera s derrotas 
hubo de comprenderse toda la inu t i l idad del valor de 
nues t ras t ropas desnudas , mal a r m a d a s , apenas mal 
nut r idas , sin equipo , ni ar t i l le r ía , n i t renes , y dirigi-
das por je fes orgul losos acos tumbrados á la anarquía, 
viviendo de los p ronunc iamien tos , odiándose unos á 
otros , incapaces de subordinarse á un m a n d o superior 
delante del e jérci to contrar io i n t eg rado por hombres 
robustos , magn í f i camente a r m a d o s , val ientes , con-
tentos en el servicio, casi todos voluntar ios , dirigidos 
por genera les aptos , ob rando a r m ó n i c a m e n t e bajo un 
plan de c a m p a ñ a bien discutido y es tudiado. 

Hasta la h o r a de los p r imeros desas t res no abrió el 
país los ojos á la triste real idad. Entonces vimos que 
no es tábamos p repa rados para la g u e r r a , que casi 
no había ejérci to nacional , pues no podía titularse 
asi á grupos más ó menos numerosos de hombres 
obligados por la fuerza ába t i r s e unos con t ra otros por 
tal o cual j e f e . La nación yacía en un estado caótico; 
.hervían odios y pas iones en las d iversas clases sociales, 
y el pueblo se d e s a n g r a b a produciendo un extremo 
debil i tamiento. Así pues , los Estados Unidos pudieron 

escoger muy á propósi to, después de p repa ra r se , el 
ins tan te de su a taque . 

El gobierno mexicano, á la nueva de las derrotas , 
vaciló mucho t i empo en formarse un plan de defensa, 
contentándose con qui ta r del mando del ejército del 
Norte que descansaba en Linares, al general Arista, 
sus t i tuyéndolo por Mejía, al que se enviaría una divi-
sión de refuerzo para resistir el avance del genera l 
Taylor . 

El general Mariano Paredes , elevado á la pres iden-
cia de la República por las int r igas infames del clero 
que prodigaba sus tesoros pa ra que los mexicanos 
hiriesen á su misma pat r ia haciendo imposible el go-
bierno de la República, pensó m a r c h a r al f rente de las 
t ropas que se o rgan izaran en la capital r umbo al 
Norte; pero después de que empezaron á salir las 
p r imeras fuerzas, estalló un nuevo pronunciamiento 
el 4 de Agosto der r ibando del poder á Paredes y elevan-
do al funesto San ta Ana. 

Nada sería más fatal pa ra el éxito de la c a m p a ñ a 
q u e tuviera como director este je fe todo egoísmo, 
orgul lo , ambición, te rquedad é inept i tud, que como 
soldado sólo poseía cual idades de valor y audac ia ; 
pero que por lo demás todo lo fiaba á su diz que inspi-
ración, al azar y á su buena fo r tuna . 

Los t r is tes resu l tados de esa guer ra realzaron has t a 
la más trágica evidencia, las miserias de este hombre 
fa ta l , que t an ta sangre , tantas lágr imas, tanto dinero 
y t an t a vergüenza hab r í a de costar á nues t r a entonces 
desd ichada pa t r ia ! 

Su p r imera disposición fué qui ta r del mando del 
ejército del Norte al general Mejía, en t regándolo al 
general Ampudia , 



Desde la época en que aún m a n d a b a Arista, pre-
viendo la dirección que tomar ía Taylor, se había des-
tacado hacia Monterrey al batal lón de Zapadores y la 
sección de ingenieros , con el objeto de que principia-
ran á e jecutar las más necesar ias obras de fortificación 
p a r a la defensa de la plaza, hacia la cual había mar-
chado el grueso de las t ropas que habían permanecido 
en Linares , el 9 de Jul io. Aquéllas ascendían á 1.800 
hombres i n t eg rando los siguientes cuerpos : Infantería • 
1« regimiento, 2» ligero, 4° y 10« de l ínea, y dos com-
pañías del 6o , Activos de México y Morelia. Caballería: 
7° y 8o l igero. Artillería : 13 piezas. I lacia Tampico se 
dirigía el ba ta l lón Activo de Puebla y el batal lón y 
compañía Guarda-Costa de aquel puer to al mando del 
genera l Morlet . 

En cuanto a r r i b a r o n las t ropas áMonte r rey , se dedi-
caron todas con la mayor actividad á la continuación 
de las obras de defensa, mien t ras l legaba el general 
Ampudia con las fuerzas que se habían concentrado en 
San Luis. Cuando és tas se incorporaron , la guarnición 
ascendió su efectivo á cerca de 5,000 hombres . En 
Marín se s i tuó un regimiento á la expectat iva del 
enemigo que avanzaba l en t amen te sobre Monterrey. 

Las obras de defensa de la plaza de Monterrey -
ciudad s i tuada á la sal ida de la g a r g a n t a que atraviesa 
la Sierra Madre, de l a q u e un ramal la envuelve por 
el Oriente y Sur, corr iendo á su pie el río de San Juan, 
que podr ía servir le de foso - e ran las s iguientes : tres 
p e q u e ñ a s fortificaciones abier tas por la gola, capaces 
de a lojar cada una de ciento c incuenta á doscientos 
infantes , con dos ó tres piezas de arti l lería. También 
se cubrieron con dos líneas de p a r a p e t o s y fosos, 
las cal les cent ra les que ven á aquel rumbo . Del 

lado del Norte, se cons t ruyeron dos flechas d i spues tas 
p a r a contener cada una de c incuenta á sesenta hombres . 

Á la izquierda de estas flechas, en el Puente de la 
Pur í s ima, se levantó una obra i r regula r según lo per-

General Aris ta . 



mí t í a la localidad. Det rás de esta l ínea , se cubrieron 
igua lmen te con pa rape tos las calles que desemboca-
ban á el la. F u e r a de l a c iudad , s i empre a l Norte, en 
el l lano y al rededor de los muros de una Catedral 
empezada á cons t ru i r , se levantó un fue r t e cuadrado, 
con baluar tes . Esta obra , á l a q u e se le dió el nombre 
de Ciudadela, e ra la ún ica fortificación seria que había 
en Monterrey. Algo ade lan te del punto en q u e concu-
r r í an pro longándolas , las l íneas que pasaban por las 
obras del Norte y del Este, se cons t ruyó un fortín de 
f o r m a i r regula r cubr i endo u n a tenería, cuyo nombre 
llevó. Por el r umbo del Oeste, á la sa l ida p a r a el Sal-
tillo, sobre las a l tu ras , á uno y otro lado del camino, 
había dos obras avanzadas , de poca impor t anc ia . En el 
cerro l lamado del Obispado, e s t aba la más formal , que 
consist ía en una especie de bonete que mi raba á la 
ciudad, y en una p e q u e ñ a flecha colocada sobre un 
c res tón , situado á la e spa lda del edificio del Obispado, 
y que lo dominaba . T o m a d o este cres tón, el Obispado 
es taba perdido, porque la obra que m i r a b a á la plaza 
de nada serviría. Sin duda , el ingeniero q u e la trazó, 
se propuso que cuando la plaza se perdiera cont inuar ía 
defendiéndose el Obispado, sin sospechar siquiera 
que el enemigo pudiera a t a c a r aquel pun to antes de 
pene t ra r á la plaza. La o t ra obra e ra un s imple reduc-
to cuadrado sin fuegos flanqueantes, construido sobre 
L o m a Blanca, incapaz en su a is lamiento de ofrecer 
una res is tencia fo rmal . Se le l lamó For t ín de la Fede-
rac ión . Las calles que desembocaban al Oeste, tam-
bién se cortaron con pa rape tos y fosos. Hacia el Sur, 
so lamente hab ía pa rape tos en las cal les que daban 
al r ío 

El 13 de Sep t iembre , el ejérci to amer icano se avistó 

en Papagal los con las avanzadas mexicanas que re t ro-
cedieron concent rándose aquél cerca del r ío San J u a n , 
á 25 millas de Monterrey. 

Ese mismo día, reunió el general Ampudia una j u n t a 
de gue r r a p a r a dictar las disposiciones convenientes á 
la defensa, dando por resul tado que se abandonasen 
las obras de fortificación que se cons t ru ían en t re la 
Ciudadela y el cerro del Obispado, cont inuándose sólo 
las de es tas dos. posiciones, la del reduelo de la tener ía 
y las t r incheras del in ter ior de la ciudad. 

La act i tud del general Ampudia era en ex t r emo 
vacilante, cuando más necesaria era la energía y la 
tenacidad en un p lan bien de t e rminado ; pero muy al 
cont rar io , cambiaba sus disposiciones de un día á o t r o . 
Así fué cómo en un pr incipio optó por tomar la o fen-
siva y sal i r b r i o s a m e n t e á a t a c a r al enemigo bat iéndolo 
en un punto á propós i to , encerrándose en Monterrey 
en caso desgraciado. Después abandonó este plan 
resolviendo reducirse á una act i tud abso lu tamente 
defensiva, contra lodos los preceptos de la ciencia de la 
gue r ra , que condena este s is tema. 

En efecto, fué absurdo y has ta vergonzoso haber 
dejado avanzar t r anqu i l amen te al enemigo, sin hostili-
zarle, sin inquie tar le en lo más m í n i m o , pudiendo 
haber sorprendido con frecuencia sus flancos y r e t a -
guard ia , ó haber le cor lado sus comunicaciones . Nada 
de eso se hizo; n u e s t r a caballer ía presenció impá-
vida la en t r ada de un escuadrón nor t eamer icano a l 
punto de los Alacranes , sin haberse d i sparado un 
solo tiro. 

El día 19 de Sept iembre , se presentó el enemigo 
delante de la plaza principiando al ins tante sus reco-
nocimientos, pa r t i endo desde la Ciudadela los pr i -



meros cañonazos que pusieron en a l a r m a la pobla-
ción. 

Al toque de Generala , l as t ropas tomaron las a rmas 
y ocuparon los pun tos que se les designó para su 
defensa. Se fo rmó una reserva compues ta de los bata-
llones Aguascalientes y 3" y 4° Ligeros. Esta debía obrar 
en combinación con la caballería , cuya fuerza debería 
á su vez a t e n d e r á los lugares donde fuese más vivo el 
combate p a r a e n t r a r en acción á p r i m e r orden. 

El día 20 con t inuaron los reconocimientos del ejér-
cito amer icano, protegidos sus ingenieros por part idas 
de cabal ler ía q u e recorr ían las inmediaciones de la 
ciudad. En la t a r d e de ese día, una columna al mando 
del genera l W o r l h , con varios carros y ar t i l ler ía , se 
dirigió por la e s p a l d a del Obispado hacia el camino 
del Saltillo, con el objeto de c o r t a r l a s comunicaciones 
con aquel p u n t o . Pa r t e de nues t r a cabal ler ía se diri-
gió á impedi r aque l movimiento , en tanto que del 
Obispado se c a ñ o n e a b a á la columna en marcha . La 
noche se pasó á la expectativa de recio combate . 

Durante ella, an te la p ruden te advertencia de un ofi-
cial de ingenieros , se reedificó con toda actividad el 
For t ín de la t ene r í a , que se había derr ibado en virtud 
de absurda o rden del je fe director de las obras de 
defensa. 

Al a m a n e c e r del d ía 21, la co lumna del general 
W o r t h se puso en m a r c h a dir igiéndose r u m b o al río, 
con objeto de t o m a r el For t ín de la Federación, situado 
al Sureste de l a ciudad. Nuestra cabal ler ía , al mando 
del general Tor re jón , in tentó cortarle el paso, cargando 
á sable y lanza sobre aquel la fuerza compuesta de 
b u e n a y sólida in fan te r í a . Esta hizo alto t ras unas mi lpas 
y « CERCAS » de á rbo les y piedras, desde donde rompió 



un fuego o r d e n a d o , vivo y cer tero , que desorganizó á 
los cuerpos de d ragones mexicanos , d e t e n i d o s por los 
obstáculos del te r reno. En vano el gene ra l Don Manuel 
Homero hace esfuerzos inaudi tos por a b r i r un portillo 
po r donde p a s a r p a r a caer sobre el e n e m i g o ; su fuego 
diezma la m e x i c a n a t ropa, en t an to que el comandan te 
de los Lanceros de Jalisco cae muer to al f r en t e de sus 
val ientes . El ten ien te coronel Mar iano Moret, que pudo 
l legar al f ren te de cincuenta Lanceros de Guanajua to 
has ta la t e r r ib le l ínea de h ier ro y fuego de los ameri- -
canos, hace atroz carn icer ía , lanza e n r i s t r e , hasta 
quedar a is lado en la ref r iega , muer tos sus bravos sol-
dados, y él sólo, herido, l lega i n t r ép idamen te has t a los 
mismos c a ñ o n e s enemigos , donde , r o t a su lanza, tira 
de la espada y acuchi l la , heroico y sub l ime, á los ame-
r i canos , desconcer tados en aque l pun to por tan valiente 
ca rga . . . Luego , vuelve br idas y r eg resa á galope, 
cubier to de sudor , polvo y s ang re , y e n d o á reunirse 
con el res to de la cabal ler ía q u e no p u d o cargar . . . 
¡Hab ía recibido en su cue rpo , cabal lo y mon tu ra 
quince ba l a s ! 

( No pudiendo resistir más el fuego, se re t i ró la caba-
l lería, de j ando el campo cubier to de despo jos . 

De nuevo, la imper ic ia de nues t ros j e fes hab ía sacri* 
ficado n u m e r o s a s víct imas. ¿ Por qué no se observó el 
campo a n l e s de e jecutar la carga , pa ra no lanzarse á 
ciegas sin conocer los obstáculos que puedan presen-
t a r s e ? 

¡Deplorab le fa l t a de p rev i s ión! Las pocas veces en 
q u e n u e s t r o s genera les se decidían á t omar la ofensiva, 
lo hac ían así , de u n modo b rusco 'y desordenado , pro-
d igando inú t i lmen te valor, esfuerzo, fa t igas y existen^ 
c ias ! 

Rechazada la carga, el general W o r t h siguió su m a r -
cha sobre el For t ín de la Federac ión , donde había un 
des tacamento de 80 hombres con dos cañones en mal 
estado. La plaza 110 le mandó auxi l io a lguno , y a tacado 
por toda una brigada, batido por u n a ba te r í a fué tomado 
por el enemigo, t ras débil res i s tenc ia . 



I V 

E L R E D U C T O D E L A T E N E R Í A 

El general Taylor creyó desde un principio al 
emprender su marcha victoriosa sobre Monterrey que 
el apoderarse de esta plaza sería cosa sencilla y obra 
de un a taque que, bien preparado, lograra la adquisi-
ción del punto en unas cuantas horas . 

Después de los necesarios reconocimientos efec-
tuados con escrupulosidad los días 19 y 20 en que las 
divisiones de Twiggs y Butler permanecieron acam-
padas en el bosque de Santo Domingo, decidió el 
General en jefe americano dar un asalto general á la 
plaza por varios puntos , desprendiendo diversas 
columnas apoyadas por sus baterías más ligeras. 
Mientras la br igada de Worth , que había part ido desde 
la víspera á corlar el camino del Saltillo y tomar el 
reducto de la Federación era atacada por nues t ra 
caballería que había pernoctado en el Jagüey, el 
general Taylor disponía tres columnas de asallo sobre 
la parte Nordeste de la ciudad, ocultando tal operación 
con amagar las fortificaciones del Obispado, haciendo 
sobre él un nutrido fuego de arti l lería. 

n. i 



En efecto, si tuó u n a ba te r í a p a r a que estuviese bom-
bardeando la Ciudadela . (Véase en el croquis el 
punto T). 

P re l iminar operac ión era t omar el For t ín de la Teñe-
r ía , que se j u z g a b a de g ran impor t anc i a , po r domi-
narse desde allí d iversos pa sos y e n t r a d a s á la Plaza. 

Los mejores cue rpos con que con taba el ejército 
amer icano, en t r a ron á const i tuir las t res poderosas 
columnas que deb ían a t aca r la Ciudad por el Nordeste, 
teniendo que o c u p a r an t e todo el reducto de la Tenería. 

Esta obra de de fensa , de tanla impor tanc ia , en un 
principio se e j ecu tó con actividad p a r a ser luego derri-
bada , como y a di j imos, po r disposición del general 
Ramírez, pe ro en la noche del 20 h u b o de recons-
t rui rse á toda p r i sa , emp leando en ello, con grave pér-
dida de la ene rg ía de la t ropa, á los mismos soldados 
que gua rnec ían el reducto . Así fué q u e al amanecer 
del día 21 sus p a r a p e t o s no es taban aún concluidos, 
completándolos con sacos á tierra, defectuosísimos, 
pues su cubie r ta e r a de ma l género de a lgodón . El foso 
tampoco pudo t e r m i n a r s e , s iendo poco ancho y casi 
nada p ro fundo , y, según af i rma un testigo presencial 
entendido en el a r t e de la fortificación y la artillería 
de cuyas notas ex t r ac t amos esta descripción, sobre las 
p l a t a fo rmas p a r a los cañones colócados á barbeta no 
se habían establecido e x p l a n a d a s de madera , debiendo 
producir semejan te fa l ta t rascendenta les dificultades 
en el servicio d u r a n t e el combale , encontrándose, 
como se ha l l aba , sobre u n a t ie r ra que recientemente 
amon tonada y h u m e d e c i d a por la l luvia, no e ra sino 
funes to lodazal. 

La guarnic ión de la Tener ía cons taba apenas de 
200 infantes y t r e s piezas de ar t i l ler ía mal dotadas de 

sirvientes. Agréguese á esto que, por descuido ó falta 
de t iempo, no se ejecutó la obra capi ta l de despejar el 
campo f ren te á la fortificación, l impiándole de árboles, 
mont ículos , p iedras , milpas , magueyes y nopales , y 
tantos otros obstáculos tras de los que el enemigo 
habr ía de pa rape ta r se contra los fuegos del reducto al 
e m p r e n d e r el asa l to . 

El trazo del Fort ín aproximábase al de una luneta, 
en uno de cuyos flancos se había agregado una pequeña 
ca ra con el objeto de ocultar la gola, que sin ello hubiera 
quedado comple tamente descubierta. 

Apoyábase en un conjunto de árboles entre los que 
se alzaban viejos cuar tuchos y humildes jaca les sobre 
el camino que daba al Puente de la Pur ís ima, habién-
dose tenido la imprevis ión de no haber ocupado sóli-
damen te la a rbo leda y caserío, l igándolos con el 
Puente, apoyando de este modo el ext remo izquierdo 
que ser ía f lanqueado por los fuegos de la Ciudadela, 
lo que unido á la ayuda de la caballer ía que obra ra 
por los campos en auxil io del reducto, hub ie ra produ-
cido muy r e spe tab le efecto en las tenta t ivas de asal to 
de aque l adversar io que tuvo que convencerse muy 
pronto de la insuficiencia de nuestros a t r inchera-
mientos . 

Las tres co lumnas de a l aque se dirigieron á paso 
veloz, aprovechando las s inuosidades del t e r reno p a r a 
ocul ta rse hacia la par te Sures te , ocupando la de la 
derecha solares y arboledas , quedando la del centro 
en reserva , y embis t iendo con decisión la de la izquierda 
sobre la Tener ía , precedida por líneas de hábiles tira-
dores que, con el h u m o y el es t ruendo de sus fuegos, 
enmasca raban la dirección del asa l to . 

En cuanto estuvieron á t i ro de cañón, fueron rec i -



bidos los amer icanos por un vivo fuego que no contes-
t a ron has t a apodera r se de a lgunas casas y jacales 
desde donde empeza ron á bat ir la posición mexicana. 
Tropas de l a izquierda enemiga t ra taron de envolverla, 
pero fue ron de ten idas á t iempo, teniendo que retro-
ceder. Por su de recha t ambién tuvieron que cejar 
cuando i n t e n t a b a n acometer la r e t agua rd ia de la 
Tener ía p a r a f l anquear la . 

Llegó por fin el momen to en que las t ropas ameri-
canas que hab ían hecho al to al f ren te del reducto, des-
pués de un t i roteo vivísimo, a r remet ie ran con deci-
sión. Llegaron has ta el borde del foso desde donJe 
hicieron fuego va l ien temente contra nues t ros ar t i l le-
ros. Fué bien contes tado, y muchos enemigos cayeron, 
teniendo que re t roceder la columna has t a ponerse 
fue ra del a lcance de nuestros cañones, yendo á reha-
cerse más á r e t a g u a r d i a con el resto- de sus fuerzas 
que t ambién habián tenido que cejar. 

Anímanse de nuevo los asa l tan tes á los gr i tos de sus 
oficiales, y o rgan izada otra columna, vuelven á la carga 
con menos br ío , pero con más pa r s imonia ; avanzando 
l en tamente su a m p l i a cor t ina de t i radores, quienes se 
detenían t r a s cada incidente del ter reno que pudiera 
cubr i r los , hac iendo fuego, echados rodil la en t ierra, 
agazapados ó tendidos t r a s los magueyales , milpas y 
nopaleras , envolviendo el reduelo mexicano en una 
onda t ronante de fuego y plomo. 

Por fo r tuna p a r a la continuación de la defensa en 
el For t ín , llegó de l a plaza como refuerzo una sección 
de 150 hombres del 3o Ligero y un cañón de á ocho. 
Esta pieza y pa r t e de la in fan te r ía pasa ron al reducto, 
s i tuándose el resto de los infantes en las azoteas de la 
casa de la Tener ía . 

Por su par te los americanos habían recibido t ambién 
considerables refuerzos disponiéndose á ot ro a t aque , 
apoyados por piezas de ar t i l ler ía que rompieron sus 
fuegos sobre aquel rumbo de la c iudad. Entonces la 
co lumna del centro que había quedado como reserva , 
apoyó á su vez el empuje in ten tando volver á flan-
q u e a r ; pero un bravo oficial de nues t ra art i l lería saca 
una pieza del For t ín y fuera de las obras de defensa , 
r áp idamen te la enfila hacia la masa amer icana que 
rumbo á aque l flanco se aproxima, y t r a s unos cuantos 
cer teros disparos , la dispersa y bar re . 

Ya la guarnición de la Tener ía e s t aba fal igadísima, 
hambr ien ta , j adean te y presa de u n a sed espan tosa ; 
ardían los cañones de los viejos y malos fusi les ; des-
moronábase la t r inchera ; pero seguía batiéndose con 
entusiasmo y bizarría, respondiendo con la muer te y á 
los gritos de ¡viva México! al a t aque de los invasores . 

Sin duda creyeron éstos ya imposible la victoria, 
porque de súbi to ee re t i ra ron los del centro y de la 
derecha , e jecutando este movimiento la columna de la 
izquierda, dando ocasión á la más viva y noble alegría 
en los defensores del For t ín . 

¿ S e hab ía t r iunfado . . . . ? ¿ Se r e t i r aba vencido el 
enemigo? 

¡ Oh ! sí, así parecía Huía en desorden y en 
monlón Estallaron gri tos de entus iasmo, v ibrando 
en el aire ennegrecido por el humo de la pólvora los 
gri tos de ¡ viva México! acompañados por el a legre 
son de los c lar ines que p ro r rumpían en d ianas ! 

¿Qué hab ía pasado . . . . ? Fué que hacia la de recha 
de los amer icanos se presentó una columna de caba-
l ler ía mexicana dispuesta á cargar sobre ellos á p u n t a 
de lanza y filo de sable. 



Tal era el origen del pánico de nues t ros enemigos 
Fat igados, con grandes pérd idas en oficiales y tropa 
confiando en el triunfo sólo por el auxilio de nuevos 
refuerzos, que aun no les l legan, ven caer de pronto 
sobre su débil flanco, numerosa y fresca, lanzada á 
toda brida, la cabal ler ía mexicana , palpitante de 
odio . . . . ! ¿Cómo no creer en su de r ro ta ante ese golpe 
inesperado que les amenaza . . . . ? 

Y en efecto, ella y nues t ro triunfo hubieran sido 
seguros, aplastantes y decisivos, si aquella caballería 
hubiera cargado, toda y unida en perfecta cohesión y 
al mando de una sola voz, sobre el sangr iento y débil 
flanco derecho del ya medroso adversario Mas para 
colmo de nuestras desdichas, en esta ocasión en que el 
sable de esa caballería, t a n costosa y tan inútil hasta 
entonces, hubiera podido decidir la victoria en un 
terreno propio, — si no para una carga de grande 
empuje , al menos para un terr ible amago de efecto 
decisivo sobre un enemigo mal t recho y vacilante, 
¡ o h ! sí, para colmo de ignominia , en esta vez 110 

cargan todos los escuadrones ¡ y apenas cincuenta 
lanceros mexicanos se dieron el gusto de dar quehacer 
á sus brazos para d e r r a m a r sangre de enemigos! 
teniendo al fin que volver g rupas para incorporarse al 
grueso de su fuerza . 

Habiéndose ret i rado ésta, los americanos ya sin 
temor y con más auxilios, volvieron á organizarse en 
otra columna cubierta y f l anqueada por diestros tira-
dores que tornaron á abr i r t rágico fuego sobre el 
heroico reducto. 

En él, después del pr imer en tus iasmo que produjera 
la creencia en el triunfo definitivo, había un abati-
miento espantoso, exhaus tas ya las fuerzas de todos 

sus defensores que llevaban horas y horas de estarse 
bat iendo, encontrándose los artilleros reducidos a 
tener que hacer fuego con sus cañones colocados á 
barbeta, cazados aquéllos por los tiradores enemigos a 
los que los nuestros contes taban á su vez, eliminando 
á los contrarios que eran inmediatamente sustituidos 

' por gente de refresco. 
De repente resonó un terrible grito, gri to que pro-

dujo un profundo pánico : — ¡ Parque! I Pa rque ! — 
¡ No hay parque ! 

En efecto, se habían agolado las municiones, tanto 
de cañón como de fusil , y aunque repetidas veces se 
habían mandado pedir con urgencia á la plaza, lo mismo 
que agua y refuerzos, nada de esto llegaba, distraído 
nuestro general en jefe con los asaltos que el enemigo 
daba al mismo t iempo por el Poniente, donde acababa 
de tomar el Fort ín de la Federación, y por el Norte, 
donde amagaba al Obispado. Entretanto, la reserva 
que hubie ra podido ser útilísima para sostener y re -
chazar el asalto, permanecía inactiva cuando mas 

necesario era su apoyo. 
Las columnas amer icanas que se rehacían f rente á 

la Tener ía , al notar que nuestros fuegos disminuían, 
redoblaron los suyos, y cuando el Fortín calló por com-
pleto dispusieron uu nuevo asalto, comprendiendo que 

ya no habr ía resistencia. 
Algunos oficiales de la guarnición del reduc o 

a rengaron á la t ropa para decidirla á hacer una sa l ida 
á la bayoneta sobre los asa l tan tes ; pero la empresa 
era t emera r i a , imposible. Ya no había fuerza ni 
ánimo en nuestros pobres soldados, muertos de fat iga 
y de sed, y además, comprendían que el enemigo 
era cada vez más superior en fuerzas y armas y que 



EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

los ba r re r í a con metra l la si sal ían de la fortificación' 
Carec iendo de pa rque , lmbo que abandonarse ésta 

no quedando sino un grupo de oficiales y valientes 
so ldados que esperaron á pie firme, en el reducto 
unos , y o t ros en las azoteas de la Tener ía . Los ame-
r icanos l anza ron un ¡hurra! es t ruendoso, y á todo 
cor re r se dir igieron sobre el p a r a p e t o ; sa l taron á los 
lesos y subieron por el ángulo sal iente de la obra 
donde lucieron fuego sobre los últimos defensores' 
m a t a n d o a lgunos y tomando prisioneros á los demás ' 

Pocos momen tos después, ondeaba sobre el Fortín 
de la Tene r í a el pabel lón de las estrellas. El combate 
h a b í a d u r a d o , sin un momento de t regua, desde las 
1 d e J a m a ñ a n a has t a las 12 del día. 

Las fuerzas mexicanas que guarnec ían el Puente de 
la P u r í s i m a y el Fort ín del Diablo, pr incipiaron á 
hace r fuego s ó b r e l a s enemigas que hab ían tomado la 
j e n e r i a , las q u e se vieron obligadas á cubrirse dentro 
de los fosos. 

Otra co lumna amer icana , an imada por aque l primer 

de tene r l a a v a n Z ( ^ sobre el Fortín del Diablo; pero fué 
de ten ida por un vivísimo fuego de fusilería y cañón. 
Los invasores se poses ionaron entonces de puntos tras 
de los que pod ían contes tar al fuego del Fort ín , aga-
apandose t r a s los ma to r ra l e s y asperezas de. tJrreno 

Z n l Z T r Z G V 0 S a t a q U e S f 'U G valiente-
mente rechazados . Pe ro se cometía la fal ta de no per-

. r r i o e n su r e t i r a d a p** u obligarlo a d i spersa rse por completo sin dar le tiempo 
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su efectivo, con lo q u e to rnaba á la carga cada vez 

más poderoso, mien t ra s nues t r a b rava t ropa d isminuía 
en n ú m e r o y energías , fat igándose has t a rodar desma-
yados los más inquebrantables defensores. 

Cargáronse los americanos hacia la izquierda 
nues t ra pa ra descubri r la gola del Fo r t í n ; pero notado 
esto por el jefe de ar t i l ler ía , hizo sacar de la obra 
a lgunas piezas con las que se les hizo un fuego 
terr ible que los obligó á d ispersarse . In ten ta ron , por 
úl t imo, un segundo a taque , pero fué rechazado con 
igual b izar r ía que las veces anter iores , teniendo al fin 
que desist ir de su in tento , regresando á su campo sin 
haber obtenido el t r iunfo . 

Otra columna de asal to a tacaba á la sazón por el 
Norte el Fort ín de la Pur ís ima que cubría el puente 
del m i s m o ; pero t ambién allí encontró una resis tencia 
inquebrantab le , no obs tan te que en ese pun to no 
había sino un cañón de á doce que dirigía en persona 
un capi tán de ar t i l ler ía . 

También en esta par te dieron tres asaltos los ameri -
canos, siendo rechazados con tal ímpetu en el últ imo, 
que los nues t ros , haciendo una bri l lante salida, pud ie ron 
persegui r al enemigo al que tomaron varios pris io-
neros después de un combate cuerpo á cuerpo á bayo-
neta ca lada , combate en el que hizo patente su b ra -
vura el soldado mexicano, an imado poderosamente á 
los gr i tos de / viva México ! 
• También en el For t ín de la Pur í s ima hubo un 
momento en que faltó pa rque , y cuando dieron esta 
noticia al genera l Mejía, jefe de aquel la l ínea, con-
testó : 

— ¡No se necesita pa rque cuando hay bayonetas ! 
# Y entonces fué cuando en tus iasmó á l a s t ropas hacién-

dolas salir á la bayoneta sobre los asa l tan tes . 



Estos resist ieron con encarnizamiento, animados á 
su vez por la presencia del general Tay lor que contem-
plaba la lucha y era testigo del denuedo con que com-
baten nuestras tropas y del valor con que saben com-
pra r el triunfo cuando son conducidos por jefes 
hábiles y bizarros. 

En vano rompió el enemigo un terrible fuego de 
arti l lería que hizo grandes estragos convirtiendo las 
casas en escombros; en vano recibió fuerzas de 
refresco; tuvo que ceder al impulso de los nuestros 
que infundieron pr imero respeto y luego pánico en las 
fdas contrar ias , teniendo al fin el general Taylor que 
ordenar la ret i rada definitiva, replegándose con todas 
sus fuerzas á su campamento del bosque de Santo 
Domingo. 

Eran las tres de la tarde cuando terminó esta serie 
de combates que costaron al Invasor cerca de 500 hom-
bres entre muertos y heridos, inclusive un general y 
96 oficiales, sin haber obtenido más ven ta ja que 
ocupar el reducto aislado de la Tenería, donde dejó 
una pequeña guarnición. 

V 

C A P I T U L A C I Ó N D E M O N T E R R E Y 

Habiendo en general tenido mal resul tado los a ta-
ques que los americanos emprendieron sobre el Norte 
y Noreste de la plaza de Monterrey, resolvió el gene-
ral Taylor t ras ladar sus operaciones al Oeste, a ta -
cando el cerro del Obispado al amanecer del día 22 
como principio de subsecuentes operaciones. 

Al efecto, una bater ía que instalaron en el Fortín de 
la Federación que habían lomado el día anter ior , 
rompió sus fuegos sobre éste, protegiendo el asalto 
que ejecutó uña columna sobre la pequeña obra de 
la cresta, s i tuada á la espalda de la fortificación. 

La fuerza que guarnecía la mencionada cresta fué 
sorprendida y no opuso.sino una débil resistencia. Los 
americanos se apoderaron de una pieza de art i l lería, y 
con otra que subieron dispararon sobre del Obispado, 
sostenido apenas por 200 hombres y tres piezas de 
arti l lería al mando del teniente coronel don Francisco 
Berrra , quien pidió t ropas de refuerzo á la plaza. El 
general Ampudia se contentó con enviarle 50 dragones 
á pie. 
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El enemigo organiza tres co lumnas de asalto á las 
que se oponen pa r t e de la fuerza del Obispado; trábase 
una lucha desesperada en que los nuestros , agobiados 
por el número , tuvieron la peor par te ; sin embargo, 
se contuvo por algún t iempo el impulso del invasor. 

Si en aquel los momen tos el general Ampudia hubiera 
util izado las t ropas de reserva enviándolas á sostener 
la lid, se hab r í a a r ro jado á los adversar ios , arro-
l lando sus co lumnas . Mas no fué así, se le permit ió que 
con fuerzas super iores a tacara , unos t ras otros, puntos 
aislados y con cor tas guarniciones en cuyo auxilio no 
iba la reserva. 

Á las 4 de la ta rde pene t raban las columnas ameri-
canas en las obras del cerro del Obispado cuyos 
defensores tuv ie ron que re t i rarse á la plaza, balidos 
por los fuegos de nues t ra misma art i l lería, que no 
se pudo clavar á t iempo. 

Refiérese que se cometió el imperdonable y vergon-
zoso descuido de de ja r abandonada una bandera 
nues t ra , enarbo lada en lo alto de un montículo cercano 
a la fortificación. En el desorden y confusión de la 
re t i rada , un humi lde soldado mexicano notó el aban-
dono de nues t ra sagrada enseña , hacia la que se dirigía 
un g rupo de soldados enemigos; entonces él, empu-
ñando su fusil, corrió á la bandera , a r ros t rando el 
fuego de los vencedores , y heroicamente la arrancó, 
salvándola de la a f r en t a que le e spe raba ' 

El a t aque de toda la Loma de la Independencia , en 
cuya par te Suroeste se encuent ra el Obispado, lo efec-
tua ron las t ropas de la división de W o r t h , despren-
didas del Fort ín de la Federación 

Con su t r iunfo quedaba dominado el Poniente de 
Monterrey y el camino del Saltillo, dejando cor tada á 

nues t ras fuerzas toda comunicación con el resto de la 
República. 

Muy ta rde fué cuando el genera l Ampudia se decidió 
á enviar t ropas en auxi l io de la posición, cuando ya 
hab ía caído en poder del enemigo y cuando nues t ros 
soldados entraban en desorden, perseguidos y acuchi-
llados por des tacamentos l igeros enemigos. 

El general W o r t h , después de p re senc i a r l a toma del 
fuer te , se ade lan tó con el res to de sus t ropas y una 
batería, é hizo subir y colocar en el bonete nuevos caño-
nes que empezaron á dirigir sus fuegos sobre la plaza . 

En ella produjo un pánico atroz esta der ro ta , a b a -
tiendo p ro fundamen te la mora l de la Guarnición. P a r a 
colmo de desas t res , el general en jefe en vez de p re -
pa ra r se á una defensa más enérgica , e jecutar u n a 
salida, ó in tentar s iquiera recuperar a lguno de los 
puntos lomados, hizo abandonar la defensa de la pr i -
mera línea, d e s a m p a r a n d o las obras más avanzadas 
por el Ponien te , Norte y Oriente, conservando sólo 
a lgunas del Sur, á la ori l la del río, á muy poca dis-
tancia de la ciudad. Se mandó encer ra r también algu-
nos cuerpos de cabal ler ía den t ro de la plaza, desmon-
tando á la t ropa p a r a que sirviese como infanter ía . 

El abandono de la p r imera l ínea de defensa se 
ejecutó en la noche del 22, en medio del mayor 
desorden , porque mul l i lud de soldados y oficiales, con 
más pundonor y patr iot ismo que muchos jefes , se 
negaban á obedecer semejan te orden . . . ¡ Repugnaba á 
su espír i tu mil i tar , á su corazón de mexicanos, dejar 
al enemigo aquellas t r incheras , aquellos reductos que 
t an tos días de fa t igas y noches de vela, de esfuerzos, 
de miser ias y de privaciones, hab ían cos tado; en t regar 
aquellos parapetos al odioso Invasor sin disputárselos, 
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sin hacérselos p a g a r caro ¡ á buen precio de sangre y 
has ta quemar en su defensa el ú l imo ca r tucho! ¡ Oh! 
si todas esas t r incheras se hubieran defendido con el 
mismo brío con que se defendió el Fortín de la Tenería, 
aunque hubiesen corr ido igual suer te , qué pérdidas no 
habr ía sufr ido nues t ro adversar io! 

El día anler ior en unas cuan tas horas había tenido 
cerca de -400 h o m b r e s fue ra de combate , en los ataques 
de la Tener ía , el Rincón del Diablo y el puen te de la 
Pur ís ima. Regimientos enteros de las t ropas de Taylor 
hab ían re t rocedido der ro tados an te el fuego de nues-
t r a s fa t igadas t ropas . . . ¿ p o r qué no se hab ían de 
defender con el mismo denuedo las demás fortifica-
ciones que así se a b a n d o n a b a n ? . . . 

Dentro de la c iudad, en la te rcera línea de defensa, 
se cer ra ron las bocacalles con t r incheras , barr icadas y 
sacos á tierra, y se asp i l le ra ron las casas , coronando 
las azoteas con t i radores . 

Al amanece r del día 23 pudo observar el general 
Quit tman desde su posición de la Tener ía el abandono 
de la p r imera l ínea , dando par te de ello al general 
Taylor , quien o rdenó que fuesen ocupados inmediata-
m e n t e aque l lo s pun tos , d isponiendo un asalto á la 
ciudad por la p a r t e Oriental . 

Avanzó al efecto el Regimiento de Rifleros de Misis-
sipi, sin e n c o n t r a r res is tencia , has ta da r contra las 
t r incheras in te r iores , donde fué sa ludado á metra-
llazos. Tuvo que r ep lega r se bajo el fuego de nuestra 
infanter ía q u e coronaba las azoteas. El general 
Quit tman envió como refuerzo el regimiento de Ten-
nesee y el r eg imien to T e x a n o del Este, que avanzaron 
con más precaución por las azoteas, por las huer tas y 
el in ter ior de las casas, ganando el te r reno palmo á 

pa lmo y dando lugar á combates parciales y a is lados 
en que se luchaba cuerpo á cuerpo, pecho cont ra 
pecho, bayoneta cont ra bayoneta , d i spa rándose los 
fus i les y los rifles á quema ropa, hund iéndose las 
espadas has t a la e m p u ñ a d u r a , den t ro de los v ient res 
de los combatientes , en el colmo del furor y el odio!. . . 
T remendos gri tos y alar idos repercu t ían . . . . Tronaban 
descargas de cañones y fusiles. 

¡ Fué aquel la u n a ref r iega e span tosa ! Otros cuerpos 
amer icanos fueron enviados en apoyo de los p r imeros , 
lo mismo que u n a ba ter ía que empezó á cañonear las 
t r i nche ra s ; pero su fuego resultó ineficaz por no 
poder obrar los art i l leros á descubierto por entre las 
tor tuosas calles de los bar r ios de Monterrey. 

Había un g r a n entusiasmo ent re nues t r a t ropa , que 
se bat ía con admi rab le valor , dispuesta á la muer te , 
lanzando vivas á la pa t r i a . . . . 

En el fondo de tan terr ible cuadro destácase una 
no ta bellísima : recorr ía las filas mexicanas , en t re el 
h u m o y la sangre , u n a d a m a de t ierno y hermoso 
aspecto, r epa r t i endo ref rescos y comestibles á la t ropa, 
an imándola al combale con del i rante entusiasmo v alto 
pat r io t ismo. . . Yeíasela en las azoteas, yendo á dar de 
beber á los más esforzados combatientes, r e a n i m a n d o 
á los que ex tenuaba la fat iga, consolando á los he r i -
dos, p rod igando vino, p a n y carnes á los bravos, sin 
cesar de repe t i r con acento v ibrante y a rgent ino : 

— ¡ Fuego, muchachos ! ¡ fuego, b u e n a pun te r í a ! 
¡ á ellos! ¡v iva México!. . . ¡ a l lá voy! un momento . . . 
¡ a l l á voy! no desperdiciar un solo t i ro ! . . . ¡ V i v a 
México! ¡Viva la p a t r i a ! ¡ Yiva Monterrey ! 

¡ Épicamente subl ime era aquel la t ierna belleza 
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femenina , aparec iendo como el Ángel de la Gloria 
en t r e aquellos toscos soldados que la salpicaban de 
polvo y sangre con sus callosas manos , — negras y 
rojas , — q u e m a d a s por el fuego del comba te ! 

El nombre de es ta heroica dama h a pasado á la 
Historia des tacándose con le t ras de sol en una de sus 
páginas más negras : María Josefa Zozayal 

Notando el genera l W o r t h en sus posiciones del 
Oeste el es t ruendo de la lucha que se encarnizaba 
en el Oriente de la c iudad , quiso no ser menos 
impetuoso que sus colegas los genera les Quittman 
y Taylor, y él, po r su par te , lanzó sus columnas 
sobre los barr ios del Ponien te de Monterrey. Y tam-
bién por ese r u m b o se generalizó la l ucha ; y las 
co lumnas de W o r t h fueron detenidas en las primeras 
calles por nues t ra in fan te r ía , que desde las azoteas, 
t ras las pa redes de las casas a t roneradas y desde las 
t r incheras , hac ía un fuego vivo y certero. ¡ Vibraron 
los gr i tos de g u e r r a de nues t ros soldados, sedientos de 
sangre enemiga! Los americanos tuvieron que retro-
ceder pa ra seguir el a t a q u e en otra fo rma : más lenta 
m e n t e ; ho radando las casas y procurándose también 
improvisadas t r incheras desde donde contes taban, á su 
vez, á nuestros fuegos , entablándose un terr ible duelo 
á fuego g raneado y á cañonazo seco! 

Ocho compañías amer icanas ent raron has t a la plaza 
de la Capilla, en cuyos ángulos colocaron piezas de 
art i l lería apoyadas p o r secciones de in fan te r í a ; avan-
zando luego hacia la. Plazuela de la Carne donde había 
una fue r t e t r i nche ra y en cuyas cercanías se trabó 
una refr iega desesperada . El resto de la ar t i l ler ía de 
W o r t h se insta ló en el Camposanto desde donde se 

CAPITULACIÓN DE MONTERREY 6 ; i 

empezó á ba t i r ta ciudad, habiéndose ins ta lado o t ra 
ba t e r í a en una colina al Sur de la plaza 

U n m o r t e r o d e g r u e s o c a l i b r e s e m o n t ó a n t e l a 

C a p i l l a , c o n e l o b j e t o d e e m p e z a r e l b o m b a r d e o 

Mientras estas operaciones se e jecutaban y el f u e - o 
de la pelea ensang ren t aba cuar tos , pa t ios ; calles y 
plazuelas en el r umbo occidental de Monterrey las 
columnas que el genera l Quit tman había lanzado sobre 
el Oriente se r e t i r aban por orden del genera l Taylor 
sin haber logrado su objeto, rechazadas con grandes 
perdidas , abandonando manzanas en te ras que hab ían 
ocupado á fuerza de valor y energía, replegándose las 
t ropas amer icanas á sus posiciones del Rincón del 
Diablo, la Fenería, y á las ot ras adyacentes que hab ían 
per tenecido á nues t r a pr imera l ínea de defensa 

Al caer la tarde cesó el combate por todas par tes- y 
en la noche el adversar io empezó á a r ro ja r bombas 
sobre el centro de la plaza, cuya guarnición se hab ía 
bat ido con tan to brío, sufriendo en ex t remo, pero 
capaz aun de sopor ta r y resistir nuevos a taques , enar -
decida con las luchas de la j o r n a d a , velando sobre las 
a r m a s , en espera del t r iunfo. 

Mas por desgracia , malos jefes , malos mexicanos, 
ricos propietar ios q u e temían por sus intereses y por 
sus vidas, impus ie ron sus medrosos egoísmos, d isf ra-
zados de conveniencias generales, an te la vacilante y 
débil act i tud del general Ampudia , á quien se le acon-
sejo que solicitara del enemigo el que aceptase la 
capi tulación de la plaza bajo honrosas condiciones. 

I Con qué rubo r , con qué a m a r g u r a tenemos que 
escribir es tas l íneas, al t razar el re la to de estos episo-
dios que quisiéramos fuesen todos luminosa v ampl ia -
m e n t e gloriosos p a r a la vida mi l i t a r del ejérci to de 



nues t r a que r ida pa t r i a ! Pero es preciso aca tar el deber 
de refer i r todo diciendo la ve rdad e n t e r a y ún ica ! . . . 

¡Sí que hay g lo r i a ,y mucha , en aque l ejérci to mexi -
cano de entonces que combat ió t r a s los m u r o s de 
Monterrey. . . los mismos invasores lo a f i r m a n ! pero esa 
gloria per tenece sólo á la t ropa y á la oficialidad 
suba l te rna , no corrompida aún por el oro de las ambi -
ciones de aquel feudal ismo ex t r año , de la ar is tocracia 
del sable y de la cruz, que m á s ta rde h a b r í a de seguir 
ensangren tando la pa t r i a . . . . 

Porque, jus to es decirlo, los oficiales pe lea ron en 
Monterrey como s imples soldados, guarnec iéndose la 
fo rn i tu ra y empuñando el fusil , dando ejemplo de ga-
l l a rda intrepidez y de ímpetu va le roso en lo más recio 
de la cont ienda. 

Aquella misma noche el general Ampud ia , resue l to á 
cap i tu la r , después de u n a junta de guerra á la que 
as is t ieron los genera les j e fes de b r igadas y de cue rpos , 
envió al campo enemigo del genera l Taylor un oficial 
pa r l amen ta r io proponiendo conferenciar pa ra un arre-
glo en t r e ambos be l igerantes . 

Á muy buena ho ra l legaba s eme jan t e emisar io , pues 
el jefe amer icano , en vista de la obs t i nada res is tencia 
de la plaza, previendo que si insis t ía en sus a taques 
éstos tendrían que ser rechazados, ó al menos muy 
l igeras ven ta j a s y avances podr ía ob tene r , y q u e por 
o t ra par le pronto se le agotar ían los víveres y mun i -
ciones, si t r a t aba de cont inuar el asedio en toda forma, 
sin fuerzas de reserva, y separado c u a r e n t a l eguas de 
su base de operaciones, había p r e p a r a d o y a la re t i rada 
de su ejército hacia Camargo, donde pensaba e s p e r a r 
refuerzos de hombres , víveres, ar t i l ler ía g ruesa y 
mater ia l de sitio. 

Mas he aquí que la For tuna le br indaba con un t r iunfo 
tan inesperado como fácil y p a r a él apa ren temen te 
b r i l l an te . Cuando, según a lgunas versiones, t r a t aba 
Taylor de tener cualquier acomodo con el jefe de la 
guarnición mexicana, recibió un pa r l amen ta r io con 
proposiciones que hicieron cambiar de súbi to su plan 

Entonces contestó á Ampudia que no admit i r ía m á ¡ 
condiciones de su par te , que la rendición absoluta de 
la plaza que hab r í a de en t regarse á discreción, pe rmi -
t iendo sólo, por m e r a caballerosidad, que los oficiales 
conservaran sus espadas , debiendo j u r a r no esgr imir 
ellos nunca sus a r m a s cont ra el ejército de los Estados 
Unidos. 

Semejante proposición de par le del enemigo era un 
sangr ien to u l t ra je al ejérci to sitiado, y Ampudia , al fin, 
protes tó con toda energía, p ror rumpiendo, con nobl¿ 
colera surgida del fondo de su conciencia que tuvo un 
re lampago de lucidez, recordando las viejas t radiciones 
que hablan de la glor ia , del pat r io t ismo y del honor 
en esta frase : 

— Antes que acep ta r esas condiciones me ha ré 
sepul tar con todas mis t ropas y con toda la población 
ba jo los escombros de la Ciudad! 

El genera l W o r l h propuso entonces que hubiese una 
conferencia entre individuos escogidos de uno y olro 
bando, pa ra que discutieran Jos pre l iminares de la 
ca p i tu lac ión , nombrándose para ello, por nues t ra par le 
a los genera les Ortega y Requena y al Gobernador de 
Nuevo León : L l ano ; y por par te del enemigo al mismo 
genera l W o r t h , al coronel Davis y al Gobernador de 
T e x a s : Henderson. 

Nuestros r ep resen tan te s discutieron con acalora-
miento las bases del t ra tado , exigiendo en un principio 



que la guarnición sal iera de la plaza con toda su art i-
llería, sus a r m a s , sus t renes de víveres y municiones, á 
t ambor bat iente y con bande ra s desplegadas, salu-
dadas por el ejército enemigo, con todos los honores 
de Ordenanza . 

Es tas proposiciones fue ron rechazadas por los r ep re -
sentantes del Bel igerante y las negociaciones estu-
vieron á punto de romperse , h a s t a que por fin hubo 
de t rans ig i rse por a m b a s par tes , firmándose definitiva-
mente la tr iste Capitulación de Monterrey. 

He aqu í las bases en que se convino p a r a la en t rega 
de esa impor tan te p l a z a : 

AR X . i" — Como legít imo resul tado de las opera-
ciones sobre este lugar y la posición presente de los 
ejércitos bel igerantes , se ha convenido que la c iudad, 
las fortificaciones, las fuerzas de arti l lería, las mun i -
ciones de guer ra y toda cua lquie ra propiedad pública, 
con las excepciones aba jo est ipuladas, se rán e n t r e -
gadas al general en jefe de las fuerzas de los Es tados 
Unidos, que se hal la al presente en Monterrey. 

2o — Á las fuerzas mexicanas les será permit ido 
r e t ene r las a rmas siguientes : los oficiales sus espadas, 
la Infanter ía sus a r m a s y equipo, la Caballería sus a rmas 
y equipo , la Arti l lería u n a ba ter ía de campaña que no 
exceda de 6 piezas con 21 tiros. 

3o — Las fuerzas mexicanas se re t i ra rán den t ro de 
7 días contados desde es ta fecha, más allá de la l ínea 
formada por Paso de la Rinconada, la ciudad de Li-
nares y San Fe rnando de Presas . 

4° _ La Catedral nueva , nombrada Ciudadela de Mon-
terrey, será evacuada por los mexicanos y ocupada pol-
las fuerzas amer icanas m a ñ a n a á las 10 de e l la . 

50 _ Con objeto de evitar encuentros desagradables 

y por conveniencia mu tua , las t ropas amer icanas no 
ocuparán la ciudad has t a la evacuación de ella de las 
fuerzas mexicanas , exceptuándose p a r a ello las casas 
necesarias pa ra hospi ta l y a lmacenes . 

0o — Las fuerzas de los Es tados Unidos no avanzarán 
más allá de la línea especificada en el 2o art ículo, 
an te s de ocho semanas ó el t iempo que se juzgue 
necesar io para recibir las órdenes é ins t rucciones de 
los gobiernos respectivos. 

7o — La propiedad del gobierno general será entre-
gada y recibida por oficiales nombrados por los gene-
rales en jefe de ambos ejérci tos. 

8o — Cualquiera duda que ocurra sobre la intel igencia 
de los precedentes art ículos se resolverá de la m a n e r a 
más equi ta t iva , y sobre pr inc ip ios de l iberal idad p a r a 
el ejército q u e se re t i ra . 

9o y últ imo. — Se h a r á un sa ludo por la misma ba ter ía 
de la Catedral nueva n o m b r a d a Ciudadela al t iempo de 
b a j a r la bandera mexicana. 

Todavía mien t ras se pract icaban los arreglos y nego-
ciaciones conducentes á la en t r ega de la plaza, el ene-
migo e jecutaba actos de hosti l idad manif ies ta ; no 
obstante las p ro tes tas de nuestros generales, en t re las 
que hay que hacer constar la de Uraga que defendía el 
puesto aislado de la Ciudadela donde había una g u a r -
nición de cerca de 500 hombres . En un principio t ra tó 
de resistir, pero comprendiendo q u e carecía de agua y 
víveres se suje tó á las es t ipulaciones de la Capitulación. 



El día 25 de sept iembre de 1846, evacuaron la plaza 
de Monterrey las t ropas mexicanas que la guarnec ían , 
después de haberse ar r iado nuestra bandera , sa ludada 
por los disparos de una batería amer icana , enarbo-
lando el enemigo la suya, á la cual nuestros cañones 
tuvieron que rendir homenaje con sus fuegos de salva! 

El día 26 principió el movimiento de ret i rada de la 
guarnición de Monterrey rumbo al Saltillo, llevando á 
su frente al general en jefe, la pr imera br igada y dos 
regimientos de caballería. En los días subsecuentes 
fueron saliendo el resto de las tropas. 

¡ La sul tana del Septentrión, la Ciudad Sagrada de la 
Frontera cayó así en poder del enemigo, viendo tr is te-
mente alejarse las valientes t ropas que la defendieron 
y que hubieran podido seguir la lucha con esperanzas 
de salvarla de las garras del Águila del Norte, si hu -
biera habido más energía y menos corrupción en los 
próceres que entonces dominaban con todo egoísmo, y 
sin vergüenza íntima, al entonces desdichado pueblo 
mexicano! 

f 

VI 

H A C I A L A A N G O S T U R A 

El ejército que capituló en Monterrey se dirigió pr i-
mero hacia el Saltillo,por brigadas escalonadas,empren-
diendo luego la marcha á San Luis Potosí, á donde llegó 
el 17 de Octubre. En esta ciudad se estaban reuniendo 
desde principios del mes las fuerzas de la República, 
á las órdenes del general Santa-Ana, quien había obte-
nido permiso del Congreso Nacional para separarse del 
mando político y ponerse al f rente de las t ropas. 

Á mediados de Noviembre se incorporaron 2000 hom-
bres de Guadala jara , compuestos de tropa pe rmanen te 
y un cuerpo de Guardia Nacional. Después, llegó el 
general Valencia con las fuerzas Auxiliares de Guana-
juato , habiendo desplegado gran actividad para levantar 
el espíritu de patriotismo en las poblaciones del Bajío. 

Santa Ana se dedicó á la reorganización del Ejército, 
in tentando convertir en verdaderos h.i tallones y regi-
mientos aquellos grupos de ho br«*» *einidesnudos. 
Era preciso ant>- lodo dar instrucción militar y disci-
plina, á cuyo objeto tendieron los esfuerzos del General 
en jefe . Se ordenaron diarios ejercicios por brigadas y 
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se emprendie ron t r aba jos de fortificación en los pue-
blecillos de Sant iago y T laxca la , sabiéndose que Taylor 
se hab ía movido hacia el Saltillo y que con nuevas 
fuerzas in t en taba avanzar al Inter ior de la República. 

Una de las necesidades más u rgen tes era la de pro-
cu ra r a rmamento y ar t i l ler ía al ejército, y a u n q u e se 
hicieron a lgunas remis iones , éstas fueron insuficientes. 

La desnudez en que venían los reemplazos y fuerzas 
Auxiliares de los Es t ados urgía también que se procu-
rase su equipo, avanzando el invierno que sería más 
crudo m i e n t r a s más al Norte se dir igieran las t ropas . 
Con tal objeto se establecieron algunos tal leres p a r a 
proveer las de vestuario y equipo. 

Es ta dedicación de Santa -Ana á la reorganización 
del Ejérci to, dice un cronis ta de la época, habr ía sido 
su pág ina más g lor iosa si no se hubiera dejado arras-
t r a r á n inguna ligereza. Cuando la posición de Taylor 
y las operaciones de su ejército debían haber fijado su 
atención, de jando á los demás je fes el cuidado de dar 
pun tua l cumpl imiento á sus órdenes, él, no queriendo 
elevarse á la a l tura á que lo colocaba su empleo de 
General en je fe , descendía y se ocupaba casi exclusiva-
mente en nimiedades y atenciones meramente subal-
ternas . Noche por noche reun ía j un t a de je fes en su 
hab i t ac ión ; y cuando se a g u a r d a b a que tuviesen por 
objeto la discusión de a lgún plan de campaña , en vista 
de las operaciones del enemigo, no se t r a t aba en el las 
sino del estado económico de cada cuerpo, como si 
p a r a es to se necesitase todo el apara to de la reunión 
de jefes . Las marcadas p re fe renc ias , además , que 
Santa Ana tenía con ciertos cuerpos , atendiéndolos 
con perjuicio á veces de las demás fuerzas, y ponién-
dolo en u n bri l lante pie de lujo, cuando á muchos les 

fa l taba aun lo más necesar io é indispensable , cont r i -
buyó también á que los subal te rnos comenzasen á 
m u r m u r a r , y á que decayese el prest igio que debía 
rodear al General en je fe . 

El regimiento de Húsares , por e jemplo, con su a l ta 
paga y n u m e r o s a oficial idad, consumía mucho más 
que los otros regimientos . P a r a poner lo en alta fuerza 
refundieron en él var ios piquetes de los que se levanta-
ron en Guada l a j a r a , cuando el úl t imo pronunciamiento . 
De esto resultó que aquel cuerpo que se dis t inguía por su 
oficialidad escogida, perdiese esta ven ta ja , recibiendo 
en su seno oficiales muy infer iores bajo todos conceptos. 

Una de las fa l tas m á s graves que cometió el genera l 
San ta Ana or ig inada por su orgullo y ofuscación, fué 
m a n d a r u n a división á Tula de Tarnaulipas p a r a que 
permaneciese en la Sierra en observación del enemigo, 
al mando del genera l Gabriel Va lenc ia , que como 
hemos dicho, a c a b a b a de l legar con las fuerzas del 
Estado de Guana jua to . Las que marcharon á Tula 
ascendían á 2000 hombres , con tres cañones de á ocho. 

Después de haberse s i tuado es ta fuerza en la s ier ra , 
se supo que iba á pasar una división amer icana al 
mando del genera l Qui t tman, procedente de Monterrey, 
rumbo á Tampico , donde debía embarca r se para uni rse 
al ejérci to del genera l Scott, qu iendeb ía a tacar Veracruz. 

N i n g u n a o p o r t u n i d a d m e j o r q u e a q u e l l a p a r a a c o m e t e r 

ent re las abrup tuos idades y ver t ientes de la s ierra á 
los amer icanos , cuya marcha , según los hab i t an tes de 
aquellas montañas , e ra desordenada y penosa. Además, 
los vecinos de Victor ia y otros puntos ofrecieron 
ayudar á nues t r a s t ropas , cayendo sobre los f lancos y 
r e t agua rd ia del enemigo en el momen to en que se le 
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a tacara , ó rodándole rocas desde las a l tu ra s , cuando 
estuviese en el fondo de los bar rancos . 

El general Valencia aceptó aquellos ofrecimientos , 
d isponiéndose para el comba te , pero he aquí que 
recibe una orden absolu ta y t e r m i n a n t e del General en 
jefe ,prohibiéndole bajo su máses t r echa responsab i l idad , 
q u e emprendiese lance de a r m a s de n i n g u n a especie. 

Esto p rodu jo profundo disgusto, indignación y amar-
gu ra en oficiales y t ropa, quienes veían escapárseles el 
enemigo, cuando lo ten ían tan á la m a n o p a r a des-
truir le ó s iquiera pa ra ciarle un buen golpe, con cuyo 
tr iunfo se hab r í a l evan tado a l t a m e n t e la mora l de 
todo el ejército. 

Pero n o ; los amer i canos pasaron t r anqu i l amen te , 
a t ravesando la a b r u p t a Sierra — donde podrían h a b e r 
quedado todos — sin ser moles tados en lo más m í n i m o ! 

En los pueblos hubo tristeza y desal iento, quedando 
acaso en la creencia de que no se h a b í a a tacado á los 
invasores por puro miedo ! 

Y, en efecto, este hecho causa pena y cólera sólo refe-
r ir lo; es inconcebible. ¿Qué objeto tuvo en tonces el 
genera l Santa Ana; qué se propuso al m a n d a r una 
División has ta la s ier ra , si no hab ía de hos t i l izar al 
enemigo ? ¿ Por q u 4 en n ingún caso se le hab ía de 
a tacar , cuando tan tas ocasiones ten ían que p resen-
tarse, y se presen taron , sin duda , p a r a hacer lo con 
ven t a j a de nues t ra pa r t e? 

¡Hay que creer que el genera l Santa Ana no quer ía 
de j a r á otro jefe la gloria de adqui r i r un t r i un fo ! 
exclama un h is tor iador . 

¡ Consignemos a h o r a otro hecho escandaloso : el 
abandono de T a m p i c o ! 

Desde el principio de la gue r r a se a tendió á for-
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tificar y mun ic iona r convenientemente un puer to de 

'8 ¿7 rsrJ 

• lutui^v 

Plano de Tampico , 1846. 

t an ta impor tanc ia , y á principios de Octubre de 1846 



la guarnición de esa plaza se componía de más de 
•1000 hombres de los batal lones 12° de l ínea, Activo de 
Puebla , Guarda-Costa de Tampico , Compañía ve terana 
del mismo, una compañía del 6 o ; cabal ler ía de Tamau-
lipas, un des tacamento de ar t i l le ros con veinticinco 
cañones de todos calibres, de campaña y plaza, y con 
a b u n d a n t e mater ia l de p a r q u e ; y de la Guardia Nacio-
na l , c o m p u e s t a de cerca de 2000 c iudadanos llenos de 
en tus iasmo y dispuestos á combat i r , como lo probaron 
suf ic ientemente en el bombardeo de la b a r r a del puer to 
que la escuadra b loqueadora habia hecho en Jun io del 
mismo año . Se contaba , además , con t res buques de 
g u e r r a , la Unión, Poblana y Queretana, y con otras 
embarcac iones pequeñas , todas r egu l a rmen te a rmadas . 

El Gobernador de la plaza, Don Anastasio Par rodi , 
recibió orden de Santa Ana de evacuar la , des t ruyendo 
las fortificaciones, y de re t i rarse con sus t ropas , arti-
llería y trenes, á Tula de Tamaul ipas . 

Esta orden causó un disgusto general en la ciudad y 
en la guarn ic ión . ¡ C ó m o ! Se iba á a b a n d o n a r un 
pue r to que con tantos esfuerzos se h a b í a puesto en 
regu la r estado de defensa , y eso prec i samente en los 
momentos en que el enemigo cambiaba el t ea t ro de 
sus operaciones, t ras ladándolo del Norte al Or ien te? . . . 

En e fec to , el genera l Scott había propues to al 
gobierno de los Estados Unidos un nuevo plan de cam-
paña por el cual deber ía llevarse la gue r r a al in ter ior 
de la República Mexicana, apoderándose de Yeracruz, 
p a r a ir desde allí sobre la capi tal . Pa r a es to era nece-
sario, pr imero : tener un buen puer to en el Golfo, cer-
cano al Norte, como base de operac iones ; y n a d a más 
á propósito ni en mejores circunstancias p a r a ello que 
Tampico. 

Y en estas condiciones, cuando más urgente era 
disputar lo al Invasor, d i la tando la campaña y hacién-
dole costar caro sus t r iunfos, ya que éstos tenían que 
ser i rremisibles, dada la incontestable super ior idad de 
los e lementos de guerra con que contaba aqué l ; preci-
samente en aquellos momentos se abandonaba el p re -
cioso Tampico ! 

La p rueba de la g ran impor tanc ia estratégica que 
tenía para el enemigo, e ra que éste, creyendo encon-
t r a r , como debía s e r , una g ran resistencia, hacía 
apres tos bas t an te serios en Antón Lizardo, bajo la 
dirección del Comodoro Connor, p a r a a t aca r el puerto. 

El general Parrodi , no obs tante las observaciones 
que le hicieron personas notables de la ciudad y algunos 
Cónsules ex t ran je ros , sobre los perjuicios enormes que 
resul tar ían á la Nación abandonando punto tan nece-
sar io pa ra su defensa, tuvo que obedecer, apremiado 
por Santa Ana, quien le llegó á amenazar si no ejecu-
t a b a la o rden . 

Esta se obedeció el 27 de Octubre, con el mayor a t ro-
pello y la más l amentab le confusión. En los p repara -
tivos de aquella fatal m a r c h a se demolieron todos los 
puntos ar t i l lados de la ba r r a , y se des^ iontaron los 
cañones. Pa r a la conducción del pa rque y t renes se 
consiguieron sólo 300 muías, y como era imposible 
cargar con todo, muchos efectos se t rasladaron á bordo, 
y otros de tanta impor tanc ia como vestuario y equipo, 
y aun pa rque y a r m a m e n t o , se a r ro jaron en el mar , á 
la vis ta del pueblo! 

Entonces estalló la indignación general , corr iendo la 
voz de ¡ t raición ! por toda la ciudad has ta el Ejército, 
y propagándose luego, cundió por toda la República, 
abat iendo los án imos y entenebreciendo todas las con-



ciencias! ¿ P a r a qué luchar , pa ra qué resistir si los 
directores de la Nación y los jefes del Ejército hab ían 
vendido á la pa t r ia , y ellos mismos rompían la espada 
que se les en t r ega ra pa ra de fender l a? . . . 

¡ Así fué cómo las fuerzas amer icanas tomaron pacífica 
posesión de un puer to que creían obtener sólo á costa 
de t iempo, dinero y sangre en abundanc ia ! 

Abandonado Tampico , Taylor envió, por órdenes del 
general Scolt, la división Qui t tman que, como ya dij imos, 
debía embarcarse en este pue r to para cooperar á las 
man iobras del ejército amer icano que habr ía de e n t r a r 
po r Yeracruz. 

Entonces fué cuando Santa Ana, creyendo que su 
adversar io le iba á amenaza r por el flanco derecho, 
envió á Tula de Tamaul ipas la división que puso a l a s 
órdenes del general Valencia, quien se contentó, por 
menguada orden del mismo general en jefe, con ver 
pasar las co lumnas nor t eamer icanas sin haber las salu-
dado con un solo tiro ! 

Mientras acaecían estos sucesos, el Ejérci to se reor-
ganizaba l en t amen te en San Luis, p repa rando su 
marcha hacia el Norte, pa ra i r á bat ir al general Taylor 
que seguía en el Saltillo. 

Entre tanto en México re inaba la mayor efervescencia, 
cu lpando la inacción de nues t r a s tropas (si es que 
todavía podían l lamarse así) y la prensa, sobre todo, 
procaz, m u r m u r a d o r a , ignorante , sin es tudiar la m a r -
cha de los sucesos ni a tender al estado del ejército, sin 
prever las consecuencias de sus improperios, p in t aba 
á San Luis como una nueva Capua, donde los mi l i tares 
se en t r egaban á sus delicias, di lapidando los tesoros 
del país . Cuando más se necesi taba de a lentar nues t ros 

pobres soldados que, si no habían obtenido la victoria , 
no e ra c ier tamente por su culpa y que se p r epa raban á 
combatir con tan tas desventajas , se les desmoral izaba 
con aquel los escritos que ponían en su con t ra la opinión 
públ ica , — como observa muy bien un oficial de art i-
llería que se encon t raba en aquel mal t ra tado ejérci to. 

« Llegó por fin á tal g rado la exal tac ión, que ya nadie 
pensaba sino en marcha r . « No se hacía caso de que se 
careciera de objetos importantes, ni de que faltaran los 
víveres y el dinero!Se quería abordar al enemigo, y que, 
vencidos ó vencedores, se manifestaran á la Nación, derra-
mando abundantemente la sangre-, que los soldados mexi-
canos no merecían los ultrajes que se les prodigaban ! » 

Así se expresa en su indignación el digno mil i tar de 
que hab lábamos , concen t rando en esa f rase el senti-
miento genera l de aque l Ejército. 

Sin embargo , nosotros creemos que el general San ta 
Ana no debió haberse precipi tado á una marcha la rga 
y penosísima, á través de comarcas desier tas , en pleno 
invierno, con t ropas sin abrigos ni víveres, fal tas de 
instrucción, levantadas en su mayor par te á úl t ima hora , 
compues tas de reclutas que no habían disparado nunca 
un fusil , yendo á provocar una ba ta l la en tan funes tas 
condiciones. Debió haber esperado que sus fuerzas 
adquir iesen solidez con m a y o r suma de instrucción y 
disciplina, acopiando mient ras tan to los víveres nece-
sar ios pa ra que no l legara el ejército moribundo de 
h a m b r e y fa t iga al combate, como llegó. 

Nada pudo contener al general en je fe y éste dispuso 
al fin la marcha que se empezó á e jecutar el día 28 de 
Enero de 1847, por b r igadas de Infanter ía , pues la 
caballer ía se encont raba fuera de San Luis, escalonada 



en cuatro br igadas , á lo largo del camino del Salti l lo. 
La In fan te r í a hizo j o r n a d a s al Peñasco , Bocas, la 

Hedionda, el Venado, Charcas, Laguna Seca, Solís y la 
Presa , encont rándose en Bocas y el Venado con las 
secciones de caballería en que venían los nor teamer i -
canos capturados por el general Miñón, al so rprender 
un destacamento. En Matehuala se reunió al ejército la 
división de Parrodi , p roceden te de Tampico y Tula, 
compues ta de 1000 hombres , en t rando á fo rmar pa r t e 
de la 3a Brigada de in fan te r í a á las órdenes del genera l 
Ortega. Se siguió caminando á la hac ienda de Vanegas, 
las Ánimas y el Sa lado ; la caballer ía permaneció en 
Matehuala, habiéndose de an temano reunido al ejército 
las b r igadas de Torrejón y Juvera que de ja ron pasar 
por de lan te á la in fan te r ía , m a r c h a n d o desde entonces 
á r e t a rguad ia de ella. El frío, la lluvia, el nor te y un 
sol te r r ib le a l t e rnaban , causando enfermedades y muer-
tes en comarcas en que no había habitaciones, árboles , 
víveres ni agua, y en que dormían á campo raso los 
soldados. Llegaron á la Encarnación las divisiones de 
in fan te r í a I a , 2a y 3" en los días 17 ,18 y 19 de Febrero , 
y las b r igadas de cabal ler ía de Torre jón y Juve ra el 20 
y 21. En esta ya se encont raba el general Andrade con 
una br igada de caba l le r ía y una fuerza de presidíales. 

Ya por entonces nues t ras avanzadas se hab ían encon-
trado con el enemigo, verificándose a lgunos t iroteos. 
El ejército se concentró en la Encarnación con u n efec-
tivo de 14 000 hombres , habiendo dejado en el la rgo 
t rayecto 4 000, d é l o s q u e 1 000 habían muer to de fr ío 
ó de fa t iga . ¡ Era como si se hubiese dado ya t e r r ib l e 
ba ta l la ! 

Sin embargo , nues t ras val ientes t ropas es taban dis-
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pues tas al combate : lo deseaban con vehemencia y 
manifes taron su en tus iasmo aclamando con ardientes 
¡ v ivas ! á su general en jefe, cuando se presentó á 
caballo, pasándoles revista. 

El día 21 á las doce del día salió lodo el ejército de 
la Encarnación adelantándose Santa Ana con su Estado 
Mayor y toda la vanguard ia compuesta de los cuerpos 
l igeros, escollado el general por el Regimiento de 
Húsares , has ta el puer to del Carnero, después de haber 
pasado por el desfiladero de Piñones, acampando en 
ese pun to aquel las t ropas. Cerca de P iñones viva-
queron las demás del e jérc i to . 

El p lan del genera l San ta Ana consistía en cor tar 
del Saltillo al ejército de Taylor , al que creía en la 
Hacienda de Aguanueva , cons iderando que habr ía de 
defenderse en los puer tos ó desfi laderos de aquellas 
comarcas . Le obligaría entonces Santa Ana á un com-
bate ventajoso p a r a éste, si t iándolo en sus a t r inchera-
mientos, — pues par te de la caballería , 1 200 hombres al 
mando de Miñón, se había desprendido de la co lumna 
mexicana para ir á s i tuarse cerca de la re taguard ia del 
ejército enemigo. — Pensaba el general so rprender de 
súbito sus posiciones a t ravesándolas á paso de carga, y 
pasado el último desfi ladero oblicuar con toda la masa 
del ejército en una gran conversión á la izquierda, hac ia 
la Hacienda de la Encan tada , donde habr ía agua , 
abrigos y víveres. Contábase pa ra todo esto con que 
Taylor ignorase el avance de toda? las fuerzas mexi -
c a n a s , p r e t e n d i e n d o h a b e r e n m a s c a r a d o s u m a r c h a 

con la cor t ina que formaban an te las posiciones ene-
migas las par t idas avanzadas del cuerpo de caballería 
que desde hacía t iempo permanec ía en observación, al 
mando del general Ur rea . 

II. 6 



Frío y tr iste amanec ió el día 22, en que comenzó el 
movimiento del e jérci to , p repa rado para en t ra r en com-
bate , creyéndose q u e habr í an de forzarse las posiciones 
enemigas en Aguanueva . Mas cuando la vanguardia 
llegó an te aquel p u n t o se supo que el adversario se 
había movido de allí desde el día 21, en dirección del 
Saltillo, en t r egando la hac ienda y su caserío á las 
l lamas, des t ruyendo sus efectos, matando todos los ani-
males y acabando con cuanto pudiera ser út i l á su con-
trar io . 

Convencido al fin de su error el general S a n t a Ana, 
pero creyendo que el enemigo se re t i raba con toda pre-
cipitación y en desorden, — acaso hasta con pánico, 
engañado sin duda nues t ro General en jefe por los 
objetos de atalaje , a r t i l l e r ía y trenes que aquél aban-
donaba en el camino, — hizo avanzar á toda br ida la 
caballer ía pa ra reunirse á la vanguardia que formaban 
los Cuerpos Ligeros. 

Todas estas fuerzas tan fa t igadas y mal t ra ídas , 
sedientas después de t a n penosas jo rnadas , tuvieron 
que pasar an te al agua je ¡ sin beber una gota de agua, 
impulsadas á paso veloz hacia el enemigo! 

Por fin llegó nues t ra Br igada Ligera an te las pri-
m e r a s abrup tuos idades del t e r reno , que, formando una 
serie de lomas, que enca jonadas en t re dos brazos para-
lelos de las ver t ientes de la sierra cortan casi pe rpen-
d icu la rmente el camino de San Luis al Saltillo, forman 
el l lamado « Puer to de la Angos tura ». 

Formidablemente acampado y fortificado, aprove-
chándose de lomas que const i tuían reductos na tura les 
ante fosos que improv i saban pan tanos profundos , en el 
fondo de ásperos bar rancos , en ba ter ía sus numerosos 
y l igeros cañones cuyos fuegos cruzados debían bat ir 

t e r r ib lemente el camino y sus f l ancos , — por los 
cuales tendría que l levarse indefect iblemente el asa l to 
de nues t r a s columnas, — apoyada su re taguard ia en la 
hacienda de Buenavista, encontrábase el Ejército nor te -
americano, dispuesto á la batal la . 

¡ Hé aquí que cuando el general Santa Ana, ofuscado 
como siempre por su abominable orgullo, creyéndose 
inspirado táctico, hé aquí que cuando daba por seguro 
su t r iunfo, embist iendo al enemigo que suponía en re t i -
r a d a y desorganizado, lo encuent ra , por el cont rar io , 
t ras sólidas posiciones y capaz, no sólo de resistir sino 
de volver fu r iosamente sobre la división ais lada que, 
separándose del res to del ejército mexicano, osaba ir 
á provocar el combate ! 

Ü 
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B A T A L L A D E L A A N G O S T U R A 

Crítica era en verdad la situación del general Santa-
Ana ante las posiciones enemigas que, como hemos 
dicho, formaban una serie de lomas tendidas parale-
lamente de una y otra rama de la cordillera que en la 
Angostura se estrecha, constituyendo en conjunto todo 
un sistema de t r incheras y ba luar tes naturales t ras de 
los que se habían instalado las baterías americanas. 
Ante aquel ejército descansado y fuer temente defen-
dido por el terreno se presentaba una división aislada, 
jadeante y fat igadísima, que acababa de hacer veinte 
leguas en menos de un día. ¡Si el general Taylor 
hubiese tenido conocimiento de estas circunstancias 
hubiera hecho ba ja r inmediatamente á todas sus 
reservas y habr ía barrido con aquella división aislada 
que, en su derrota, iría á chocaren desorden contra la 
g ran columna de viaje, cuyos cuerpos marchaban á 
grandes distancias unos de otros, los que hubieran 
sido arrollados, produciéndose un gran desas t re! 

Acaso comprendió esto el General-presidente porque 
se apres tó á mandar un par lamentar io al general 



Taylor , int imando rendic ión, anunciándole que estaba 
cercado por 20 000 hombres y no podr ía evitar una 
der ro ta . 

Mientras se env i aba la respuesta de tan ridicula 
int imación, el gene ra l mexicano reconocía el campo 
enemigo, fue ra del a lcance de sus bater ías . Los cuer-
pos del g rueso del Ejérci to se formaban en l ínea de 
batal la á medida que iban llegando. Se estableció una 
ba ter ía sos tenida por el Batallón de Ingenieros sobre 
nuest ro flanco izquierdo, al que amagaba en la derecha 
del adversar io o t ra ba te r í a enemiga. En nuest ro centro 
y derecha s i tuáronse o t ras dos balerías de á doce y de 
á ocho. La infanter ía se tendió en dos líneas pa ra le las 
y en la r e t agua rd ia , á derecha é izquierda, quedó la 
caballería del general Juve ra y el cuerpo de Húsares ; 
en el cent ro el Parque General , escoltado por la bri-
gada de los Cuerpos presidíales del Norte. 

El enemigo había elegido como punto principal de 
su defensa la loma más al ta de las que atraviesan per-
pendicu la rmente la ca r re te ra del Saltillo, construyendo 
en la noche del 21 dos parape tos con sus fosos, y 
además hab ía cavado o t ras var ias cor taduras sobre el 
camino y sobre su derecha — al ta é inexpugnable . 

En la m a ñ a n a del 22 supo el general Wool, — quien 
m a n d a b a las t ropas amer icanas , que de Aguanueva se 
habían re t i rado á Buenavista , — el avance del ejército 
mexicano. Entonces aquél hizo mover sus fuerzas á la 
Angostura p a r a allí detener las nues t ras , enviando 
aviso de esto al genera l Taylor que se encont raba en 
el Salti l lo, o rdenando el je fe americano la defensa de 
es ta plaza a m a g a d a por la caballería del general 
Miñón, quien, como ya expl icamos, se h a b í a separado 
de la co lumna mexicana p a r a ir á colocarse á re ta-
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guard ia del adversar io , sobre la que debía obrar en el 
momento opo r tuno . 

Éste hab ía colocado una gran ba ter ía sobre la más 
al ta de las lomas , á su derecha , en fdando el camino . 
Los Regimientos 1° y 2o de Illinois, de á ocho compa-
ñías; el segundo Regimiento de Kentucky y una com-
pañ ía de Voluntar ios Texanos se s i tuaron en las crestas 
de las lomas del cent ro y la izquierda . Los Regimientos 
de cabal ler ía de Arkansas y Kentucky fo rmaron la 
ex t r ema izquierda a m e r i c a n a ; la Brigada de I n d i a n a 
compuesta de los Regimientos 2o y 3°, los Rifleros del 
Mississipi y los escuadrones 1° y 2° con las bater ías 
l igeras del 3o de a r t i l l e r ía , i n t eg ra ron su reserva, t ras 
las eminencias de la de recha que e ran las más a l tas y 
es taban defendidas por b a r r a n c o s en los que el agua 
de los torrentes fd t rándose en el suelo había producido 
un ter reno in t rans i tab le const i tuyendo magníf ica de-
fensa. Así pues el americano tenía la derecha i nexpug-
nable, colocando en los al tos relieves lo mejor de su 
ar t i l ler ía , y todo el res to de su ejército sobre las lomas 
de la izquierda que e ra el flanco más débil . Entre ella 
y Buenavis ta el Cuartel General de Taylor . Buen orden 
de ba ta l l a . 

Santa Ana tendió su ejército sobre la derecha del 
camino, f r en te á la izquierda enemiga. El p lan del 
general mexicano consistía en apodera r se de un alto 
cerro en el ex t remo izquierdo amer icano , y desde su 
cima poder ba t i r sus posiciones p a r a descender luego 
sobre la r e t agua rd ia de aquel la a la . 

Desde luego comprendió Santa Ana que su cont rar io 
hab ía descuidado ocupar la menc ionada a l tu ra , po r la 
cual podía ser bat ido y volteado, y la que además 
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podía servirle p a r a e jecutar esto mismo con las líneas 
mexicanas, cor tándoles la re t i rada . 

Al efecto, antes de que el enemigo comprend iese su 
error y ocupa ra el cerro, se m a n d ó á la Br igada Ligera , 
al mando del genera l Ampudia , q u e lo e jecu tase ; pero 
en ese mismo momen to nuest ro adversar io m a n d a b a á 
sus cuerpos de Rifleros con igual objeto. Por ambas 
par tes los bel igerantes comprend ie ron que la posición 
sería del que p r imero llegase á la c ima : así pues se 
dieron prisa p a r a lograrlo, y á paso veloz ascendieron 
por uno y otro lado á la codiciada a l tu ra . 

Hubo que d isputárse la con un fuego vivís imo que se 
entabló á la vista de ambos ejérci tos. El combate 
estuvo indeciso por mucho t i e m p o ; pero no obs tante 
los refuerzos que l legaron á los a sa l t an tes amer icanos , 
éstos tuv ieron que abandona r la posición, bat iéndose 
en r e t i r ada hacia sus l íneas, t ras de las a l t a s lomas. 

. . . . Moría la t a rde en las t in ieblas , c u a n d o una 
inmensa ac lamación de júb i lo estalló u n á n i m e en el 
ejérci to mexicano , sa ludando la a legre d i ana con que 
anunció un c la r ín el t r iunfo de la Br igada Ligera que 
se había apoderado del cerro 1... 

En ese combate se d is t inguieron por su b r a v u r a los 
cap i tanes Márquez (Leonardo) y Osollo, de infaus ta 
memor ia . 

Duran te la noche, con un frío espantoso , los dos 
contendientes sin luces ni fogatas g u a r d a r o n un 
silencio augus to , p recursor del f o rmidab le es t ruendo 
de la p r ó x i m a bata l la . 

El genera l Taylor volvió al Saltillo p a r a o rgan i za r la 
defensa de la c iudad, y l levar los ú l t imos re fuerzos á 



sus l íneas en la Angos tu ra . Santa Ana por su par te , 
se ocupó en r e f o r z a r y extender su derecha, amagando 
la izquierda del I n v a s o r . 

Nuestro e jé rc i to cons taba al en t ra r en acción la vís-
pera , de poco m á s de 9,000 hombres de infanter ía y 
3,000 caballos, a p o y a d o apenas por cinco cañones de á 
ocho, cinco de á doce y un obús corto de cinco pul-
gadas . Diecisiete cañones de g ran calibre había tam-
bién, pero e ran de sitio y plaza, y no podían ser utili-
zados sino en m u y determinados puntos del campo de 
batal la . 

El ejérci to del Nor te era inferior en número , pues 
a lcanzaba unos 7 ,000 hombres ; pero superior en arti-
l ler ía , en can t idad y calidad de piezas, contando con 
26 de diversos ca l ibres , perfectamente servidas por 
art i l leros e je rc i t ados en el fuego y oficiales inteligentes 
y prácticos. Agréguese á esto que sus soldados se h a -
llaban descansados , y que su posición sobre las lomas 
dominantes , an t e t e r r enos escabrosos, tr iplicaba su 
número ; y se c o m p r e n d e r á la inmensa venta ja que 
tenía sobre los n u e s t r o s . 

Poco an tes de r o m p e r el alba, principió furiosa-
mente la ba ta l l a en el ext remo derecho de la l ínea 
mexicana . Las c o l u m n a s de este flanco al mando del 
general Ampudia , t r a t a r o n de desalojar á los a m e r i -
canos de sus pos ic iones en su extrema izquierda, sobre 
la falda del cerro (véase el croquis) , cuya cima habían 
ganado nues t r a s t r o p a s el día anter ior . 

Comprendiendo Taylor la impor tanc ia de sos tener 
fue r temente su izquierda, m a n d ó reforzarla con nue -
vas t ropas , haciendo avanzar diversas l íneas en un 
orden escalonado, rebasando su derecha , la cual como 
sabemos era inexpugnab le . 

Mientras se encarn izaba el combate en el ex t remo 
oriental , y las t ropas mexicanas iban ganando te r reno , 
sostenidas por una ba ter ía de cinco piezas de á ocho, 
(en el punto G ) al m a n d o del general Micheltorena, 
Santa Ana organizó un a t aque sobre el centro de Tay-
lor con dos divisiones, fo rmando dos co lumnas que 
avanzaron denodadamen te , con el a rma al brazo, po r 
la derecha del camino, recibiendo terr ible fuego de 
ar t i l ler ía del f rente enemigo. Pero no obs tante los 
es t ragos q u e ella causaba en nues t r a s filas, las colum-
nas siguieron adelante , forzando el paso d e las ba r ran -
cas (E. E.) donde ar ro l la ron los des tacamentos que los 
defendían . En seguida ascendieron á la loma que se 
ha l laba an te o t ra mayor que ocupaban los a m e r i -
canos, y, desp legando en ba ta l l a , rompieron su fuego 
sobre las posiciones cont ra r ias , al que éstas contes-
taron con su potente art i l lería. 

Al efectuarse este a t aque en el centro, avanzaba por 
el camino o t ra co lumna de nues t ra izquierda (H.), 
bat ida hor ro rosamente por los cañones cont ra r ios que 
ba r r í an filas e n t e r a s ; sin embargo , también pudo 
coronar una loma á la derecha , general izando de este 
modo el fuego en todo el f ren te de bata l la . 

Esta permanecía indecisa en el p lan occidental y 
centro, donde las columnas osci laban, ganando ó pe r -
diendo t e r r e n o ; pero en la derecha , la división de 
Ampudia había ob ten ido serias ven ta jas , haciendo 
re t roeeder los cuerpos- de Rifleros que se oponían á 



aquél la . Entonces el genera l Taylor , comprendiendo 
el i nminen te pel igro que corr ía su ejérci to si se arro-
l laba su izquierda, y t r a t a n d o á su vez de envolver 
nues t r a derecha , organizó o t ra fue r t e co lumna (F.), 
que lanzó hacia la derecha de Santa Ana; pero en 
estos momentos la Brigada Ligera bajó del cerro (A.), 
desplegando en la fa lda (J.) sobre el flanco de la 
columna enemiga con t r a la cual avanzaban también 
fuerzas frescas enviadas por el jefe mex icano para sos-
tener la lucha. Las t ropas del adversar io se encon-
t raron bat idas á su f ren te y flanco izquierdo, y no 
pudiendo extenderse , hicieron a l to p a r a resist ir los 
impetuosos asaltos de nues t ros infantes . 

No duró mucho t iempo la res is tencia de las norte-
amer icanas columnas , pues los soldados mexicanos 
ca rga ron sobre ellas á la bayone ta con un brío digno 
de la causa que de fend ían ! . . . El fu ror de los nuestros 
no tuvo límites : he r í an sin miser icordia , a t ravesando 
v ien t res y pechos de enemigos invasores, a lgunos de 
los cuales en vano mos t raban sus rosar ios , después 
de a r ro j a r las a rmas , gr i tando que e ran católicos, ó 
cayendo de rodi l las ante nues t ros oficiales : ¡ pedían 
grac ia de vida! ¡ F u é un momento de desqui te y ven-
ganza! ¡Un hermoso ins tan te ! 

Entonces vaciló toda la línea con t ra r i a a tacada cu 
su f ren te y rebasada en su ala izquierda, teniendo que 
rep legarse á r e t aguard ia , t ras de las lomas que pri-
mero ocupaba (L. L. j . 

La Br igada Ligera, cuya misión debía h a b e r sido 
bat i r el flanco oriental de T a y l o r , cooperando al 
a t aque de frente, a r r a s t r ada por el en tus iasmo de su 
t r iunfo, después de h a b e r puesto en fuga á las t ropas 
de la columna nor teamer icana , avanzó ráp idamente 

á su vanguard ia , rebasando las líneas de su contrar io , 
y fué á caer á su ex t rema re taguard ia sobre la hac ienda 
de Buenavista (M.), donde se le hizo terrible resistencia 
que no se pudo vencer por falta de art i l lería. Y, vién-
dose amenazada por las t ropas de reserva del jefe 
amer icano , tuvo que volver, con g randes dificultades y 
ba jas numerosas , á sus posiciones, después de tan glo-
riosa tenta t iva . T r a s esta br igada había seguido pa r t e 
de nues t r a cabal ler ía de la derecha , la que tuvo un 
terrible choque con toda la amer i cana de reserva, en 
combinación con u n a brigada de su infanter ía , der ro-
tando la nues t ra á la p r imera , á la cual rechazó con 
grandes pérdidas , siguiendo luego su marcha contra la 
hacienda de Buenavista. 

Si en esta e m p r e s a hubiesen ayudado ios escua-
drones del genera l Miñón que debían es tar en algún 
p u n t o cercano, se hab r í a tomado la Hacienda y caído 
luego sobre la e spa lda del enemigo, precipi tando su 
der ro ta . Pero aque l l a cabal ler ía de refresco, aquel la 
cabal ler ía sa lvadora que e ra el t r iunfo seguro y com-
pleto de las a r m a s mexicanas , no estaba próxima, 
como era su d e b e r ; no sabemos aún si por inept i tud, 
envidia ó cobardía de su jefe, el genera l Miñón. 

Pero en el terrible combate que sostuvo la Sección 
del genera l Juvera con los j ine tes amer icanos que la 
recibieron á veinte pasos con una descarga de fuego de 
pistola, t ras dura refr iega al a r m a b lanca , una par le 
del regimiento de Coraceros cargó con tal brío al f rente 
de su comandan te Francisco Güitian. que se confundió 
con el enemigo, en cuya masa se abrió paso bravia-
mente , yendo á aparecer al otro ex t remo del campo, 
sepa rada del resto de sus escuadrones, y siendo perse-



guida por fuerzas superiores, tomó el rumbo del Sal-
til lo, y en mucho t iempo no pudo volver al campo sino 
después de o r i en ta r se en la Sierra. 

En esa lid de cabal ler ía en que se desplegó gran 
valor por a m b a s par tes , murieron varios oficiales y 
jefes be l igerantes . 

La cabal ler ía q u e por nues t ra izquierda avanzó por 
el camino del Salt i l lo, después de haber sufr ido los 
fuegos de la ba t e r í a (Y.), s i tuada en la derecha ameri-
cana, también se ade l an t a con denuedo has t a Buena-
v is ta ; pero allí l as reservas amer icanas en número 
superior , hacen inúti l este ot ro esfuerzo aislado, te-
niendo que r eg re sa r aquellos dragones, rodeando el 
cerro de la izquierda mexicana , por no poder a t ravesar 
de nuevo las l íneas del Invasor cuyos fuegos han diez-
mado tan val ientes t ropas . 

En tanto que se ver i f icaban es tas acciones, nues t ras 
fuerzas que a t acaban al f rente habían seguido avan-
zando con ímpetu , t o m a n d o loma tras loma y haciendo 
cejar al adversar io que iba abandonando sus p r imeras 
posiciones y que llegó á present i r su completa derrota 
cuando vió rechazada su izquierda y batido con tanta 
bizarr ía su f ren te . 

Al g a n a r t e r r eno nues t r a s columnas, Santa Ana hizo 
cambiar la ba te r í a del general Micheltorena has t a el 
centro de a t a q u e (N.) de jando sin ar t i l ler ía la derecha 
donde aquél la h a b í a sido útil ísima. 

Observa con razón un jefe de ar t i l ler ía , que pudo 
haberse l levado la ba te r í a de á doce que j u g a b a en el 
centro, á r e t aguard ia , al lugar que ahora ocupaba la 
de á ocho, s i t u a n d o ésta en la derecha de la l ínea de 
avance, p a r a c ruza r sus fuegos con la p r imera , tanto 
más cuanto que la ba ter ía de á doce a p e n a s pudo 

haber hecho a lgunos d i sparos du ran t e la j o r n a d a , 
porque en su- mal escogido emplazamiento la ofus-
caban las elevaciones y asperezas del te r reno. 

Dos horas después de mediodía , los combates hab ían 
sido múlt iples , se hab ían dado cargas t r a s cargas , y 
nues t ras dos l íneas de columnas del f rente y la 
izquierda, hab ían conquis tado loma t ras loma, ba jo el 
fuego de las ba te r ías enemigas y de las compañías de 
in fan te r ía q u e las apoyaban , habiéndose desar ro l lado 
escenas épicas entre nues t r a s t ropas y las contrar ias , 
ya subiendo, ya ba jando por las colinas, ó corr iéndose 
los mexicanos a sa l t an tes por el fondo de las to r ren te ras , 
p a r a disputarse en la cont ienda que se mult ipl icaba en 
la sinuosa l ínea de la bata l la , cañones y banderas ! 

Al r eg resa r la cabal ler ía de nues t ra derecha, después 
de sufr ir t rágicas aven tu ra s en su regreso del a t aque 
de Buenavista á t ravés del campo enemigo, y luego 
que hubo l legado también nues t ra infanter ía ligera 
rehaciéndose t r a s la l ínea de combate , hubo un mo-
mento de g r a n t r egua en t re los e jérci tos bel igerantes 
á causa de fue r t e chubasco que se abat ió sobre el 
campo de batal la . -

Ante esta t r egua , después de tan to derroche de valor 
y energías , el enemigo se rehizo; pero con el ánimo 
evidente de emprende r la re t i r ada con orden, dando 
sus disposiciones p a r a que sus t renes de carros pr inci-
p ia ran á moverse hac ia el Norte, en tanto que el resto 
de las fuerzas que se hab ían empeñado en la lucha 
¡ríanse ret i rando esca lonadamente , re levadas en par te 
por los cuerpos de Reserva. 

Cuando terminó la l luvia, ac larándose bel lamente la 
tarde, los bel igerantes se ap res ta ron después de su ac-
titud expectante y si lenciosa, t u rbada sólo por a lguno 
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que otro cañonazo de las ba t e r í a s combat ien tes (la O. 
contra la Y.) á e m p r e n d e r de nuevo la lucha . 

Entonces San ta Ana , viendo que el d ía t e r m i n a b a y 
la bata l la pe rmanec ía indecisa , fa l lo de conocimientos 
acerca de la actitud del adversar io , intentó da r l e una 
embes t ida clásica, a tacándole de f ren te con t o d a s las 
fuerzas que t ra jo á su cent ro de de recha é izquierda, 
conduciéndolas él m i s m o , exponiéndose á cabal lo á 
la lluvia de balas , a n i m a n d o las t r opas con gr i los 
enérgicos y vibrantes á los que c o n t e s t a b a n los bata-
l lones mexicanos con ac lamaciones en que lanzaban 
¡ vivas! á su genera l y á la pa t r ia . Los amer icanos , 
al ver la aglomeración de fuerzas que sin d u d a debían 
caer sobre su centro, o rganizan á su vez r á p i d a m e n t e 
nuevas columnas que salen al encuen t ro de las nues -
t ras , l levando aquéllas más de 3,000 hombres . Y en-
tonces se t r aba una lucha encarn izad ís ima en las c imas 
y faldas de las lomas y en el fondo de los bar rancos , 
sucediéndose al fuego de fusi les , pis tolas y rifles el 
choque seco de las bayone tas y los sables , a compañado 
por el gri terío es tentóreo de los combat ien tes . ¡ Nada 
más espantoso que esas luchas al a r m a blanca, cuerpo 
á cuerpo, á sangre y odio al final de u n a b a t a l l a ! 

Poco antes, un incidente estuvo á punto de in t roduci r 
gran pánico en las reservas mexicanas . Nues t r a reta-
guard ia tenía á su izquierda la boca de una es t recha 
cañada (Q.) que rodeaba los cer ros occidenta les has ta 
desembocar á r e t agua rd i a de és tos en o t r a boca seme-
jan te (P.) Prec isamente por esa curva y e s t r echa gar-
g a n t a que faldeaba aquellas eminencias encont ró al fin 
paso la cabal ler ía mexicana q u e se había visto sepa -
r a d a del resto de sus fuerzas después del a t a q u e contra 
la hac ienda de Buenavista . 
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Los exploradores mexicanos dieron aviso de la 
aproximación de una fuerte co lumna que debía de-
sembocar á la en t r ada de la ga rgan ta (Q.). Nuestra 
izquierda se creyó pe rd ida juzgándose a sa l t ada de 
improviso sobre aquel flanco por fuerzas considerable-
mente super iores . Sin emba rgo , a lgunas piezas de la 
ba ter ía (0.) de la izquierda, se abocaron sobre la 
e n t r a d a del desfi ladero, en tan to que el batal lón que 
apoyaba aquel la ba ter ía fo rmó en orden de combate 
ante tan peligroso punto . 

Nuestros coraceros fueron recibidos al pronto por 
los disparos de nues t ra propia bater ía , lo que hizo 
detenerlos has ta q u e momentos después un oficial que 
des tacaron, hizo comprender la verdad á los jefes , 
s iendo sa ludados con mues t ras de alegría aquellos 
val ientes j inetes cuyas lanzas de ennegrecidas puntas 
daban buena idea de lo que acababan de hacer allá 
en la r e t agua rd ia enemiga . El f rente mexicano cont i -
nuaba su avance á pesar del cansancio que a b r u m a b a 
á las t ropas que no habían probado un bocado y 
muchas de ellas no habían bebido ni un t rago de agua 
desde la noche an ter ior ; mas seguían combat iendo 
b izar ramente has t a lograr éxi tos magníficos en diver-
sos pun tos del campo de ba ta l la . 

Los varios cañones , car ros y banderas que hab ían 
caído en poder de nues t r a s columnas y los pr i s ioneros 
que los soldados respetaban, conducidos en g rupos á 
re taguard ia nues t ra , y más que todo, el haber ocupado 
suces ivamente la pr imera y segunda línea de las lomas 
en que se pa rape taba el amer icano, hicieron compren -
der á nuest ro ejército que por fin había vencido. 

Y en efecto, rechazado Taylor , envuelta y destrozada 
su izquierda, mal t rechos su centro y reservas, habiendo 

a. i 
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tenido éstas que sufr i r el choque de nuestra caballería, 
hizo activar sus disposiciones de retirada p a r a no hacer 
definitivo el t r iunfo de las armas nacionales. 

Mas sucedió que, habiendo tenido noticia el jefe de 
la escolta de los t renes americanos que la caballería 
del general Miñón amenazaba cortarle la retirada, 
tuvo que re t roceder ; y con sus mismos carros for-
maron entre Buenavis ta y la entrada norte de la gar-
ganta de la Angostura un reducto defendido por todas 
las reservas de Taylor , que á la sazón efectuaba un 
gran movimiento de retroceso tras de las últimas 
lomas. . . . 

¡ Ya era el crepúsculo! Un crepúsculo frío y rápido, 
cuyas tintas violáceas manchaban negras nubes de 
pólvora, r ayadas á t rechos por los rojizos relámpagos 
de nuestra única bater ía ó por las chispas amarillentas 
de nuestros fusiles cuyo t ronante fuego iba menguando 
á medida que las t inieblas avanzaban, en un decrescendo 
siniestramente t rágico. . . . Los últimos gritos del com-
bate, de t r iunfo ó rabia , de angust ia en los heridos, de 
cólera y audac ia en los que aun desafiaban á los ya 
invisibles adversarios, fuéronse extinguiendo también, 
hasta que, por fin, uno y otro beligerante quedó inmó-
vil y silencioso bajo la inmensa obscuridad helada 
que envolvió el campo de ba ta l la ! . . . 

4 

V I I I 

D E S P U É S D E L A B A T A L L A 

L A R E T I R A D A Á S A N L U I S 

I)e spués de tan terrible j o r n a d a , nuestras t ropas 
permanecieron sobre el campo conquistado al enemigo, 
con la satisfacción y el orgullo de haber obtenido un 
gran triunfo, tanto más digno de gloria pa ra las ban-
deras mexicanas, cuanto más sangre había costado 
adquirirlo. 

Aunque todos comprendían que tendría que darse 
otra batalla pa ra dest rui r por completo al adversario, 
arrojándole hacia el Norte, después de escarmentar le 
energicaniente, y aunque se esperaba que hiciera tenaz 
resistencia, había en nues t ras filas el suficiente ánimo 
y la más completa resolución para bat irse con el mismo 
denuedo con que habían peleado todo el día 23. 

¡Mas cuál sería la sorpresa , la cólera, la indigna-
ción, la a m a r g u r a de todo el Ejército al saber la estu-
penda orden de emprender violenta re t i rada en p lena 
noche, después de los horrores y los triunfos del d í a ! 

Nadie pudo comprender la causa de tan s ingular 
disposición. 
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¿A qué la abnegación y el valor prodigado durante 
la batalla, de qué h a b í a servido la victoria , si no se 
aprovechaba pers igu iendo al enemigo, si por el con-
trario. se le a b a n d o n a b a el campo? ¿ P o r qué se retro-
cedía? 

Un sordo murmul lo p r e ñ a d o de angust iosas é indig-
nadas protes tas recorr ió las filas, en las t inieblas. 

Entonces, como en la Resaca de Guerrero, como en 
Monterrey y Tam pico, la fatídica pa labra , la vergonzosa 
frase que hace tantos siglos azota como u n a maldición 
á todos los pueblos en l as catástrofes de su historia, 
entonces la abominable voz / traición ! fué cuchicheada, 
murmurada , gr i tada, escupida en las sombras , vibrando 
á veces como un gr i to de cólera s a g r a d a ó estreme-
ciendo el ambiente glacial como un l a rgo suspiro de 
melancólico desfal lecimiento. . . 

¡ Traición ! ¡ Traic ión ! ¡ Traición ! 

Antes de seguir al E jé rc i to mexicano, desangrado, 
hecho pedazos, es t remecido de frío y desesperación, 
hambr ien to de pan y victoria en su t r i s te ret i rada á 
través de la noche, emprenderemos á galope un lúgubre 
paseo por el campo del combate . 

Yed allá lejos, en el fondo de la ennegrec ida gar-
ganta , manchas luminosas y sangr ien tas que rasgan á 
trechos la obscuridad de la noche, como estrellas de 
p ú r p u r a : son las foga tas del ejército americano ten-
diéndose sobre la o n d u l a n t e línea de las úl t imas lomas. 
Nuestros terribles enemigos , después de las tragedias 
de la lucha, siquiera descansan y se confortan, calen^ 
tándose cerca de un buen fuego á cuya gra ta claridad 
devoran cena copiosa y nutr i t iva . En efecto, sus con-
voyes están próximos , y vienen bien provistos de ali-

m 

mentos. . . más allá, en las t iendas de campaña, oficiales 
y jefes cenan también t ranqui lamente , bebiendo Ginebra 
y cerveza, en tanto que por las negruras lejanas de su 
campamento , circulan los servidores de sus ambulan-
cias recogiendo sus heridos que al instante serán 
curados. 

¡ Qué doloroso contraste entre el campamento ene-
migo y el nues t ro! Allí el descanso, el fuego, la cena ; 
acá la fatiga, los confusos preparat ivos para una larga 
marcha , cuando aun no se seca el sudor de lodo un día 
de combate ; aquí la obscuridad, el frío, el hambre y 
la sed, los heridos abandonados en el campo, r e to r -
ciéndose lúgubremente , desangrándose, lanzando en 
las fr ías tinieblas dolorosos gemidos ! 

¡ Y este pobre ejército que así se sacrifica, ha tr iun-
fado! . . . Sus cadáveres yacen tendidos por entre las 
lomas, á lo la rgo del camino, hasta más allá de la 
re taguard ia del campo enemigo, aun más allá de la 
hacienda de Buenavista. Pero donde se amontonan en 
mayor número, es en la falda del cerro de la derecha 
y en el fondo de las torrenteras del centro. 

Dura y porfiada fué la refr iega. El ejército mexicano 
había tenido 694 muertos entre ellos 5 jefes y 21 ofi-
ciales, 1,039 heridos inclusive 13 jefes y 92 oficiales, 
más 294 prisioneros en poder del enemigo. Éste tuvo 
2G7 muertos, 456 heridos, contándose entre los pri-
meros 28 jefes y oficiales. 

Como trofeos ar rancados al ejército americano se 
contaron tres piezas de arti l lería con sus municiones 
correspondientes en sus cajuelas, cuatro carros y tres 
banderas . Bien fácil es imaginar lo terrible que debió 
haber sido el combate que se l ibrara para lograr 
obtener de un adversario parapetado tras excelentes 



posiciones, poderosamente fuer te , con sus bater ías que 
ba r r í an las co lumnas mexicanas que avanzaban al 
asalto en masa , á pecho descubierto y con el a r m a al 
brazo ! 

Los episodios de aquella lucha tan prolongada son 
innumerab les y gloriosísimos para nuest ras águilas. 

Ya hemos refer ido la magnanimidad con que algu-
nos oficiales mex icanos salvaron la vida de los sol-
dados amer i canos acosados por los nues t ros á la 
bayoneta , c u a n d o en su furor no perdonaban á sus 
enemigos. 

En uno de los combates que sostuvo la caballería 
mexicana á r e t a g u a r d i a de las posiciones cont rar ias 
con las rese rvas de Taylor, el comandante de escua-
drón del r e g i m i e n t o de Húsares, Juan Luyando, iba á 
pasar con su l anza á un r if lero; pero éste cayó de 
rodi l las y pidió grac ia en un tono patético. El j inete 
compadecido lo de jó a t rás pasando él ade lan te ; mas 
al momento el agrac iado se levantó y , apun tando al que 
le debía la vida le hizo fuego con su rifle. ¡ El compasivo 
Luyando cayó m u e r t o ! Esta infamia exacerbó el furor 
de nuestros so ldados que vengaron debidamente á su 
comandan te . 

Después del aguace ro que cayó en la ta rde y dió 
t regua a lgún t i empo á la lucha, rehac iéndose ambos 
beligerantes, p a r a proseguir la después con más encar-
nizamiento, c u a n d o aun no volvían los mex icanos á la 
carga y sólo se escuchaban de cuando en cuando los 
cañonazos q u e se enviaban recíprocamente la bater ía 
de la de recha amer i cana y la de nues t ra izquierda, se 
vió salir de u n a de las bar rancas , hacia el camino, un 
hombre á caba l lo , en t ra je de paisano, que á todo 
galope se d i r ig ía hac ia las posiciones enemigas mar-

cando su dirección rumbo á la bater ía que hacía fuego 
á la nues t ra . 

Se creyó de pronto que ser ía a lgún explorador del 
enemigo que volvía á incorporarse á su campo. Yiósele 
l legar ante sus cañones y allí, rápido, lanzar al aire su 
r ea t a que revoleó, tendiendo el lazo hacia el centro de 
la ba t e r í a ; mas no habiendo prendido, volvió g rupas y 
regresó á toda brida hac ia la línea mexicana , bajo una 
lluvia de balas que le enviaron los t i radores enemigos, 
quienes hab ían permanec ido es tupefactos ante seme-
j an te audacia . 

Con p ro funda admirac ión presenc ia ron los nuestros 
aquel ac to . ¿Quién e ra aquel h o m b r e ? 

Pron to se supo, cuando volvió a l a s l íneas. E ra un 
ant iguo insurgen te l l amado Villarreal , que á la sazón 
p res taba sus servicios en art i l ler ía , dice un testigo de 
su heroísmo, en calidad de conductor de parques , con 
carác ter de sargento segundo. 

El viejo Vil larreal , buen charro y que en la guerra 
de Independenc ia hab ía lazado españoles, contó que 
había quer ido ir á t r ae r se á un ijankee prendido en la 
p u n t a de su rea ta , pa ra no quedar s in hacer algo en 
aquel g ran día. 

Y ya que evocamos algunos de los incidentes de la 
ba ta l l a , al t ender una mi rada sobre el amontonamien to 
de desastres sobre el campo, recordemos el hecho 
curioso de que después de los últimos combates en la 
r e t agua rd ia enemiga , se presenta á nuestro general en 
jefe un pa r l amen ta r io in t imando rendición. Santa Ana, 
asombrado , orgulloso con las ven ta jas adquir idas por 
su ejército, creyendo ya , acaso, en el exterminio del 
contrar io , la niega r o t u n d a m e n t e . 



Como es fácil de c o m p r e n d e r , esto h u b o de ocasionar 
g r ande ext rañeza , t a n t o m á s cuan to que el enemigo á 
su vez, según expl icación de los oficiales americanos, 
se j ac t aba de h a b e r rec ib ido poco an tes un parlamen-
tario mexicano en n o m b r e de su genera l . Lo que pasó 
fué que un oficial de E s t a d o Mayor que iba en las pri-
m e r a s filas de n u e s t r a s columnas que a tacaron con 
gran ímpetu á los a m e r i c a n o s , quedó confundido entre 
ellos. Viéndose solo, no que r i endo ser muer to ni hecho 
pr is ionero, se fingió p a r l a m e n t a r i o , y como iba bien 
uniformado y tuvo audac i a y seren idad , pudo llegar 
has t a los principales jefes amer icanos , engañándoles 
con su fingida mis ión de pa r l amen to . 

Ufanos aquéllos con tal d e m a n d a , enviaron dos de 
sus oficiales a c o m p a ñ a n d o a l nuest ro , y haciendo saber 
un principio de a r m i s t i c i o al genera l Par rod i , jefe de 
las l íneas m e x i c a n a s q u e sostenían á la sazón lid 
encarn izada con las c o n t r a r i a s por donde hubieron de 
a t ravesar los seudo p a r l a m e n t a r i o s , suspendiéronse por 
un momen to los f u e g o s de las fracciones beligerantes. 

Tal es la expl icación del surg imiento , á la hora más 
crítica de la ba ta l l a , de aquel los par lamenta r ios que se 
presentan en uno y o t ro c a m p o , dando lugar á que los 
respectivos j e fes de a m b o s e jérc i tos , consignaran cada 
uno por orgullo tal i n c i d e n t e . 

La batal la t e rminó , c o m o lo hemos dicho, con el 
úl t imo y decisivo a t a q u e de todas las columnas mexi-
canas que hab ían e n t r a d o en acción, más todas las 
reservas de San ta Ana , c o n t r a el cent ro enemigo, y no 
obs tan te el excesivo cansanc io y la extenuación de 
nues t ras t ropas que no h a b í a n probado alimento desde 
la noche an te r io r , é s t a s r ea l i za ron maravil losos triunfos 
parciales, ba t iéndose en con t i enda desigual con las fuer-

zas enemigas , protegidas por su numerosa ar t i l ler ía . 
En esos a taques , los je fes mexicanos se pus ie ron á 

la cabeza de sus batal lones á los que animaban con 
gri tos bélicos, señalándoles con sus espadas ó con sus 
látigos, las posiciones cont rar ias sobre las que se 
hab r í a de cargar . Jefes hubo que tomaron la bande ra 
de su ba ta l lón , levantándola con su brazo derecho, y 
al f ren te de su t ropa , á caballo, se precipitaron sobre 
el enemigo como guiones soberbios marcando glorio-
samente el camino del honor y del deber ! . . . . Otros ofi-
ciales her idos g ravemente , se hicieron t ranspor ta r pol-
los soldados más robustos , b ravos y fieles, p a r a poder 
conducir sus secciones al combate . . . . 

En fin, no t e rmina r í amos si quisiéramos n a r r a r 
todas las peripecias de la sangr ien ta bata l la de la 
Angostura con sus épicos detalles que hemos evocado 
ráp idamente al lanzar u n a t r i s te mirada sobre la escena 
de la enorme t ragedia ro ja . . . . 

¡ Qué angust iosos pensamien tos y qué a m a r g a s 
reflexiones asal tan nues t ro espír i tu al contemplar el 
siniestro p a n o r a m a que of rece , en la noche, en la 
penumbra lívida que pres ide al lá en el cielo b rumoso , 
el miserable gajo amari l lo y corvo de la luna nueva , — 
nuestro campamen to henchido de heridos y cadáveres , 
moviéndose las t ropas en desorden p a r a emprende r la 
re t i rada , — u n a re t i rada en sigilo, vergonzosa , que 
más parece una fuga de gavil las de cobardes . . . 

¡ A h ! y no lo e ran ¡vive Dios! aquellos b u e n o s ' 
mex icanos ! . . . bien lo habían demos t rado du ran t e la 
batalla cuyo tr iunfo hab ían creído ob t ene r ; pero que 
en vir tud de aquel la re t i rada , convert íase la victoria 
en de r ro t a . 



Es muy amargo tener q u e considerar , que si en 
toda Ja g r a n serie de c o m b a t e s que unos tras otros 
fueron g a n a n d o n u e s t r a s t ropas , hubiese habido más 
a rmon ía y cohesión, acud iendo las reservas inmediata-
m e n t e al lugar del t r iunfo , si en vez de obrar , desper-
diciando s a n g r e y valor , a i s l adamen te sobre Buenavista 
hub ie ran cargado las caba l le r ías y t ropas ligeras dé 
in fan te r ía ayudadas en el p rop io ins tante por los dra-
gones de Miñón, cuya f u e r z a debía haber permanecido 
á la expectat iva, pero cerca del campo, á re taguardia 
del enemigo, en act i tud de embes t i r en el minuto pre-
ciso; que si todo es to se e jecuta como bien pudo 
hacerse , el adversar io , desbordada su izquierda, ata-
cado reciamente por este flanco, separado de sus 
reservas, pe rd ida su e x t r e m a re taguard ia , hubiera 
tenido que re t i rarse á t r avés de nues t r a s caballerías 
desesperadamente , en desorden , y ' de j ando en nuestro 
poder muy buena pa r t e de sus codiciables trenes de 
provis iones! 

' ¡ No! y no es una utopía y un s imple buen deseo de 
ingenuo patr io t ismo el a p u n t a r esta ref lexión sugerida 
an te el cuadro genera l de la ba t a l l a ; ella se deduce de 
este mismo, in fo rmada por ac tores y testigos de la 
catástrofe, y más aún - y es to es i r refutable - por el 
dicho de nues t ros mismos enemigos . 

Y aquí t iene que surg i r en medio de la dantesca 
escena de la re t i rada , entre el lodo, h u m o y sangre, el 
g r a n culpable, uno de los q u e deben sopor ta r en la 
Historia, como un a n a t e m a , el peso de sus terribles 
responsabi l idades . . . . jEl gene ra l Santa Ana! 

El hab ía lanzado su ejército sin e lementos de com-
bate , sin provisiones, á t ravés del desierto, arrojándole 
to rpemente después de inaudi tas fatigas contra un 

desíi ladero a t ravesado por series de escarpadas t r in-
cheras na tura les , con anchos fosos, buenos para se-
pul ta r bata l lones en te ros . . . . él había conducido sus 
columnas, sin dar les fuerzas ni descanso, contra los 
recios ba luar tes de cerros y lomas, sin proteger con 
art i l lería suficiente la m u c h e d u m b r e bisoña con que 
ab rumó el ejército, sin que p a r a nada sirviera aqué l la . . . 
y él, por úl t imo, no obs tan te haber conseguido el t r iunfo 
á costa de inmensos sacrificios, lo desaprovecha, y 
ofuscado y pusi lánime, en lugar de proseguir lo empe-
zado con tan to brío, re t rocede en desorden, l amen ta -
blemente , abandonando las posiciones conquis tadas a l 
enemigo, al q u e deja dueño del c ampo! 

Pa ra más acen tua r es tas consideraciones que son 
capitales y p a r a que se vea con cuán ta just ic ia las 
anotamos, subrayando el valor de nuest ras pobres 
t ropas , tan heroicas en las marchas como en la pelea, 
t ras ladamos aquí las f r a s e s que acerca de ello tiene un 
his tor iador nor t eamer icano : 

« La celer idad y el sigilo de la m a r c h a desde San Luis, 
casi no son sobrepujab les . El movimiento de la E n c a r -
nación á Agua-Nueva y la m a r c h a cont inuada has ta la 
Angostura, haciendo cerca de c incuenta millas en vein-
t icuatro ho ras ; y el comienzo inmediato de la bata l la , 
cuando se recordará que en t reinta y seis de las expre-
sadas millas f a l t aba el agua, y que la gente sólo hab ía 
lomado al imento escasísimo, p rueban cuán terr ible 
podr ía ser un ejército mexicano, con sólo que las 
tropas que lo componen tuvieran la mora l necesaria 
pa ra conservar y utilizar las ven ta jas que su capacidad 
de sobrellevar fatigas y privaciones las pone en apt i tud 
de obtener . 

« En esta batal la , sin embargo, a u n q u e el genera l 



Santa Ana inmedia tamente dis t inguió el punto que le 
ofrecía ventaja, y ganó la posición que pr imero quiso; 
como después se ha asegurado por uno de sus mismos 
generales (Miñón) hubo fa l ta de combinación y se 
abandonó la prosecución de las venta jas obtenidas, 
fijando el general en jefe su atención en los movi-
mientos de un solo cuerpo , más bien que en el conjunto 
de la batal la ». 

La ret i rada empezó á las 7 de la noche, partiendo 
primero los trenes y la ar t i l ler ía , y en seguida la efec-
tuaron los diversos ba ta l lones del ejército, descendiendo 
lentamente de las lomas que con tan tos esfuerzos 
y al precio de tanta sangre se habían conquistado. 
Al principio se ejecutó o r d e n a d a m e n t e ; pero el can-
sancio de la terrible j o r n a d a de combate , la ira noble 
que exper imentaba la t ropa al re t i rarse sin gloria 
cuando tanta merecían, el h a m b r e — ¡ aquellos infe-
lices llevaban 24 ho ra s sin p roba r bocado y se habían 
batido como leones 1 — el fr ío, hicieron perder toda 
moral , toda cohesión en las filas, y pronto los grupos 
constituidos se desintegraron, confundiéndose y mez-
clándose unos con otros hasta conver t i rse la columna 
en un rebaño fantást ico ga lopando en las t inieblas. 

La claridad esfumada y lívida de la luna nueva daba 
un tinte siniestro á aquel las sombras que se amonto-
naban en el camino, como un r ío fragoroso, por el 
chocar de las a rmas y el r u m o r de sus pisadas, de 
hombres espectros, río de h u m a n a miseria, corriendo 
hacia desconocidos destinos, azotadas sus ondas por un 
viento de catástrofe. . . . 

¡ Quién sabe qué pensamientos cruzarían en aquel 

instante de suprema ruina , por la mente del hombre 
que había dirigido la acción de 12,000 hombres; quién 
sabe qué peso opr imir ía su corazón al contemplar allá 
en el fondo indeciso de la llanura, aquella corriente 
encauzada por él á un término muy distinto del que 
pedía la salvación de la Pa t r i a ! 

Al ocultarse la luna, aumentó la confusión de la 
marcha, guiada sólo por los lejanos fulgores rojizos del 
incendio de la hacienda de Agua Nueva. 

Por fortuna, el general Tavlor estaba muy lejos de 
creer que nuestro ejército abandonara sus posiciones y 
las venta jas adquir idas; lejos de ello, esperaba un 
nuevo y más vigoroso ataque, y para resistirlo se pre-
paraba el general americano, estudiando ya el modo 
de re t i rarse , abriéndose paso hacia Monterrey. 

En efecto, ninguno de los jefes americanos se per-
cibió de la re t i rada del ejército mexicano, y en ello, 
debemos advertirlo, cometió una grave falla mili tar 
por no haber tenido exploradores, ni part idas desta-
cadas en observación de nuestro campo para no perder 
el contacto con el enemigo, dejando de estar al tanto 
de sus menores movimientos. 

Imagínese el efecto que hubiera producido sobre 
aquella fat igosa y desmoralizada columna, una des-
carga de fuerte bater ía que barr iera en su profundidad 
con toda aquella masa de hombres, lanzando en seguida 
sobre ellos unos cuantos escuadrones de caballería, 
pa ra completar el pánico! 

¿Qué resistencia se podía haber ofrecido en esas 
condiciones? ¿ Qué cuerpos organizados pudieran haber 
sostenido la ret i rada del resto del e jérci to? 

Si Taylor hubiese sido un perfecto general táctico, 
hab r í a estado alerta do nuestros movimientos para su 



l i o EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

propia seguridad ó p a r a aprovecharse de la p ro funda 
desmoralización, aba t imiento y desorden que introduce 
en toda t ropa una re t i rada. 

Santa Ana á su vez debió haber comprendido á lo 
que se exponía re t i rándose, al azar, aven tu rando la 
destrucción ele su ejército. Por o t ra par te , debió no ta r 
que el enemigo no se movía p a r a nada, in t en tando 
perseguir lo, lo que demos t r aba p lenamente ó un p r o -
fundo quebran to , ó un culpable descuido, y tanto en 
uno como en otro caso, debió acometer á su adve r -
sario en estas condiciones, con la seguridad de der ro-
tar lo . 

¡ He aquí cómo ambos je fes bel igerantes comprome-
tieron cada uno por su pa r t e la suer te de sus val ientes 
e jérci tos por su respect iva inept i tud! 

La bata l la de la Angostura tenía que haber sido 
decisiva, de te r r ib le efecto, de fatal ex terminio p a r a 
uno de los combat ien tes , y de victoria completa p a r a 
el o t ro . 

Santa Ana alegó como causa principal pa ra su reti-
r a d a el que el e jérci to carecía de rancho , y t r a s las 
fa t igas de la bata l la no podía comprometer o t ra a l día 
s iguiente . También tomó en consideración que la Pa t r ia 
no contaba, po r entonces, sino con aquel ejército que 
quer ía conservar p a r a cont inuar la defensa en el in te-
r ior del país. 

Pero es tas razones se desvanecen al pun to si se con-
s idera que la r e t i r ada tendr ía que ser, como fué , mucho 
más desas t rosa que una ba ta l l a , aunque ésta hubiese 
tenido por resul tado u n a der ro ta . 

No, nada disculpa a l je fe mexicano su act i tud fatal 
p a r a las a r m a s de la Nación Mexicana en la noche del 
23 de Febrero de 1847. 

D E S P U E S D E L A B A T A L L A 111 

Toda aque l la masa de hombres acampó en desor-
den, y según iban l legando en to rno de la casa de la 
hacienda de Agua Nueva, cuyo incendio aun no se 
ex t inguía . 

Esa misma noche reunió el genera l San ta Ana un 
consejo de gue r r a en el que se acordó, por sugestión 
suya, que la re t i rada e ra indispensable . ¡ Ningún mil i tar 
de los que in tegraron aquel consejo tuvo la conciencia 
y la energ ía suficiente p a r a pro tes ta r contra aque l la 
resolución que se consignó por escrito, p a r a mayor 
mengua de los que la firmaron! 

Al día s iguiente , se r eo rgan iza ron los batal lones, 
procurando dar algún orden al campamento , en el que 
al fin se repar t ió un escaso y mal rancho . 

Las t ropas cont inuaron acampadas hasta el día 20, 
en que se empezó á levantar el campo, pr incipiando la 
t r i s t e y lamentab le con t r amarcha , á través del desierto, 
rumbo á San Luis. 

Después de quince j o r n a d a s en que el ejército fué 
regando el camino de enfermos , her idos , cansados, 
desertores y muer tos , después de angust iosos días de 
fat iga, tristeza y desal iento, se llegó al fin á aquel la 
ciudad. 

ap. 



I X 

E L D E S A S T R E D E S A C R A M E N T O 

Vamos á dirigir ahora la mirada que ha estremecido 
tanto — al t ransmit i r al cerebro el pano rama de la 
última batalla — nuestro corazón de mexicanos, hacia 
un lejano teatro de combate. . . Vamos á t ras ladarnos 
hacia el Norte de las regiones de Chihuahua. . . Allí 
hubo también heroísmos infor tunados! 

¡Oh el valiente y heroico Estado! Hacía mucho 
tiempo que centenares de t r ibus salvajes que pululaban 
entre los bosques abruptos de la Sierra Madre ó por las 
vastas l lanuras que se tienden á la falda de sus mon-
tañas, hacía mucho tiempo que l levaban el terror á 
todas las poblaciones, desde las más humildes ranche-
rías, hasta la misma capital del propio Estado. 

És te , siempre se encontró defendido sólo por sus 
fuerzas locales, sin que j amás hubiese tenido ayuda 
a lguna eficaz por parte del gobierno federal que tenía 
que a tender á la seguridad del resto de la República, 
enviando t ropas respetables que fuesen á contener 
los ímpetus feroces de las hordas bárbaras que en to -

i i . 8 



r ren tes de destrucción es tupenda se desbordaban sobre 
todo lo que significara vida y r iqueza. 

Chihuahua es taba , pues, en aquel la época completa-
mente abandonada á sus propios recursos. Apenas si 
hab ía grupos de soldados que formaban las l lamadas 
« Milicias presidíales », pretendiendo consti tuir cierta 
defensa en los desiertos campos, y una escasa y mal 
organizada t ropa de Guardia Nacional, en la ciudad. 

Cuando en ella se supo la explosión de la guer ra 
en t re nues t ra república y la nor teamer icana , estalló el 
pa t r io t i smo de los buenos y bravos ch ihuahuenses . No 
impor t aba que se vieran sin apoyo alguno y sin la más 
débil comunicación con. el centro del país, y más en 
épocas en q u e los caminos, á t ravés de comarcas 
des ie r tas , son in t rans i t ab les ; no impor t aba tampoco 
á los f ronter izos su abso lu ta carencia de a r m a s y cono-
cimientos mi l i ta res , que orgul losamente despreciaban 
con lamentab le altivez. No les importó entonces porque 
creyeron suficiente p reparac ión para la victoria su 
pat r io t ismo, su va lor y la confianza en el t r iunfo! . . . 

Más se exa l ta ron c u a n d o supieron que el ejército 
amer icano enviaba una de sus divisiones cont ra el 
Estado de Chihuahua . 

Así fué . En el plan de c a m p a ñ a ideado por la Secre-
ta r ía de Guerra de los Estados Unidos, hubo la dispo-
sición de que además del cuerpo de Ejército del Bravo 
con que el genera l Taylor maniobró , se dispusieran 
o t ros dos : uno l lamado del Oeste y otro denominado 
del Centro. 

Este se formó en Texas , integrándose en gran par le 
con voluntarios y miles de aventureros y aun hábiles 
comerciantes que l evan ta ron sendas compañías de rifle-
ros que debían pro teger la rgos convoyes de carros 

cargados con efectos, de euya venta pensa ron obtener 
(como lo obtuvieron) p ingües ganancias . 

El genera l Tr ías , que se h a l l a d a al frente del Gobierno 
del Es tado de Ch ihuahua , intentó hacer un esfuerzo 
potente , ayudado por los hi jos de aquel las regiones, 
pa ra resistir y aun a r ro l l a r á los invasores . 

Sin ar t i l ler ía , sin a r m a m e n t o , sin gen te d isc ipl inada, 
y sobre todo, s in recursos en aquel la crisis en que se 
unía al nuevo pel igro el de la g u e r r a con los bárbaros , 
como enumera pun tua lmen te un per iodis ta de la época, 
fa l taban todos los e lementos indispensables pa ra la 
lucha. Sin embargo , hubieron de efec tuarse verdaderos 
milagros. El pa t r io t i smo fronter izo p rodu jo increíbles 
agrupaciones de mexicanos , dispuestos á mor i r por la 
pa t r ia , confiados ingenuamen te en los dest inos glorio-
sos de las causas nobles!.. . 

Á medida que el nor teamer icano avanzaba sobre el 
Bravo, y aun después de tenerse las t r is tes noticias de 
nues t ras der ro tas de Palo Alio, la Resaca, Monterrey 
y la Angostura, se fueron activando las ejecuciones de 
diversos planes pa ra la campaña . Se reg lamentó u n 
prés tamo en t re todos los hab i t an t e s del E s t a d o ; se 
estableció fundición de cañones, se recogieron cuantos 
res tos de a r m a s inúti les se encont raron , se proveyó de 
vestuar io y equipo á la Guardia Nacional y á o t r a s 
fuerzas que pudieron reuni rse , montándose con cierto 
relat ivo lujo a lgunas de el las. Iliciéronsc ejercicios, 
aunque mal dirigidos, como es fácil de comprender lo , 
dada la falta de jefes veteranos que pudieran instruir 
t ropas bisoñas é impresionables , en tan corto t iempo. 

Una sección de 500 hombres de cabal ler ía é infante-
ría, se destacó hacia el Norte, en vista del rápido 
avance del enemigo sobre el río Bravo, incorporándose 



á aque l la fuerza en Paso del Norte varios piquetes de 
compañías presidíales, más a lgunos g rupos de valientes 
y pat r io tas hijos d e l Chihuahua , que 110 vaci laron un 
ins tan te en al is tarse en las p r imeras filas q u e en aquel 
r u m b o iban á rec ib i r el choque del Invasor . 

Los mismos vecinos , aun los más humi ldes , vibrantes 
de a rd ien te pa t r i o t i smo , ayudaron á las fuerzas que 
iban á comba t i r po r la Pa t r ia , sumin i s t r ándo les toda 
clase de recursos , a l iv iando g r a n d e m e n t e - s u s penali-
dades. 

Apun tamos estos de ta l les en el esbozo de esta triste 
campaña porque d a n al mi l i ta r mex icano , lo mismo 
que al joven hijo d e l pueblo , u n a nota q u e no debe 
olvidarse j amás : ¡A l l á en la F r o n t e r a , allá en los 
límites s e p t e n t r i o n a l e s de la ex tens ión pa t r i a , lejos del 
país, v ib ra ron en tus i a smos heroicos y h u b o anhelos 
bélicos por la pe lea l i b e r t a d o r a ; pero en el mismo 
centro del terr i tor io, donde la t ían focos de inteligencia 
y saber , hubo a p a t í a s vergonzosas , env id ias , odiosas 
r ival idades y f ra t r i c id ios colectivos. . . ¡ Y e s o cuando más 
unidad se neces i t aba en toda la Nación, cuando el 
Centro que podía h a c e r luz y di rección no in tegraba un 
verdadero ejército, a n i m a n d o , i lus t rando y conduciendo 
á los hijos de las r eg iones fronterizas, todo entusiasmos 
y energías! 

El 21 de D ic i embre , par t ió una sección mexicana 
hac ia el r ío Bravo, d o n d e el enemigo con una fuerza 
de 700 hombres sin ar t i l ler ía , había acampado , aprove-
chando la margen s inuosa de apacible r emanso , defen-
diendo su c a m p a m e n t o con sus ca r ros de bagajes , en 
forma de reducto . 

Es el 24 de Dic iembre , y la sección des tacada va á 
a tacar la posición a m e r i c a n a ; el jefe de los nuestros, 

Ponce, hace fo rmar en l ínea desp legada su t ropa con la 
in fan te r ía en el centro, los d ragonas en los f lancos, y 
á r e t agua rd ia u n obús. 

¡La victoria iba á ser nues t r a ; la sección mexicana 
llena de en tus iasmo avanza decidida al a taque del 
improvisado reducto q u e acaba de formar el enemigo 
con sus mismos t renes . 

Pero avisado por sus exp loradores y cent ine las , 
f o r m a en cuadro presentando al f ren te tres filas, cuyos 
rifles apun tan á nues t r a l ínea a sa l t an te , esperando aba-
t i r la á q u e m a r r o p a , en tan to que aqué l la r ompe el 
fuego avanzando te r reno y dispersándose en t i radores 
por en t re los cuales hace sus descargas el obús . . . ¡He 
aquí cómo comple ta el trazo de tal cuadro un his tor ia-
dor testigo : 

El ala izquierda avanza también en formación de 
ba ta l la conducida por el mismo Ponce, y el flanco dere-
cho se ade lan ta por h i le ras . El enemigo hace su fuego 
pr imero por secciones en descargas cerradas y en 
seguida g raneado ; pero bien p ron to la p r imera fila de 
su f r en t e se desordena y huye hacia el bosque donde 
los oficiales se esfuerzan por volverla á hacer en t ra r 
en acción. Ponce, frenético, m a n d a entonces tocar « 
degüello y aquel toque ¡ circunstancia inaud i t a ! es la 
señal de la r e t i r a d a . . . ¿Hubo maldad ó equívoco en el 
t rompe ta que hizo vibrar aquel toque?. . . 

¡ Quién sabe! El caso se resolvió en una de r ro t a com-
pleta p a r a las a r m a s nacionales . 

Una par te de las secciones f ronter izas se re t i raron 
en buen orden, protegiendo la otra la re t i rada , no sin 
que el enemigo se apoderase del obús. 

Esta pequeña victoria hizo dueños á los invasores 
de la Villa de Paso del Norte, donde se enarboló su 



pabellón n o r t e a m e r i c a n o el 26 de Diciembre de 1846. 
No obstante , los ch ihuahuenses no se desanimaron, 

deseando más que n u n c a ir á detener ó á arrollar al 
enemigo. 

Sus t ropas, al m a n d o del coronel Doniphan, se apres-
taban desde el Paso á emprende r una m a r c h a decisiva 
sobre Chihuahua y los principales puntos poblados que 
le c i rcundaban en tonces . 

El jefe amer icano principió sus operaciones el 8 
de febrero de 1847, con tal confianza que sólo con una 
pequeña descubier ta de dragones é in fan tes ligeros 
apoyó su co lumna de 1000 hombres , con una escolta 
de voluntarios que pro teg ían trescientos dieciséis ca-
rros conduciendo provisiones p a r a el Ejército, y mer-
cancías que, como hemos dicho, iban vendiendo aven-
tureros comerciantes . 

Habiendo conocido los jefes mexicanos el rumbo 
exacto hacia donde d i r ig í a sus fuerzas el Invasor, se 
resolvió resist ir le en el p u n t o l lamado el Sacramento, 
a siete leguas de C h i h u a h u a . 

El genera l Heredia , en combinación con el general 
Trías y con García Conde, hizo levantar a lgunas forti-
ficaciones en aquel p a r a j e que sobre el camino de Chi-
h u a h u a á Nuevo México, debía presentar terrible ba-
r re ra al avance a r ro l l ador y ya temible de las fuerzas 
nor teamer icanas . 

Acampó el 27 de F e b r e r o la división chihuahuense 
compuesta de 2000 h o m b r e s , todos bisoños, apenas 
ma lamente iniciados en algo que no era sino una 
sombra pálida de ins t rucc ión y disciplina mi l i ta r . 

Era una división cor ta en verdad , dice un testigo de 
los tristes sucesos que vamos na r r ando , pero perfecta-
mente a rmada , provis ta de toda clase de víveres pa ra 

u n a c a m p a ñ a de a lgunos meses por e l 'desier to , pagado 
has ta el último soldado, y con fondos en caja p a r a lo 
sucesivo, vest ida toda la t ropa de una m a n e r a cómoda 
y decente, y sur t ida de abundan te p a r q u e y toda clase 
de municiones de guerra . Los buenos ch ihuahuenses 
veían con orgullo aquel resul tado de sus t r aba jo s , y 
reconocían en cada pieza de art i l lería, en cada fusil, en 
cada objeto del equipo, el f ruto de sus afanes perso-
nales. Nada exist ía tres meses an tes : todo era crea-
do por el los; todo era nuevo; todo lucía f lamante. Y 
se l lenaban de satisfacción al no ta r el entusiasmo 
virgen de aquel las t r o p a s , cuya f e , cuyo abandono 
en el porveni r , se manifes taba en l a alegría de sus 
semblantes , en el júbilo que re inaba en sus r e u -
niones, y en la ciega adhes ión que mos t raban á los 
super iores . No era el solo prest igio del m a n d o el que 
tenían los jefes y oficiales; e r a su popula r idad , su f ran-
queza y ese influjo de famil ia , por decirlo as i , que 
ejercen los pe r sona jes queridos en pequeñas sociedades 
aisladas. 

Una serie de reductos un ía los dos ex t remos de 
nuest ro frente, l imitado á Este y Poniente por dos 
pequeñas se r ran ías , aba rcando una extensión de poco 
menos de dos leguas , des tacándose de la cordi l lera 
occidental a lgunos cerros, cerca de cuya base se levan-
taba entonces el rancho del S a c r a m e n t o . Eminentes 
colinas t e rminan la opuesta serie de lomas más al 
Norte, aprox imándose al camino de Ch ihuahua . 

Á par t i r de ambos flancos, en un ángu lo que deter-
minaba en nues t ra l ínea un mart i l lo ofensivo, l igáronse 
pequeñas obras de fort if icación pasa j e r a , con ampl ios 
claros pract icables pa ra la caballería , la cual por orden 



del general Heredia f u é á s i tuarse en observac ión del 
enemigo, des tacándose de el la d iversas secciones á 
vanguardia . 

En la t a rde del día 28, se presentó és te en actitud 
decisiva pa ra embest i r nues t ra l ínea de b a t a l l a . Su 
f rente lo in t eg raba la caba l l e r í a , el c e n t r o la infan-
ter ía y arti l lería, y la r e t agua rd ia sus t r e n e s , (más 
de 300 carros) cus todiados por dragones á s u s flancos 
y espaldas . 

Bajo el escalón de donde pr incipia á elevarse en 
suave pendiente una loma que domina l a ca r re te ra , se 
organizaron los j i ne t e s fronter izos en t r e s columnas, 
en tan to que la infanter ía , f o r m a d a t a m b i é n en tres 
secciones, ha l lábase sobre la l ínea de r e d u c t o s . 

En cuanto el enemigo se vió á tiro de c a ñ ó n de nues-
t ras posiciones, hizo a l to , pr inc ip iando r á p i d a s manio-
bras pa ra dar el a taque . En es te m o m e n t o el general 
Heredia ordenó que su caballer ía fuese á s i tua r se sobre 
el camiuo, á r e t a g u a r d i a de la i n f a n t e r í a , creyendo 
ingenuamente que los amer icanos a t a c a r í a n de frente 
sobre la par te cent ra l de nues t ras t r i n c h e r a s , es decir, 
hacia el punto más fue r t e de la l ínea de b a t a l l a , -
er ror infanti l , pues en la gue r r a se p e g a s i e m p r e sobre 
el punto más débil . 

Las columnas asa l tan tes se d i r ig ie ron velozmente 
obl icuando á su derecha , r u m b o á la h a c i e n d a de To-
r reón, con el intento de f lanquearnos . He red ia dispuso 
que nues t ra cabal ler ía fue ra á imped i r s e m e j a n t e ma-
niobra , marchando p a r a l e l a m e n t e al con t r a r i o . La 
in fan te r ía mexicana sa l ió de sus defensas , pasando á 
s i tuarse á la derecha de la eabel ler ía , f r e n t e al ene-
migo que ya h a b í a f o rmado en ba ta l l a , cubr i endo éste 
sus ba te r ías con una cor t ina de d ragones , que pare-

s a f e 

cían esperar el choque de los nues t ros , quienes avan-
zaron á todo galope, en medio del más frenét ico en tu-
siasmo, lanzando gri tos de ant ic ipado t r iunfo, á lo 
alto los sables, en r is t re las lanzas de los unos , a m a r -

Croquis d e la ba ta l l a d e Sac ramen to . 
Formado por el Sr. general D. Pedro G. Conde. 

t i l ladas las pis tolas de los o t ro s ; ¡ todos dispuestos al 
formidable asa l to! . . . 

Y sucedió que al encontrarse los j inetes fronterizos 
á un cuar to de tiro de cañón del enemigo, éste descu-
brió, hábil y ráp idamente , sus baterías, a r ro jando u n a 



t empes t ad de fuego y plomo sobre nues t ra masa de 
tumul tuosos charros. In tegrados éstos por gente de 
l l anuras y mon tañas , gente que no había escuchado 
nunca un d i spa ro de arti l lería, al oír aquel es truendo 
que no e spe raban , y ver de súbito la sangre y la muer te 
en sus filas, p rodú jose un pánico terrible, y la columna 
vaciló. Sin embargo , gracias á los esfuerzos de bravos 
oficiales, se logró llevar adelante la embes t ida ; pero 
las e n e m i g a s l íneas redoblaron sus descargas, y los 
escuadrones ch ihuahuenses , no ejercitados en las ma-
n iobras necesa r ias , no pudiendo rehacerse , perdieron 
su formación y al fin se dispersaron en desorden, 
yendo a cae r sobre al infanter ía , á la que at repel la-
ron, comun icando el pánico. En vano nues t ra arti l lería 
rompió t ambién sus fuegos ; ¡ e r a imposible reanimar 
la mora l p e r d i d a ! 

El genera l Heredia hizo abrigar entonces á la infan-
tería t ras los pa rape tos , á cuya re taguard ia se situa-
ron los d ragones que al fin se pudieron reuni r . 

El amer icano , a n i m a d o por un tr iunfo que nunca 
hubiera j u z g a d o tan fácil, empezó ámoverse en espesas 
columnas q u e l levaban á su f ren te t i radores á cabal lo 
y cánones l igeros , en t r e ellos, rumbo hacia nuestros 
reductos, en tan to que de éstos se re t i raban los cañones 
en vir tud de u n a orden mal entendida que diera el 
genera l H e r e d i a , consistente en t ras ladar dos piezas 
del m a s g rueso cal ibre á la cima del cerro del Sacra-
mento, cuyos fuegos debían cruzarse con los del otro 
reducto en el val le , sobre el enemigo. No se comprendió 
al orden, en medio de la confusión que r e inaba en 

toda nues t r a l í n e a : así fué que se desguarneció de 
pronto y c u a n d o m á s se necesi taba de a r t i l l e r ía , la 
l inea de a t r inche ramien tos , y fué en este preciso ins-

t an te cuando las co lumnas amer icanas ca rgaron sobre 
las obras de la derecha, la que fa l ta de cañones, y 
viéndose a b r u m a d a por super ior n ú m e r o de t ropas , 
tuvo que ceder, no obs tante los desesperados esfuerzos 
de los oficiales y jefes q u e t ra taron de contener la ya 
inevitable confusión en es ta segunda fase de tan tr iste 
choque . 

¡Lamen tab l e golpe fué a q u é l , dado terr iblemente 
con t ra el delirio de en tus iasmo y excesivo ofuscamiento 
de nues t ro orgullo nacional , que en p lena efervescen-
cia, y momentos antes pa lp i t ando con la seguridad del 
t r iunfo, hubo de sentirse der ro tado an te un enemigo 
cuyo empuje y potencia en todos sentidos desconocía 
nuestro ejérci to! 

Aquellos q u e el día an te r io r celebraron con pompa 
su victoria fu tu ra , en an imada fiesta, creyéndose inven-
cibles, soñando aún con lanzarse, después de arrol lar 
fácilmente á sus adversar ios , ha s t a los inmensos cam-
pos de Nuevo México, viéronse en un momen to víct imas 
del más completo desas t re ! 

Las bater ías amer icanas l legan h a s t a nues t ros flancos 
desde donde enfilan á las t ropas fug i t ivas , s iendo 
inútil todo el heroísmo de a l g u n o s oficiales, que res is -
ten , rodeados de pequeños cuadros de valientes, al vic-
torioso impulso del adversar io . Allá, dentro del p r in -
cipal reducto , quedan unos cuantos ch ihuahuenses que 
sostienen el honor de sus bande ra s con un brío digno 
de e l las ; y allí se deciden á m o r i r he ro icamente ! 
¡ Muerte digna de briosos f ronter izos! . . . 

Por acometer les , el coronel nor teamer icano , Oinz, 
m u e r e al f ren te de sus dragones , que se det ienen y 
retroceden, hac iendo contener el avance de las piezas 



l igeras de ar t i l ler ía q u e venían t ras e l los . Entonces los 
ar t i l leros amer icanos i n t en t an abr i r se p a s o á me t ra l l a ; 
pero antes, los nues t ros , á la vis ta de aque l pequeño 
éxito, sa l tando de los pa rape tos , t oman la ofensiva y 
cargan sobre la c o l u m n a asa l t an te , c u y a d e r r o t a iba á 
consumarse , pues casi toda se h a b í a r e t i r a d o ante 
aquel s u p r e m o esfuerzo. Pero el valor a d m i r a b l e de un 
solo art i l lero n o r t e a m e r i c a n o la s a lva : él ha perma-
necido sereno (ras de su pieza, ocul to, p a r a que con 
toda confianza los d r a g o n e s mexicanos se acercaran 
en m a s a á la conqu i s t a del cañón que d e b í a suponerse 
abandonado ; mas al l l ega r á d i s t a n c i a de unos cuantos 
pasos escupe sobre n u e s t r a cabal ler ía u n huracanazo 
de met ra l l a . Y, en tonces los nues t ros , consternados, 
vuelven g rupas , en t a n t o que el e n e m i g o se rehace y 
vuelve á cargar de nuevo , i m p u n e m e n t e . 

¡De nada s i rvieron las piezas de a r t i l l e r í a de grueso 
calibre, que con t a n t a s fa t igas se izaron has ta la cima 
del cerro de Sacramento , porque desde al l í no pudieron 
j u g a r con éxi to , ni t ampoco fueron f r u c t u o s a s las tenta-
tivas de los genera les García Conde y l l e red ia para 
rehacer por te rcera vez la cabal ler ía , m i e n t r a s también 
f racasaban los esfuerzos del genera l T r í a s p a r a reunir 
los desbandados in fan te s ! . . . 

La de r ro t a se consumó , amarga , f unes t í s ima y deso-
ladora , abandonándose las for t i f icaciones de que tan 
ufanos es taban nues t ros jefes, de j ando en el campo 
muer tos , her idos , pr i s ioneros , diez c a ñ o n e s y multitud 
de carros con a b u n d a n t e s víveres, b a g a j e s y dinero. 

Heredia se t rasladó á Rosales donde quedó estable-
cida la capi ta l del Es tado de C h i h u a h u a , en tanto que 
Trías y García Conde e m p r e n d í a n la r e t i r ada por el 
camino de aquél la . 

El Io de Marzo el coronel Doniphan en t ró en la ciu-
dad de Chihuahua , h o r a s antes e n g a l a n a d a p a r a reci-
bir á sus t r iunfadores , y entonces t r is t ís ima y desierta, 
penosamente a b r u m a d a bajo el peso de tan funesta 
catástrofe, l lorando la muer te de sus más jóvenes , ga-
l lardos y quer idos h i jos . . . . 

¡Heroica y bel la Chihuahua! . . . Gloria única es pa ra 
ti en aquellos amargos días el haber resistido, como lo 
hiciste, — sola y alta, s iempre al t iva, — armándote 
espontáneamente á un v ibrante gri to de patr iot ismo, 
s in recibir , ni esperar ayuda . . . . Cediendo tus r iquezas 
y la sangre de tu val iente juventud indómita , educada 
an t e el espectáculo soberbio de tus enormes s ier ras . . . . 
¡Gloria á tus bravos que vencidos fue ron admirab les 
en su entusiasmo viril!. . . 
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D E F E N S A D E V E R A C R U Z 

Mientras que en el Norte se sacrificaba inúti lmente el 
ejército mexicano en una desastrosa campaña , cuando 
más necesaria era la unión absoluta de todos los hijos 
del país pa ra defender la patria, amenazada de muerte 
y ya sangrando sus numerosas heridas, en la capital 
de la República, cerebro y corazón de aquélla, estal lan 
las pasiones políticas más desenfrenadas , en un caos 
de odios atroces que hacían dividir la sociedad en 
grupos que se desgarraban unos á otros. 

¡ Cuando el enemigo de todos los mexicanos, aprove-
chando el debilitamiento de la nación por las guerras 
civiles que destrozaban sus ent rañas y empobrecían su 
sangre , cuando el Invasor avanzaba, ya victorioso, á dar 
el golpe de remate, a lgunos mexicanos en vez de olvi-
dar, siquiera un ins tante , sus discordias, para salir al 
encuentro del ext ranjero enemigo, se herían entre sí, ha-
ciendo encenderse una revolución inicua y vergonzosa! 

El Clero, eterno enemigo de las instituciones demo-
cráticas y de la misma independencia de México, ati-
zaba los rencores y excitaba la contienda civil, y en vez 



de aprovechar l a t r i s te i n f luenc ia que t iene en io 
in t imo de la fami l ia , p a r a q u e la j uven tud empuñase 
las a rmas con t ra el a d v e r s a r i o común, deslizaba semi-
llas de encono, d e j a n d o c a e r u n velo an t e los ojos del 
patr iot ismo nacional , p a r a q u e no se viera en el hori-
zonte el bril lo s in ies t ro q u e como un re lámpago de 
t empes tad l anzaba el sab le de l Norte. 

Ten iendo que c o n c r e t a r n o s á la par te puramente 
mil i tar de aquel la s o m b r í a e t a p a de la vida de nuestra 
pa t r i a , sólo a p u n t a m o s v a g a m e n t e esta nota política 
p a r a que se c o m p r e n d a n l a s causas de tan tos desastres 
y se t enga una idea del desa r ro l lo de los principales 
acontecimientos . 

Tres pa r t idos pol í t i cos se d isputaban en México la 
p reponderanc ia de sus idea les , encarnados en ciertos 
pe rsona jes , que los r e p r e s e n t a b a n . E r a n estos part i -
dos : el r epub l icano rad ica l , el moderado y el reaccio-
nar io clerical , s iendo el s e g u n d o de ellos el término 
medio en t re los o t ros dos. 

El part ido e x a l t a d o e s t aba en el Poder , pues era 
Pres idente de la Repúbl ica (Santa Ana se h a l l a b a al 
f ren te del Ejército) Don V a l e n t í n Gómez Far ías , quien 
ordenó el envió á Veracruz de los cuerpos de Guardia 
nacional del Distrito, f o r m a d o s por ar tesanos , emplea-
dos par t iculares y j óvenes de l a clase acomodada de la 
sociedad, gente toda m a n e j a d a por el Clero, y por 
ende, con t r a r i a á la A d m i n i s t r a c i ó n . 

El cuerpo de Guardia Nac iona l « Independencia, » 
debía par t i r el p r i m e r o , segu iéndo le después los de 
« Bravos » « Victoria », « Mina » é « Hidalgo », pero 
ins t igados por el Clero, los mi l ic ianos resolvieron des-
obedecer la orden y p r o n u n c i a r s e con t ra el Gobierno, 
ocupando al efecto u n a e x t e n s a l ínea desde San Cosme 

has t a la Profesa , en número de 3,250, s in ar t i l ler ía , á 
las ó rdenes del genera l P e ñ a y Ba r ragán . 

El gobierno por su p a r t e , contaba con 3,300 hombres 
y veint idós piezas de ar t i l ler ía , extendidos en la Sección 
Oriente de la Capital . 

¡Causa vergüenza y cólera re la tar es tos hechos ! 
Por espacio de muchos días se hal ló ocupada la ciudad 
de México por t ropas de las que una mi tad hosti l izaba 
á la o t ra , t i ro teándose inúti lmente desde lo al to de las 
torres y las esquinas de las calles, dando un magnifico 
espectáculo á la población. 

¡ A h ! y todas aquel las t ropas eran mexicanas , y 
cuando más necesar ia era su actividad en los campos 
de ba ta l l a , se en t re ten ían en fogearse, sin resul-
t ado práct ico a lguno, desperdic iando t iempo, d inero 
y pa rque ! 

La presencia de Santa Ana en México que llegó él 
20 de Marzo, procedente de San Luis Potos í , donde 
hab ía dejado rehaciéndose al ejército del Norte, hizo 
cesar las hosti l idades, ocupando de nuevo la presi-
dencia de la República. 

En tanto que en México se verificaban tan vergon-
zosas escenas, u n a lúgubre Epopeya de incendio, 
muer te , des t rucción, bravura , heroísmo y catás t rofe , 
se desarrol laba en Veracruz, r i m a d a por el rumor t r á -
gico de las olas del Golfo... . 

En efecto, en aquel los t r is tes días de Marzo de 1847, 
la escuadra no r t eamer i cana que escoltaba el ejército 
de Scott, b o m b a r d e a b a el puer to de Veracruz. 

En vista del nuevo plan de operaciones de c a m p a ñ a 
cont ra México, apoyado por el Gobierno de los Estados 
Unidos, debiendo emprender éstas sobre nues t ra costa 

ii. y 
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or ien ta l , apode rándose de aquel punto , el general Win-
field Scott desde principios de Enero había empezado 
sus prepai ' a t ivos pa ra la nueva campaña . 

Además d e un gran tren de sitio de bomberos de 
á 24 y de obuse s de 8 pulgadas, había pedido de 40 
á 50 m o r t e r o s , de 80 á 100,000 bombas y 144 lan-
chas ó b o t e s de desembarque. El punto general de | 
r eun ión f u é la isla de Lobos, á unas 60 millas al Sur 
de T a m p i c o , y llegó á ella Scott el 21 de Febrero. £1 
25 salió W o r t h de Brazos de Sant iago, donde sólo 
q u e d a b a n p o r embarcar dos cuerpos. Las divisio-
nes de T w i g g s y Palterson se embarcaron en Tampico 
el 28. 

Scott o rgan i zó en la isla de Lobos su ejérci to con una 
división de Regulares , formada por las brigadas de 
W o r t h y d e T w i g g s ; y con una división de Volunta 
rios, al m a n d o de Patterson, con las tres brigadas de 
Pi l low, Q u i t t m a n y Schields. 

La Ia b r i g a d a de Regulares se componía de la batería 
de D u n c a n , los regimientos 2o y 3o de Artillería, 4o,o°, 
6o y 8o de I n f a n t e r í a , y dos compañías de voluntarios, 
agregadas . La 2a br igada se componía de la batería de 
Tay lo r , los reg imien tos I o y 4o de Artil lería, I o , 2o, 3o, y I 
7o . de In f an t e r í a , y el de Rifleros á caballo. 

De las b r i g a d a s de Voluntarios, la de Pillow cons-
t aba de la b a t e r í a de Steptoe y los regimientos I o y 2o 

del T e n n e s s e e y I o y 2° de Pensylvania ; la de Quittman 
de los r eg imien tos de Carolina del Sur , Georgia y Ala-
b a m a ; y la de Shields de un regimiento de Nueva York 
y dos de I l l ino i s . 

Habiá , a d e m á s , la Caballería, compuesta de destaca-
men tos del I o y 2o de Dragones, y un regimiento del 
Tennessee . 

m SBS-



La fuerza numér ica t o t a l excedía de 12,000 hombres 
con poderosísima a r t i l l e r í a y numerosos I r enes v 
mater ia l de sitio y p l a z a . 

El enemigo empezó á p r a c t i c a r sus reconocimientos 
á principios de Marzo, e f e c t u a n d o sus p r i m e r a s opera-
ciones de desembarque s o b r e nuest ras p layas cerca de 
Collado, protegido p o r t r e s vapores y cinco goletas, 
sin que la plaza de V e r a c r u z p u d i e s e impedir , n i siquiera 
dificultar, hostil izar, ni e n t o r p e c e r aquello, careciendo 
tota lmente de t ropas l i g e r a s , pues apenas se contaba , 
á ex t r amuros , de m u y e s c a s a cabal ler ía de gua rd ia 
nacional , que era b a t i d a y hecha re t i rar en cuanto 
in ten taba algún m o v i m i e n t o e n contra del Invasor . 

Este fué d e s e m b a r c a n d o l e n t a m e n t e su e jé rc i to y su 
mater ia l de guerra , y s o b r e todo su ar t i l ler ía de sitio 
y su inmensa cant idad de munic iones , no sin muy 
ser ias dificultades, p u e s el t e m p o r a l , unido á la redu-
cida t ropa de caballer ía m e x i c a n a , que en guerr i l las 
dispei-sas solía p r e s e n t a r s e , i nqu ie t ándo lo , le hizo retar-
da r mucho sus p r e l i m i n a r e s operac iones de asedio . 

El genera l Scott, l l a m ó « c a m p o de W a s h i n g t o n » al 
sitio en que hubo de e s t a b l e c e r su c a m p a m e n t o y su 
cuar te l general á la v i s t a do Veracruz. Dividió p o r fin 
su ejército, después de h a b e r a c a m p a d o , en es ta f o r m a : 
gran escolta de d r a g o n e s c o n 325 hombres , p r i m e r a 
división ó t ropas r e g u l a r e s , i n t e g r a d a por las br igadas 
de W o r t h con una b a t e r í a d e ar t i l ler ía l igera de Dun-
can, o t r a bater ía de o b u s e s d e montaña , 2o y 3" regi-
mien tos de ar t i l le r ía ; 4», 5°, G° y 8o de in fan te r ía , más 
las dos compañías de v o l u n t a r i o s de Luis iana y Ken-
tuky que formaban u n t o t a l de 3,364 h o m b r e s ; más 
la b r igada Twiggs con o t r a ba ter ía , los Rifleros & 

caballo y cuatro regimientos de in fan te r ía y dos de 
ar t i l ler ía con un total de 2700 hombres . La división de 
Pe t t e r son (de voluntarios) compuesta de diez regi -
mientos con los nombres de diversos Estados del Norte, 
cons taba de 7,000 hombres . Tal e ra el efectivo de las 
t r opas amer icanas cuando su general les pasó revista 
en las costas del Golfo. 

Scott tenía el p lan de asa l ta r pr imero á la ciudad 
fuer temente , p a r a apoderarse de ella, después de un 
bombardeo, ú obligarla á cap i tu la r ; en seguida a t a -
car ía Ulúa, desde t ierra en combinación sus bater ías 
con los fuegos que hiciera la escuadra , pa ra lo cual 
convino con el Comodoro Pe r ry en que sus barcos más 
pequeños cooperar ían al bombardeo , p r imero de la 
plaza, y luego del Castillo. 

Mientras el ejército enemigo levantaba sus t r incheras 
y ba te r ías , cavando caminos cubier tos , cons t ruyendo 
espaldones y t r incheras , pract icando para le las y toda 
serie de obras de aproximación ofensiva en torno de 
la plaza, fuera de ella, á r e taguard ia del adversar io , 
cont inuaron du ran t e a lguuos días la hosti l idades, las 
fuerzas mexicanas l lamadas de la « Orilla », en unión 
de los escuadrones activos de Cuernavaca . J a l apa , 
Orizaba y Veracruz. Pero , en verdad muy pocas ven-
ta jas obtuvieron, por encon t ra r se fal tas de todo apoyo y 
comple tamente imposibi l i tadas pa ra efectuar un a t aque 
serio cont ra un enemigo tan poderoso y tan bien for-
tilicádo. 

Dir i jamos ahora una mirada hacia el interior de la 
p l aza , p repa rándonos á contemplar el tr iste cuadro 
que nos debe sugerir t an ta amenaza y t an ta fuerza 
enemiga, cercando en formidable anillo su rec in to , 
desmante lado casi y desguarnecido, abandonado á sus 
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propios recursos después de un largo bloqueo que la 
dejara en p lena mise r i a . 

Cualquiera c reer ía que Yeracruz, en tan tristes cir-
cuns tanc ias , se encon t ra r ía incapaz, no sólo de resis-
tir, sino de a p a r e n t a r siquiera un esfuerzo digno de 
sus viejas g lo r ias . . . 

Mas n o ; m u y al cont rar io , sus habi tantes noblemente 
ind ignados con t ra aquel la injusta agresión, palpitando 
el entusiasmo l a t ino que aviva en su caliente sangre 
el espectáculo de su Golfo amado, se deciden á morir 
por la pa t r i a , l evan tando muy alto su bandera , antes 
de que se cumpl iesen los fatales destinos ! 

Y así fué . Todos los veracruzanos, desde el más 
humilde cargador del puerto, has ta el opulento comer-
ciante; desde el ín f imo pescador ó el albañil , has ta el 
hi jo de famil ia no tab le . . . ¡ q u é ! aun los mismos presi-
diarios f r a t e rn i za ron y se unieron an te el peligro 
común, an t e la a m e n a z a del Invasor que pretendía 
apodera r se t r anqu i l amen te de aquel hermoso j i rón de 
pa t r ia que, desg rac iado y batido por todos los hura-
canes, e ra p a r a el los tan adorado y he rmoso! 

Todas las c lases sociales aprontaron sus ele-
mentos p a r a c o o p e r a r con la escasa guarnición y la 
Guardia Nacional y o t r a s fuerzas venidas de diferentes 
puntos del Es tado , á la defensa de la plaza cuyo Coman-
dan te mi l i ta r , g e n e r a l Morales, había decidido soste-
nerla á lodo t r ance , apoyada por la fortaleza de San 
Juan de Ulúa , d o n d e mandaba el general Durán. 

El A y u n t a m i e n t o á cuyo frente estaba Manuel Gutié-
rrez Z a m o r a , hizo por tentos de heroísmo, ayudando 
prod ig iosamente á la guarnición que hubiera carecido 
de toda clase de a l imentos y provisiones, si no es por 
la decidida pro tecc ión de la pléyade de heroicos ciuda-

danos que eran dignos represen tan tes de aquel la noble 

sociedad cos teña . 
La guarnición de la plaza cons taba de 3,300 hombres 

y la de Ulúa de mil y tantos , teniendo a m b a s sus for-
tificaciones en el mayor es tado de abandono , y aunque 
se emplearon faginas p a r a reponer las y aun apoyar las , 
extendiéndolas según las que el enemigo ejecutaba en 
las noches, nunca pudieron l levarse á cabo ni los más 
necesar ios t r aba jos de reparación. 

Pa r a lograr la instalación de Hospital de Sangre , 
fué preciso iniciar u n a serie de subscripciones par t i -
culares , al mismo tiempo que notables d a m a s y bellas 
señori tas se en t r egaban as iduamente á la incesante 
labor de p r e p a r a r hi las p a r a los her idos ; cor ta r ven-
das en lienzos que el las s u m i n i s t r a b a n , mien t ras 
heroicas famil ias fabr icaban saquil los p a r a la pólvora 
de los cañones. 

Hubo también famil ias y comerc iantes veracruzanos 
q u e ap ron ta ron toda clase de recursos p a r a la m a g n a 
res i s tenc ia ; y an te las posiciones enemigas que iban 
cercando la c iudad, aprox imábanse de vez en cuando 
audaces jóvenes, j ine tes en l igeros cabal los , yendo á 
lazar reses cerca de los Médanos, con el objeto de in t ro-
ducir las al recinto de la población. 

Ésta quedó rodeada por tres l íneas de fortifica-
ciones, en cuyos ba lua r t e s y t r incheras se repar t ie ron 
económicamente nues t ras fuerzas, con tando los pun tos 
pr incipales con lo me jo r de la ar t i l ler ía , la que consta-
ba en Veracruz de 89 piezas y en Ulúa de 135. Mas, 
hay que adver t i r que sus cureñas e ran viejas, defec-
tuosas, m u c h a s de ellas inservibles, y sobre todo, que 
escaseaban proyectiles y pólvora. De és ta no había en 
la plaza y en Ulúa sino para seis horas de fuego, y 
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sólo g r a c i a s a l a r r i b o de u n a e m b a r c a c i ó n francesa 
con dos mil q u i n t a l e s de p ó l v o r a ( b u r l a n d o el bloqueo 
de la e s c u a d r a a m e r i c a n a ) se l o g r ó ob t ene r la sufi-
c íente p a r a a b a s t e c e r n u e s t r a a r t i l l e r í a . 

Respecto d e v í v e r e s , inút i l es d e c i r q u e no existían en 
la plaza, h a b i é n d o s e a g o t a d o d e s d e un principio las I 
reses , t e n i e n d o el A y u n t a m i e n t o q u e h a c e r requisición 
de g r a n o s p a r a d a r r a n c h o á la G u a r d i a Nacional , donde 
se a l i s tó la flor y n a t a de la s o c i e d a d veracruzana. 

En vano el G o b e r n a d o r M o r a l e s ped ía auxilios 
u r g e n t e s á la c a p i t a l de la R e p ú b l i c a ; p e r o en ésta sólo 
a rd í a l a e n v e n e n a d a d i s c o r d i a c ivi l : no se pensaba en 
l a p a t r i a ! 

¡Con c u á n t a r a z ó n esc r ib ía a q u e l d igno ciudadano 
el 5 de Marzo al M i n i s t e r i o de l a G u e r r a : 

« Un p u ñ a d o d e v a l i e n t e s , d e s c a l z o s , mal vestidos 
pero sin m á s a f e c c i o n e s q u e l a s q u e in sp i r a el verda-
dero p a t r i o t i s m o , s o n todos mis r e c u r s o s : los elemen 
tos que p u d i e r a n c o o p e r a r á u n a b s o l u t o triunfo se 
m e h a n e s c a s e a d o , m i e n t r a s m á s a f a n o s a m e n t e los he 
ped ido : y e n t r e t a n t o en esa C a p i t a l l a discordia civil 
hace d e r r a m a r l a s a n g r e de los q u e p o d r í a n verterla 
h o n o r í f i c a m e n t e e n d e f e n s a de la p a t r i a . / Veracru; ha 
quedado reducida á sus propias fuerzas, como si real-
mente no perteneciera á la Unión nacional ! » ! 

El gobierno g e n e r a l c o n t e s t ó c a t e g ó r i c a m e n t e « que 
no podía auxiliar á Veracruz, ni con un hombre ni coi, 
unjeso. » Asi, p u e s . l a h e ro i ca c i u d a d q u e d ó abando-
n a d a a si m i s m a , c e r c a d a po r u n e n e m i g o poderosí-
u n o . q u e , t a r d e o t e m p r a n o , po r h a m b r e ó P Í r fuego, 
a h a r í a s u c u m b i r . B i e n lo c o m p r e n d í a n así sus defen^ 

Z ' P e r , ° J U r a r ° n d e f e n d e ™ c o n h o n r a basta el 
u l t imo e x t r e m o , c o m o ex ige la O r d e n a n z a . 

Desde el 9 de Marzo en que p r inc ip ió el d e s e m b a r c o 
de las t ropas a m e r i c a n a s , e m p e z a r o n los c o m b a t e s de 
la sección l l a m a d a de « E x t r a m u r o s » que pr incipió á 
hos t i l izar con sus guer r i l l a s , en t a n t o q u e las t r i n c h e -
r a s de Verac ruz y los cañones de Ulúa r o m p í a n su 
fuego sobre las t r o p a s a m e r i c a n a s que en sus r e c o n o -
c imien tos se a c e r c a b a n á t i ro de cañón . 

Los días 10, 11, 12, y 13, t r a s c u r r i e r o n e n t r e com-
b a t e s y e s c a r a m u z a s de escasa i m p o r t a n c i a , y en los 
s igu ien tes h a s t a el d ía 22, e l e n e m i g o se ocupó en sus 
o b r a s de con t rava lac ión d i spon iendo sus p l a t a f o r m a s 
y t r i n c h e r a s p a r a pr inc ip iar el b o m b a r d e o de la c iudad . 
En l a t a r t e de ese día, el g e n e r a l Scot t envió un p a r l a -
m e n t a r i o al C o m a n d a n t e Militar, i n t i m a n d o rend ic ión 
á la p laza . N a t u r a l m e n t e el gene ra l Morales con te s tó 
ené rg i ca y c a t e g ó r i c a m e n t e , n e g á n d o s e á r end i r se . 



General Scott, 
Jefe de las operaciones del Ejército norteamericano en el Orienle 

de la República. 

B O M B A R D E O Y C A P I T U L A C I Ó N 
D E V E R A C R U Z 

Los habi tan tes de la Heroica Veracruz, adivinando 
los estragos de las bater ías nor teamericanas , se deci-
dieron con entereza y energía á soportarlos, con tal 
de que hubiese honor en la defensa! . . . 

Á las cuatro de la t a rde se inció el ter r ib le bom-
bardeo, empezando á estallar las g ranadas dentro de 
la ciudad. Una de las p r imeras cayó en la plaza prin-
cipal, y otra en el Correo. 

Los" fuegos se dir igen especialmente hac ia el con-
vento de San Agustín que es el depósito de pólvora de 
la plaza, sobre los cuarteles, hospitales de sangre y 
caridad, las panader í a s , á las que dela taban sus chime-
neas, y aun sobre edificios part iculares. 

Contestan al fuego del enemigo Ulúa y los baluartes 
de Sant iago, San José, San Fernando y San ta Bárbara , 
que miran hacia las ba ter ías amer icanas . Por su par te 
la escuadra enemiga, desde el día s iguiente empieza á 
disparar sobre la plaza, acercándose á Collado; pero 



el ba lua r te de Sant iago r e s p o n d e enérg icamente y 
logra desa lo jar sus buques , uno d e los cuales sufre 
considerablemente, q u e d a n d o f u e r a de servicio. 

Innumerables son las escenas de h o r r o r que se des-
a r ro l l an por todas pa r t es en la c iudad : los incendios se 
mul t ip l ican y el enemigo con m á s e m p e ñ o redobla su 
fuego á medida que es m á s y m á s devas tador . Las 
mu je r e s y niños se re fugian en las ig les ias , pero sobre 
ellas también llueven las g r a n a d a s y bombas . En el 
convento de Santo Domingo, d o n d e está s i tuado el 
Hospital de Sangre , es tal la u n a que a t r a v i e s a la bóveda, 
ma tando é hir iendo á muchos infe l ices allí aglome-
rados . 

Duran te todo el día 23, las b a t e r í a s enemigas no 
descansan un ins tante , m a n t e n i e n d o de cuat ro á seis 
bombas en el aire. Habiéndose i n c e n d i a d o el convento 
de Santo Domingo, se t r a s l ada el h o s p i t a l de sangre al 
de San Franc i sco ; pero a p e n a s se h a ins ta lado en 
és te , cuando el Invasor lo empieza á a b r u m a r con sus 
fuegos. 

Con sencil la elocuencia y c o m p l e t a fidelidad, des-
cr ibe así la j o r n a d a del día s igu i en t e , u n a relación 
con temporánea : 

« El d ía 24 rompe el fuego la b a t e r í a establecida en 
una a l tu ra dis tante de 600 á 700 va ra s , al Sur del 
ba lua r te de Santa B á r b a r a : e s t a a l t u r a f o r m a una 
c res ta pa r a l e l a á la mura l l a de la plaza, elevada 
15 varas sobre su nivel. La ba t e r í a se compone de 
cuat ro bomberos « de á 68 » y c u a t r o « de á 36 », 
sacados del vapor Missis ippi . Seis p iezas están ases-
t adas cont ra el ba lua r t e de San ta Ger t rud i s . El fuego 
h a comenzado á d e s m a n t e l a r á S a n t a Bárbara y h a 
abier to b r e c h a en la mura l l a u n i d a á la semigola 

derecha del mismo ba lua r t e ; las g r anadas y balas en 
sus rebotes pe r fo ran los edificios, a r ru inando la m a n -
zana ; pero los ingenieros acuden á cubri r la b recha 
con barengas de zapote y sacos á tierra, y la a r t i l le r ía 
se re t i ra á re taguard ia de la plaza del ba luar te , que 
amenaza desplomarse . 

Este punto está á las ó rdenes del p r imer teniente de 
Marina Sebast ián Holzinger, quien logra m u c h a s veces 
apagar los fuegos del enemigo. Caía entonces u n a 
lluvia de g r a n a d a s y de balas; que esparcían la mue r t e 
y la desesperación. En medio de esta l luvia los proyec-
tiles amer icanos hab ían ar rancado var ias veces .nues t ra 
bande ra nacional . Holzinger la clava en el as ta , ayu -
dado por un joven de diez y seis años, subteniente de 
la Guardia de Orizaba, despreciando los dos u n a 
muer te casi c ier ta . En estos momentos en que daban 
un bello y t ie rno ejemplo de valor y de entus iasmo, 
una ba l a "a r r anca el mer lón, y Holzinger y el joven 
Guardia ruedan entre una nube de polvo, de humo y de 
balas . . . . 

Los fuegos de San ta Bárbara han hecho desp lomar 
un lienzo de la ba ter ía enemiga, y a lgunos de los 
suyos paga ron con su sangre un t r ibuto á la just ic ia 
de nues t ra causa ! Por nues t r a par te también las pér-
didas aumen tan : el p r imer ayudante Don Félix Valdés, 
mayor de órdenes de la p r i m e r a l ínea, al tomar la 
orden, h a sido muer to por u n casco de bomba , y 
a lgunos soldados del escuadrón de Yeracruz han sufr ido 
la misma suer te . — El enemigo y la plaza se dir igen 
cohetes á la Congreve. 

Á las once de la m a ñ a n a de este día t res co lumnas 
enemigas con sus bande ra s se mueven con dirección al 
Matadero. Han suspendido el fuego : la plaza toca 



a la rma : ha l legado la hora del asalto : nuevos gue-
r reros se presentan buscando la muerte ó el t r iunfo : 
el en tus iasmo crece : la l ínea se cubre de defensores : 
el t r émulo anciano quiere también su par te en el 
peligro y en la gloria de los val ientes; la juven tud se 
enardece y, gozosa y alegre, se d i sponeá morir . ¡ Bellos 
momentos del más puro en tus iasmo! . . . . Pero el destino 
ha sido cruel pa ra nosotros : la muer te debía ensa-
ñarse en los bravos de Yeracruz, sin que tuviesen 
defensa ni venganza . Las columnas enemigas se ocultan 
en los médanos , y sus fuegos vuelven á comenzar . En 
la noche t r a b a j a n los contrar ios en nuevas bater ías 
desde el Cementerio p a r a los Hornos. 

Llegó entonces por la mar , vía de la Antigua, el ciu-
dadano José María Mala, con l ibranzas que remi t ía el 
gobernador del Estado, que desde las orillas de la 
playa buscaba el modo de auxil iar la . 

En la noche el fuego continúa sin descanso, y el 
número de desgraciados crece por momentos . Una 
bomba cae en el laborator io de pólvora que hay en el 
ba lua r te de Sant iago, en donde t r aba j aban var ios 
arti l leros : el ediíicio vuela, por el incendio de tres 
quintales de pólvora, y más de veinte bombas , que 
estaban ca rgadas , hacen explosión, despedazando á los 
t raba jadores , de entre los cuales sólo escapa un sar-
gento. Diez y nueve personas mueren en el Hospicio 
con la explosión de o t ra bomba, y en el hospital de 
muje res ot ras diecisiete perecen por la misma causa ». 

El día 2o el enemigo puso en bater ía más cañones , 
obuses y mor te ros , act ivando el bombardeo de la 
plaza, haciendo cerca de 200 disparos por hora , en tanto 
que dos vapores y siete cañoneras acoderados t ras de 
los Hornos, d i spa raban también con terrible efecto 
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has t a que los fuegos de Ulúa hicieron re t i ra r se á la 

escuadra . 
La ciudad p resen taba u n aspecto desolador ; la des-

trucción, el incendio y la mue r t e re inaban por todas 
p a r t e s ; llovían las bombas sobre las p lazuelas de la 
Caleta y la Pas tora ; sobre los ba luar tes de San Juan y 
Sta B á r b a r a , sobre los cuarteles cuyas bóvedas y 
paredes se desp lomaban con es t ruendo . Morían heroi-
camente los soldados t r a s de sus t r incheras , en el 
muelle y has t a en Ulúa. Los rasgos de valor se multi-
p l icaban; las escenas de más admirab le grandeza y 
heroísmo se sucedían an te las l l amas y los escombros, 
los hundimientos y l a s explos iones . 

El h a m b r e pon ía t ambién su t inta l úgubre en el 
ho r ro r de aquel cuadro , y muje res , ancianos y niños, 
vagaban a te r rados en busca de un asilo y de un pan , 
pues no era suficiente p a r a alcanzar á todos el rancho 
que el ayun tamien to d a b a á la guarnic ión , p a r a com-
par t i r lo con el vec indar io pobre . Hubo soldados que 
dividieron su escasa p i t anza con infelices famil ias, 
cuyos hogares hab ían d e r r u m b a d o las bombas ene-
migas . 

Hasta el campo del gene ra l Scott l legaba el doloroso 
gemido que lanzaba la población inerme, confundién-
dose con el gri to de b r a v a cólera de la viril guarnic ión , 
defendiéndose h e r o i c a m e n t e has ta la muer te , á la 
sombra de sus b a n d e r a s ! Y bien debió comprender el 
je fe amer icano los des t rozos y las ruinas de la ciudad 
ba t ida , porque p a r a ese día esperaba su rendición. Ya 
desde el 24, hab ía recibido una nota de los cónsules 
inglés , f rancés , español y prus iano , solici tando u n a 
t r e g u a p a r a que pudiesen sal i r de la plaza los neut ra les 
en unión de m u j e r e s y n i ñ o s ; pero á ello contes tó 



pr imero , que la t regua sólo podía ser o torgada á soli-
ci tud del gobe rnado r Mora les y con el objeto de que se 
r i n d a n ; segundo, que al e n v i a r sus r e s g u a r d o s á los 
cónsules desde el día 43, l e s advirt ió los pel igros á 
que iban á quedar e x p u e s t o s los m o r a d o r e s de la 
c iudad ; tercero, que a u n q u e en aquel la fecha había 
r ehusado permi t i r que p e r s o n a a lguna saliera por su 
l í nea de a taque , el b loqueo h a b í a sido reba jado para 
los cónsules y demás n e u t r a l e s á fin de que pudieran 
t r as ladarse á los buques de g u e r r a de sus naciones res-
pect ivas, ha s t a el día 22 ; y cua r to , que en su i n t i m a -
ción al gobernador , de c u y o documento les incluyó 
copia, había previs to las d e s g r a c i a s y ca lamidades de 
la ciudad, inclusive lo r e l a t ivo á mujeres y niños, antes 
de d i spa ra r sobre ella un solo cañonazo. 

El día 26, después de u n a n o c h e to rmentosa en que 
el enemigo cesó sus fuegos , f u é tan angust ioso para la 
c iudad como el día an te r ior , y lo peor fué que el pa rque 
empezó á agotarse y h u b o q u e pedirle á Ulúa, donde 
t ambién e scaseaba ; in f in idad de cu reñas estaban rotas , 
ni hab ía modo de r eponer se , inut i l izando los cañones^ 
de suerte que la plaza n o con tes ta á la lluvia de 
proyectiles que le envía su p o t e n t e adversar io , s ino con 
u n fuego débil que c o n t r a s t a desconsoladoramente , 
con el f ragoroso coro de t r u e n o s de las ba t e r í a s ame-
r icanas . 

En la ta rde , los cónsules e x t r a n j e r o s teniendo por 
s egu ra la total des t rucción de Veracruz, en cuyos 
escombros no quieren s e p u l t a r s e , ya que la guarn ic ión 
mexicana se obs t ina en r e s i s t i r aún, solicitan permiso 
para salir á pedir p ro tecc ión á los buques de gue r r a de 
sus naciones. Acordado este pe rmiso por el jefe de la 
guarnic ión, tocóse « alto el f u e g o »; nues t ros cañones 

cal laron, y ba jo bande ra f rancesa salió rumbo al m a r 
la comisión de los cónsules . Entonces cal laron también 
las ba te r í a s de aquél las , y de súbito un silencio hon-
damente trágico oprimió con angus t ia la c iudad. 

El general Scott envió, momen tos después, su r e s -
pues ta á la nota de los cónsules en los términos que 
ya a p u n t a m o s , lo q u e aumentó la tr isteza de la s i tua-
ción, produciendo en los ánimos amargura , vergüenza 
y cólera, según el temple de cada quien. 

El Jefe de la plaza consul ta con los comandantes de 
los cuerpos, acerca del proyecto de romper l a l ínea 
enemiga á bayone ta calada, pa ra abrir paso á la guar -
nición de Veracruz y á las t ropas que defendían Ulúa. 
Todos es taban dispuestos á in ten ta r la t emera r i a 
empresa , aunque sabían que iban á una muerte segura , 
pues las poderosas baler ías del enemigo y su sól ida 
cabal ler ía , t endr ían que hacer feroz carnicería en nues-
tros hambr i en tos y fat igados batal lones, an tes de que 
pudie ran t r a s p a s a r las co lumnas americanas . Pero se 
desató un fur ioso Norte, y fué imposible que desembar-
caran en la plaza las fuerzas de Ulúa. No obs tan te , la 
guard ia de ¿ r i zaba , el Cuerpo de Granaderos de Oaxaca 
y otros jefes y oficiales de Veracruz, op ta ron por 
in ten ta r á todo riesgo u n a salida pa ra escapar á la 
vergüenza de cae r pris ioneros en poder del Invasor, 
al que anhe laban seguir bat iendo en los campos con 
mejor éx i to ; pero el Comandante general impide esta 
locura con toda energía , declarando que unidos los 
veracruzanos deben correr la misma suer te! 

Á media noche, se reunió u n a Junta ele Guerra con 
el objeto de resolver Jas medidas más conducentes á 
sa lvar los ho r ro re s que amagaban en mayor escala 
aún á la ciudad y á las t ropas . 

ii. 10 



Y se volvió á h a b l a r , en la desesperación y la cólera 
en que es ta l laba el pat r io t ismo de la bravura vera-
cruzana, del loco, pero gloriosísimo intento de romper 
la l ínea enemiga p a r a salvar el Honor Nacional. Pre-
valeció la razón, y hubieron de decidirse los jefes por 
celebrar con el enemigo un t ratado digno en que, á salvo 
de todo menoscabo , las t ropas mexicanas pudiesen en-
t r e g a r l a plaza de Veracruz. 

El Comandante mi l i t a r , Morales, renunció á su cargo, 
quedando en su luga r el general José J u a n Landero, ' 
t ransladándose aqué l á la fortaleza de Ulúa, en la 
misma noche. 

El bombardeo con t inúa suspenso, y — fenómeno 
singular , — el g r a n silencio que se abate sobre las 
playas, el mar , los campos , los médanos, el islote de 
Ulúa y la sombr ía Veracruz, es más pavoroso, está 
mas preñado de h o r r o r e s y amenazas que el f ragoro-
sísimo estruendo que p rodu je ran , hora tras hora, 
duran te los días an te r io res , las bombas, granadas, ' 
cohetes y bala rasa de los cañones norteamericanos!. . ' . 

¡ Noche de silencio lúgubre fué en verdad aquella 
que precedió á la m a d r u g a d a del 27 de Marzo ! Hasta 
entonces había ya cerca de 1 300 hombres muer tos ó 
her idos en la plaza, habiéndose perdido más de cinco 
mi l lones de pesos, sólo por el incendio y la destruc-
ción de las p rop iedades par t iculares , á causa de los 
/000 proyectiles q u e nos enviaran las bater ías ene-
migas. 

Habían cont inuado los prel iminares de la capi tu-
lación y en la m i s m a m a d r u g a d a del día 27 sal ieron 
de la plaza los cónsules de Ingla terra , Francia, España, 
P rus . a y el Alcalde del nuevo Ayuntamiento, ásohci ta i ' 
por ult ima vez el permiso del s i t iador para que 

pudie ran re t i ra r se de la ciudad los neu t r a l e s , los 
ancianos , las mu je r e s y los n iños , todo el vecindario 
inerme y miserable ; pero inútil fué la s u p r e m a tentat iva 
honrosa de los cónsules , pues tuvieron que regresar 
con la tr iste noticia de que el genera l Scolt ni s iquiera 
les otorgó audiencia , mandándoles comunicar por con-
ducto de uno de sus ayudan tes que no permi t i r ía la 
sal ida de ser a lguno de la ciudad, y que, por inermes y 
neut ra les que fuesen los que sal iendo de aque l l a apa-
rec ieran an te sus l íneas, habr ían de ser ba r r idos hacia 
la plaza á cañonazos, advir t iendo que si ésta no se 
rendía á las seis de la m a ñ a n a del mismo día 27, el bom-
bardeo romper íase de nuevo con más vigor que antes. 

Las plát icas que los comisionados mexicanos sostu-
vieron con los del ejérci to be l igerante desde el día 
an te r io r , no hab ían dado aún r e su l t ado alguno, y en 
aque l la t r is te m a d r u g a d a la población parec ía dispuesta 
al más desespe rado a r r a n q u e , con tal de da r un fin 
cualquiera á sus miser ias . 

Mas no hubo más recurso que acep ta r por fin el tra-
tado de capi tu lac ión , que en t r egaba la c iudad al ene-
roigo ¡ O h ! no pod ía ser de otro modo , y la g u a r n i -
ción veracruzana había cumpl ido con su deber , pode -
rosamente a len tada por el án imo de pa t r io t i smo de 
todo el p u e r t o ! . . . . Ya no hab ía pa rque s ino para unas 
cuan ta s h o r a s de fuego ; fa l taban víveres ; los ba luar tes 

j e s t a b a n desman te l ados ; escombros e r a n manzanas 
j e n t e r a s ; no había hospi ta les ni asilos s egu ros ; h a b í a 
i ampl ias b rechas ab ie r tas en las obras de fort i f icación; 
{ encon t r ábanse ro las las cureñas de nuestros me jo res 

^ cañones Y a u n así ¡ resistir ! ¿ á qué la t r is te g lor ia 
J de s e p u l t a r en escombros un mon tón de niños y 

\ pobres m u j e r e s ? 



La capitulación se i m p o n í a . . . Héla a q u í : 
Io Toda la guarn ic ión ó guarn ic iones se r e n d i r á n al 

ejército d é l o s Estados U n i d o s en calidad de pris ioneros 
de guerra , el 29 del co r r i en te á las diez de la m a ñ a n a : 
se les concederá salir c o n los h o n o r e s de la g u e r r a , y 
en t r ega rán las a r m a s á los oficiales q u e designe el 
genera l en jefe ele las f u e r z a s de los E s t a d o s Unidos y 
en el lugar que los comis ionados señalen. 

2o Los oficiales m e x i c a n o s conse rvarán sus a r m a s y 
equipa jes , inclusive caba l lo s y útiles de m o n t a r : y se 
les concederán, así á l o s del ejérci to como á los volun-
tarios, y también á la t r o p a , cinco d ías p a r a re t i rarse 
á sus casas, ba jo p a l a b r a de lo q u e ade lan te se expresa. 

3o Al mi smo t iempo de l a en t r ega de las a r m a s esti-
pu lada en el artículo l u se a r r i a r án las b a n d e r a s mexi-
canas de los ba lua r t e s y demás puntos al s a l u d o de sús 
ba le r ías respect ivas; é i n m e d i a t a m e n t e de spués , los 
ba luar tes de Sant iago y Concepción y el Castil lo de 
Ulúa se rán ocupados por las fuerzas de los Estados 
Unidos. 

•4° El destino de l o s pr is ioneros v e t e r a n o s después 
de la en t rega de a r m a s y de e m p e ñ a d a l a palabra , 
queda al arbi t r io de su genera l en jefe , y á los volun-
tarios se les pe rmi t i r á volverse á sus c a s a s ; dando los 
oficiales de todas a r m a s y de toda clase de fuerzas la 
pa lab ra acos tumbrada de que ni la t r o p a n i ellos 
mismos volverán al servicio, m ien t r a s no s e a n debida-
mente canjeados . 

3° Todo el mater ia l de g u e r r a y todo g é n e r o de pro-
piedades públ icas en la c iudad, casti l lo de Ulúa y 
dependencias pe r tenecen al gob ie rno de los Estados 
Unidos ; pero el a r m a m e n t o que no se d e s t r u y a ó deme-
ri te en ia prosecución de la ac tual g u e r r a , p u e d e ser 

devuelto á México al celebrarse un t ra tado de paz 
definitivo. 

6" Se permi t i rá á los enfermos y her idos mexicanos 
permanecer en la c iudad con los médicos mil i tares y 
asistentes necesarios. 

7o Se ga ran t iza protección absoluta á las p e r s o n a s 
y propiedades en la ciudad : y c la ramente se sobreen-
tiende que ningún edificio ni propiedad par t icular 
puede ser tomado ni usado por las fuerzas de los 
Estados Unidos sin previo arreglo con el p rop ie ta r io , 
y por su ju s to precio. 

8o Se garant iza so lemnemente l ibertad absoluta res-
pecto del culto y ceremonias rel igiosas. 

Después de esta Capitulación, tomado Yeracruz, 
Scott asentaba vigorosamente el pie en la g ran pue r t a 
d é l a República, ante el vest íbulo t r iunfal de México... 

¡ Aun podía contenerse á sus victoriosas legiones 
á través de las mon tañas , host i l izándolas en larga 
gue r r a defensivo-ofensiva, de pequeños y múl l ip les 
golpes! . . . . 



X I I 

P R E L I M I N A R E S D E C E R R O G O R D O 

La capitulación de Yeracruz se supo en México el 
30 de Marzo, produciendo una crisis de desesperación 
y cólera en el ánimo del general Santa Ana que había 
lomado el mando político de la República después de 
su llegada de San Luis Potosí. Y has ta entonces en la 
sociedad de México principió á experimentarse el sen-
timiento amargo y desconsolador de la funesta rea-
lidad. ¡ El enemigo estaba á las puertas de la orgullosa 
Capital 1 

Cierto que las nuevas de los primeros desastres 
habían producido en ella un g r an estupor, convencién-
dola de que el invasor del Norte, antes tan despreciado 
por l a supues ta insignificancia de su ejército, era 
demasiado potente y resuello, unido y sólido; mas 
aun después de las últ imas derrotas que trajeron tan 
amargos desengaños, flotaba en el espíritu público la 
creencia de que el americano j a m á s podría llegar á 
internarse vencedor hasta el corazón del país. 

Pero Veracruz había caído; su plaza había capitulado 
y el enemigo tr iunfante se preparaba gravemente, 



tomando todas las p recauc iones es t ra tégicas y admi-
nis t ra t ivas que dictaba á su engre ído y orgul loso ejér-
cito la pericia y energía del genera l Scott, á i nvad i r el 
ter r i tor io nacional . 

Fuerza es indicar que cuando más necesar io e r a el 
es t ímulo p a r a nues t ras t ropas , cuando más preciso era 
que el je fe de la Nación y del e jérci to encomia ra d igna-
m e n t e el patr iot ismo de la hero ica res is tencia de Vera-
cruz, pon iendo como épico e jemplo el valor de sus 
defensores, lejos de el lo, les inculpó la capi tulación 
como un acto vergonzoso, i n su l t ando á los q u e la 
f i rmaron . 

Numerosas peripecias d e s a g r a d a b l e s y fa ta les oca-
sionó la conducta de S a n t a Ana, desan imando al ejér-
ci to y enconando aún más los par t idos polít icos. 

Los e r rores y la falla de dirección del Jefe sup remo 
prosiguieron prec isamente en v í speras de un nuevo 
choque ! 

Nuestro General en j e f e debió h a b e r l evan tado la 
mora l del Ejérci to mexicano, á todo t rance , en vez de 
inculpar le públ icamente , cuando como en Monterrey 
y en especial en Veracruz, hab ía vertido en abundanc ia 
su sangre , bat iéndose en lid desigual , s in m e n g u a del 
honor de sus bande ra s ! 

¡ Qué cont ras te ofrece es ta conducta an t ipa t r ió t i ca 
y antipolí t ica, contrar ia también á los p recep tos mili-
tares , con la ampl ia dec la rac ión del mismo genera l 
Scott quien af i rma, ref i r iéndose á la act i tud de nues -
t ras t ropas an t e los es t ragos del bombardeo , la con-
vicción del valor del ejérci to mexicano , en estas f rases 
recogidas ya por la Histor ia : 

« Somos testigos, y como p a r t e a fec tada no se nos 
t achara de parciales, c u a n d o hemos l amentado con 

admiración que el heroico compor tamiento de la 
guarnición de Veracruz en la val iente defensa que 
hizo, fué infamado por el general que acaba de ser de-
r ro tado y puesto en vergonzosa fuga por un n ú m e r o 
muy inferior al de las fuerzas que mandaba en Buena-
v i s t a ; que este general premió á los pronunciados en 
México, siendo promovedores de la guerra civil, y ultrajó 
á los que singularmente acababan de distinguirse, resis-
tiendo más allá de lo que podía esperarse, con una deci-
sión admirable! » 

Las p r imeras disposiciones mil i tares de Santa Ana 
después de la ocupación de aquel puerto, habiendo 
vuelto la t ranqui l idad pública en México, tendieron á 
enviar t ropas por el camino de Veracruz, y al efecto, 
par t ieron a lgunas , á las que siguieron los res tos del 
mal t recho ejército que había combatido en la Angos-
tu ra , y que regresó de San Luis, t r a s penos ís imas jor -
nadas . 

El punto de defensa juzgado más á propósito pa ra 
contener el avance de las co lumnas amer icanas , fué en 
concepto del general pres idente , Cerro Gordo, p a r a j e 
célebre en nues t ra his toria de la Independencia , por 
haberse hecho fuer tes allí , con éxito, los bravos insur-
gentes mexicanos . 

Cerro Gordo ó del « Telégrafo », es tá s i tuado á 
siete leguas de Ja lapa , al borde de u n a de las mesas 
de la Sierra , fo rmando un escalón que asciende de las 
t i e r ras ba jas de la Costa, teniendo á su base P lan del 
Río, y elevándose hacia el Poniente el t e r reno , en t r e 
lomeríos que, á uno y otro lado del camino nacional , 
fo rman una cañada . Á la derecha de los cerros que 
por este mismo flanco dominan el camino, corre enca-
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jonado p r o f u n d a m e n t e , po r vertientes á pico, inacce-
sibles, el río del P lan , en tanto que hacia el o t ro flanco 
del camino, al pie del cerro del Telégrafo, se levanta 
o t ra a l tu ra , l l amada de la Atalaya. Hál lanse á la 
izquierda de ambos o t ros barrancos poblados de bos-
ques y e n m a r a ñ a d o s breñales , en regiones ásperas y 
duras, aun cuando de re la t ivamente posible acceso. 

Desde un principio, el genera l Santa Ana hizo que 
el teniente coronel de ingenieros Manuel Robles, quien 
se hab ía dis t inguido por su pericia y valor en la de-
fensa de Veracruz, reconociera el punto, lo que des-
pués de efectuado, mani fes tó que la posición podía ser 
útil p a r a hosti l izar r u d a m e n t e á las columnas inva-
soras en su t ránsi to r u m b o á Ja lapa , pero impropia 
p a r a l ibrar bata l la fo rmal , en que en t rase en acción 
todo nues t ro ejérci to. 

Esta opinión, dice un his tor iador , con mucha jus-
ticia, se fundaba p r inc ipa lmen te en estas razones • que 
el camino podría ser co r t ado por el adversario á reta-
guardia de la posición, y en que el mejor resul tado 
que debía esperarse , si a t acaba por el f rente , era 
rechazar lo , s in p o d e r evi tar , que re t i rándose, se 
rehiciese en las a l t u r a s de Palo Gacho; la falta de 
agua por lo quebrado del sue lo en t re el r ío y la carre-
te ra ; a suma ex tens ión de la posición y la consiguiente 
dificultad de auxi l ia r con la necesaria presteza los 
puntos a tacados ; la imposibi l idad de que maniobrara 
a caballer ía en cuya a r m a éramos numéricamente 

super iores al I nvaso r ; el poco efecto de nues t ros 
fuegos por lo acc identado y boscoso de los ter renos 

ircun antes que faci l i taban la carga de las columnas 
de Scott a. muy corta d i s tanc ia de nues t ras posiciones; 
la probabi l idad de que el f r en te de ba ta l la fuera flan! 

\ 



queado y envue l to ; y, por ú l t imo, en el caso de de r ro t a , 
la imposibil idad de sa lvar la a r t i l l e r ía y de e fec tuar 
una re t i r ada en orden. O p i n a b a . R o b l e s que se fort if i-
cara l igeramente á Cerro Gordo, á fin de q u e b r a n t a r 
allí un tan to á la fuerza c o n t r a r i a con host i l idades poco 
formales , y que la ba t a l l a le fue ra p r e s e n t a d a más 
hac ia el in ter ior , en las l o m a s de Corral Falso , donde 
tenía vasto campo para o b r a r n u e s t r a cabal le r ía , donde 
Taylor se veria en necesidad de fo rmar sus co lumnas 
de a t aque á la vista y suf r iendo desde g r a n dis tancia 
el fuego de nues t r a a r t i l l e r í a ; y donde , en ú l t imo 
resul tado, quedar ían a seguradas la r e t i r ada de nues t ro 
ejército y la sa lvación del mate r ia l de g u e r r a . 

Mucho insistió Robles sobre la inconvenienc ia de 
sos tener u n a batal la defensiva en Cerro Gordo, á cuya 
j u s t a act i tud se adhirió e l general Cana l izo ; pero 
San ta Ana, en su fatal o rgu l lo , no que r i endo nunca 
desis t i r de sus p r imeras disposic iones , hizo preva lecer 
la suya, o rdenando que al punto se e j e c u t a r a n las 
obras de defensa en la línea q u e fo rman las a l t u r a s de 
la derecha del camino de Veracruz y las del Te légrafo 
y el Atalaya. Y lo peor fué que , el vanidoso genera l , 
habiendo l legado el 9 de abr i l á la posición, se fijó m u y 
especialmente en la fortificación de las eminenc ias de 
la derecha, que eran las q u e menos neces i t aban ser 
a t r incheradas . 

Mientras t an to , las t r opas iban l legando, h a s t a el 
día 12 en q u e el ejército q u e d ó acampado en f o r m a , 
t ras de su l ínea de fort if icaciones, que se e x t e n d í a en 
más de un cuar to de l egua . 

Robles esbozó un pa rape to q u e b o r d e a b a los e x t r e -
mos de los t res ramales que h a y al costado d e r e c h o del 
camino , marcando la l inea en que pud ie ran ser de 

efecto nuestros fuegos ; sobre aquel mismo se instaló 
u n a fuer te ba te r í a á la falda del cerro del Telégrafo , 
uniendo las posiciones de ambos flancos por medio de 
un camino cubier to . Sobre la cima de aquel cerro, 
habiéndose talado los árboles que la coronaban , se 
si tuó o t ra ba ter ía de cuat ro piezas de á 4, sostenida por 
escasas fuerzas de infanter ía . 

Cerca de 9 0 0 0 hombres , con cuaren ta piezas de 
art i l lería y muy pocos t renes improvisados, consti-
tuyeron el ejército que iba á resist ir al del genera l 
Scott, disponiéndose aquéllos, por orden de Santa Ana, 
en es ta forma, según sus mismos pa r tes : en la ú l t ima . 
posición de la derecha , el batallón de Atlixco y 5 o de 
Infantería, que componían una fuerza de quinientos y 
t an tos hombres con siete piezas de ar t i l ler ía ; en el 
cent ro de la m i s m a derecha el batal lón de la « Liber-
tad » con 400 h o m b r e s ; y el batal lón de Zacapoaxt la 
con 300, y 8 piezas, habiendo también en la p r imera 
de las mismas posiciones 250 nacionales de Ja lapa , 
Coatepec y Teziul lán , con 9 piezas de ar t i l ler ía . El 
campo l lamado de Matamoros, s i tuado en los dos 
últimos puntos de la derecha y el pr imero de la misma, 
fué guarnecido por el batal lón de Matamoros y Tepeaca 
con 450 hombres y u n a pieza de á 8 con su dotación 
correspondiente . Apoyando la ba ter ía del camino, 
hal lábase el 6o de infanter ía con 900, sirviéndole tam-
bién de reserva el batal lón de Granaderos con 460. 
Sobre la izquierda, en la cima del Telégrafo, sos-
teniendo su ba t e r í a , sólo hubo 100 hombres del 
3e r ba ta l lón . 

El resto del ejército, con excepción de la caballer ía 
que permaneció en Corral Falso has ta el 15, se situó 
como reserva general , a u n o y otro lado del camino, 



en la rancher ía de Cerro Gordo, á re taguard ia de la 
izquierdia de la l ínea de batalla. El Cuartel General 
acampó á ambos lados de la vía, quedando á su reta-
guard ia par te de la cabal ler ía y los Cuerpos Ligeros. 

Á tres cuartos de legua de distancia de la derecha 
de nuestro f rente , a campó el enemigo, pr incipiando sus 
reconocimientos, á t i r o de cañón. 

El genera l Santa Ana recorr ía á caballo todos los 
días la l ínea de b a t a l l a , ocupándose minuciosamente 
de los más nimios detal les , en la construcción de las 
fortificaciones, las ba r r acas pa ra la t ropa y las talas de 
bosques. Siempre lo caracterizó el defecto de ocuparse 
él por sí mismo de par t icular idades mili tares que 
absorbían toda su atención, descendiendo á estudios v 
observaciones que debían estar encomendados á je fes 
inferiores y no á su alto puesto de general director de 
la campana , cuyo p lan descuidaba. 

I tegresaba de aquellas tareas al caer la noche, acom-
pañado de br i l lante y numeroso Estado Mayor y de 
selecta comitiva de jefes y amigos part iculares que for-
maban su corle y le adu laban . 

Se vanaglor iaba an te éstos, dice un testigo de aque-
les acontecimientos , de haber detenido la m a r c h a 

t r iunfa l del enemigo ; y, halagado por su for tuna , que 
abandonándo lo un instante el año de 184-4, le había 
vuelto a sonreír desde su l legada á la República en 

.' 8 6 e , ; l , ; e ^ b a á " p i o n e s fatales , que or ig inaron 
quiza sus faltas de previsión. En te ramente fascinado," 
| espreciaba a ú n la voz de la ciencia, exigía la humi -
llación de los que lo rodeaban, y e ra inaccesible á la 
razón. Fal tos de entereza, t amb ién , a lgunos de nues t ros 
jeles , se l imi taban á censu ra r su conducta en corril los, 

sin tener toda la energía necesar ia p a r a disuadir lo de 
sus errores . Nosotros oímos á a lguno envanecerse , — 
agrega el ci tado testigo — después de que había reco-
rr ido nues t ra l ínea por la p r imera vez, de haber obser-
vado defectos impor tan tes en la combinación general 
de la defensa, que sólo exponía en t re sus amigos , p re -
sagiando una desgracia inevi table . 

El enemigo permanecía acampado frente á nues t ras 
posiciones, sin emprender el a taque tan deseado por 
nuestro e jérc i to , que se cansaba delante de aquel la 
perspect iva de victoria ó de muer te . Sus suf r imientos 
hacían más violenta su si tuación, y aumen taban m á s 
y más su ansiedad por el combate . 

Habiéndose incorporado el día 15 la cabal ler ía , com-
pues ta de los reg imientos 5o, 9o , Morelia y Coraceros, y 
los escuadrones de Ja lapa , Húsares , Chalchicomula y 
Orizaba, el genera l en jefe hizo que toda ella al mando 
del genera l Canalizo, emprend ie ra un formal reconoci-
mien to sobre la izquierda del enemigo, — pues había 
una ignoranc ia punible respecto de la situación y 
n ú m e r o de sus fuerzas, — debiendo para ello da r un 
g r a n rodeo por la espalda de los cer ros de nues t ra 
derecha, ba jando por la escabrosa y p r o f u n d a b a r r a n c a 
del cerro del P l an ; ascendiendo luego á la cumbre de 
otro cerro, desde donde podr ía ba ja r dicha cabal ler ía 
sobre las posiciones de la izquierda, ó de la r e t agua rd ia 
amer i cana . 

Esta tenta t iva fué descabel lada é in f ruc tuosa : más 
aún, pudo haber sido pel igros ís ima, pues á nadie se 
hub ie ra ocurrido lanzar una lan respetable m a s a de 
caballería por abrup tos peñascales, por en t re ve redas 
que se rpentean casi á pico sobre el abismo, sin h a b e r 
p r imero explorado el camino que habr ía de recor re r , 



Así fué que al en t ra r la n o c h e r e g r e s ó queb ran t ada y 
fa t igadís ima la caballer ía y h a b i e n d o perdido algunos 
dragones que con todo y caba l lo se despeña ron en los 
precipicios sin haber l o g r a d o l l egar á las inmedia-
ciones del campamen to de T a y l o r . 

El 17, á medio dísí, notó el j e f e de la fuerza estable-
cida en la cima del cerro del Te lég ra fo , que una consi-
derable co lumna a m e r i c a n a se a p r o x i m a b a al de la 
Ata laya . Inmedia tamente b a j a r o n a lgunas secciones 
nues t ras á ba t i r la , en t an to q u e un bata l lón se apres-
t a b a á sostener aquel m o v i m i e n t o . Se t rabó un com-
bate á fuego nutr ido, l l egando refuerzos á cada uno de 
los combat ientes , por su p a r t e , genera l izándose la acción 
an te la falda del cerro del T e l é g r a f o . El enemigo con-
centró sus mayores fuerzas sob re la e x t r e m a izquierda 
mexicana , la que hubiera r e b a s a d o si no acude inme-
d ia t amen te á impedir lo el 4o de l ínea , encarn izándose la 
lucha en aquel flanco. Momentos después , o t r a columna 
amer icana avanzó á paso de c a r g a sobre la de recha del 
cerro, con la intención de envo lve r lo ; pero opor tuna-
mente acudió en de fensa el 6 o de in fan ter ía , que t en -
diéndose en línea desp legada , f l anqueó con sus fuegos 
la columna asal tante que h izo a l to y contes tó con las 
descargas de sus bravos r i f le ros . 

San ta Ana presenciaba desde lo a l t o del cerro del 
Telégrafo aquel combate de fus i l e r í a a n i m a n d o á sus 
t ropas , mient ras la ba te r í a de la c u m b r e , bien dirigida, 
causaba es t ragos en las l e j a n a s co lumnas enemigas . 

La refr iega duró cerca de cua t ro horas , con éxito 
va r io , habiendo logrado a v a n z a r los amer icanos bas -
tante hacia nues t ra izquierda ; pero teniendo que retro-
ceder luego, lo mismo que las d e m á s columnas, á sus 
p r imeras posiciones, a u n q u e h a b i e n d o logrado la gran 

venta ja de ins ta la r u n a ba t e r í a en el Atalaya que 
flanqueaba al Telégrafo. Recuérdese que Santa Ana se 
obstinó te rcamente en no fortificar aque l , desguarne-
ciendo asi su izquierda — que era por donde debía ser 
y fué envuel to , cont ra las indicaciones y protes tas del 
jefe de ingenieros . 

Inmenso en tus i a smo, alegría patr iót ica causó en 
todo nues t ro ejérci to aquel t r iunfo que celebraron j u -
bi losamente las dianas. ¡ Y todavía esa noche soñaron 
todos en una victoria espléndida para el día s igu ien te ! 

El p lan del genera l Scott p a r a forzar nues t ras posi-
ciones y des t ru i rnos , está concentrado en estas l íneas 
de su par te oficial al Gobierno amer icano : 

« Habiendo yo resuelto, si era posible, f lanquear la 
izquierda del enemigo y atacar le por la r e t aguard ia , 
mien t ra s amenazaba ó a tacaba su f rente , mandé que 
se hicieran diar iamente reconocimientos, con la mira 
de hal lar sendero ó paso para que una fuerza nues t ra 
desembocara sobre el camino de Ja lapa y cor ta ra la 
re t i rada . 

« El reconocimiento , comenzado por el teniente 
Beauregard, fué cont inuado por el capi tán Lee, ambos 
del cuerpo de ingenie ros ; y se abrió un camino á t ravés 
de esca rpas y oquedades , f ue ra de la vista del enemi-
go, a u n q u e al alcance de sus fuegos luego que nos des-
cubr ie ra ; has ta que, l legando á las l íneas mexicanas , 
no fué ya posible avanzar en el reconocimiento sin 
combat i r . El deseado punto de desembocadura , ó sea 
el camino de Ja l apa , no pudo, de consiguiente, ser 
alcanzado, aunque se creyó que ya quedar ía á corta y 
fácil dis tancia; y p a r a g a n a r dicho punto vino á ser 
necesario tomar la a l t u r a de Cerro Gordo. » 

ii. 11 



Véase cómo, mientras Santa Ana se inmovilizaba 
torpemente en una defensiva pasiva absoluta, exaspe-
rando sus tropas con la inquietud y angustia del futuro 
combate contra un enemigo que ha vencido siempre; el 
general Scott, por el contrario, obra con actividad, no 
pierde t iempo, observa y tantea á su adversario para 
saber dónde está más débil, y allí pegarle. Sus explora-
dores y sus ingenieros le dicen que rodeando las posi-
ciones mexicanas de la izquierda, — lo que es factible, 
— se le puede sorprender por la espalda, tan to más 
cuanto que el cerro del Telégrafo que domina dicha 
izquierda, apenas está ocupado por un batallón y una 
batería, y que el cerro de Altalaya que se liga con 
éste, está abondonado, convidando á los americanos á 
ocuparlo para apoyar su fácil movimiento envolvente. 
¡ Hé aquí que, de antemano estaba ya perdido el ejér-
cito de nuestra patr ia , entregado al Invasor por la fatal 
impericia del general Santa Ana! 

t 

X I I I 

B A T A L L A D E C E R R O G O R D O 

Durante la noche del 17, víspera de la batalla, el 
general Santa Ana ordenó que se reforzara el cerro del 
Telégrafo, haciendo subir á la cima dos piezas de á 12 y 
una de 16; pero esta úl t ima no llegó sino has ta media 
falda, mandando á los jefes de ingenieros que con-
cluyeran á toda prisa las fortificaciones más urgentes 
y más propias para la defensa de la posición. 

¡ Muy tarde abr ía los ojos á la realidad el ofuscado y 
orgulloso je fe ! Si desde un principio hubiese atendido 
las justas observaciones que le hizo el teniente coronel 
Robles, acerca de la conveniencia de fortificar podero-
samente la izquierda, por donde podría ser envuelto el 
ejército, no hubiera sido tan fácil la Victoria al enemigo. 
La llave de la posición era indudablemente el cerro 
del Telégrafo. Tomado éste, las columnas americanas 
dominarían todo nuestro centro, el camino y las reser-
vas, facilitando la marcha de la fuerza envolvente que 
iría á caer , sin dificultad, á nues t ra re taguard ia , cor-
tando el camino de Ja lapa , cerrando al ejército la 
re t i rada y sit iando las al tas posiciones de la derecha 



Véase cómo, mientras Santa Ana se inmovilizaba 
torpemente en una defensiva pasiva absoluta, exaspe-
rando sus tropas con la inquietud y angustia del futuro 
combate contra un enemigo que ha vencido siempre; el 
general Scott, por el contrario, obra con actividad, no 
pierde t iempo, observa y tantea á su adversario para 
saber dónde está más débil, y allí pegarle. Sus explora-
dores y sus ingenieros le dicen que rodeando las posi-
ciones mexicanas de la izquierda, — lo que es factible, 
— se le puede sorprender por la espalda, tan to más 
cuanto que el cerro del Telégrafo que domina dicha 
izquierda, apenas está ocupado por un batallón y una 
batería, y que el cerro de Altalaya que se liga con 
éste, está abondonado, convidando á los americanos á 
ocuparlo para apoyar su fácil movimiento envolvente. 
¡ Hé aquí que, de antemano estaba ya perdido el ejér-
cito de nuestra patr ia , entregado al Invasor por la fatal 
impericia del general Santa Ana! 

t 

X I I I 

B A T A L L A D E C E R R O G O R D O 

Durante la noche del 17, víspera de la batalla, el 
general Santa Ana ordenó que se reforzara el cerro del 
Telégrafo, haciendo subir á la cima dos piezas de á 12 y 
una de 16; pero esta úl t ima no llegó sino has ta media 
falda, mandando á los jefes de ingenieros que con-
cluyeran á toda prisa las fortificaciones más urgentes 
y más propias para la defensa de la posición. 

¡ Muy tarde abr ía los ojos á la realidad el ofuscado y 
orgulloso je fe ! Si desde un principio hubiese atendido 
las justas observaciones que le hizo el teniente coronel 
Robles, acerca de la conveniencia de fortificar podero-
samente la izquierda, por donde podría ser envuelto el 
ejército, no hubiera sido tan fácil la Victoria al enemigo. 
La llave de la posición era indudablemente el cerro 
del Telégrafo. Tomado éste, las columnas americanas 
dominarían todo nuestro centro, el camino y las reser-
vas, facilitando la marcha de la fuerza envolvente que 
iría á caer , sin dificultad, á nues t ra re taguard ia , cor-
tando el camino de Ja lapa , cerrando al ejército la 
re t i rada y sit iando las al tas posiciones de la derecha 



donde tanto lujo de a t r i n c h e r a m i e n t o s y t ropas se 
había desplegado, s in n e c e s i d a d . En el c roqu i s adjunto 
se advierte c l a r a m e n t e el p lan sencillo del general 
Scott, qu ien aunque t e n í a por seguro el t r i un fo , nunca 
lo juzgó tan fácil. ¡ C ó m o creer que su a d v e r s a r i o le 
hab ía de en t regar con t a n escasa r e s i s t enc ia el cerro 
del Telégrafo, centro decis ivo de la ba t a l l a ! 

Insist imos en es tas cons iderac iones p a r a q u e se com-
prenda por qué se p e r d i ó tan pronto e s t a memorab le 
j o r n a d a , d e s t r u y é n d o s e , casi por comple to , todo un 
ejérci to, sin que h u b i e s e combatido s i no u n a muy 
pequeña pa r t e , d e s b a n d á n d o s e el resto q u e fué despe-
dazado á -sable, b a y o n e t a y fuego, sin h a b e r resistido 
con denuedo, como e n la Angostura , Monte r rey y 
Veracruz. 

Mientras el gene ra l San ta Ana acudía a q u e l l a noche 
á fortalecer su i zqu i e rda con un i r r i sor io trozo de 
ba te r ía , el enemigo se ded icaba a c t i v a m e n t e á concen-
t r a r sus co lumnas de su derecha y á e s t ab l ece r en el 
cer ro del Atalaya las p l a t a f o r m a s necesa r i a s p a r a sus 
piezas de grueso ca l ib re , bomberos y obuses , apar te 
de los cañones de m o n t a ñ a , ins ta lados desde en la 
tarde . Otras piezas de a r t i l l e r ía s i tuáronse audazmente 
en pun tos avanzados hac ia la ba t e r í a de nues t ra 
derecha . 

Poco antes del a m a n e c e r nues l ro g e n e r a l en jefe, 
acaso con el ta rd ío p r e sen t imien to de ser aniqui lado 
por aquel la fatal i z q u i e r d a que él creyó impracticable 
aun para conejos, hizo co loca r por sí mismo u n a ba ter ía 
de o pequeños c a ñ o n e s sobre un mont ícu lo , á la orilla 
del camino, á r e t a g u a r d i a y p a r a l e l a m e n t e al cerro 
del Telégrafo, e n v i a n d o p a r a sos tener la al 11° ba-
ta l lón . 

A lo largo del camino permaneció tendida la caba-
llería, al mando del general Canalizo, quedando también 
en reserva los ba ta l lones 3o y 4o Ligeros. Ilizo subir al 
Telégrafo el 4o de Línea y I o y 2o Ligeros. El resto de 
las t ropas con t inuar ía , como antes , en las posiciones 
de la derecha. 

Al romper la a lborada , la fuer te ba te r í a amer icana 
del Atalaya saludó con sus fuegos el cerro del Telégrafo 
que contestó al ins tan te , dando principio la batal la . 
Entonces la co lumna de la izquierda enemiga al mando 
del general Pi l low, fraccionándose en dos secciones 
paralelas, empezó á moverse cerca del camino de P lan 
del Río á Cerro Gordo, sobre nues t ra ex t rema derecha, 
apoyada por suficiente reserva y los fuegos de la 
ba ter ía amer i cana ins ta lada la noche an te r io r . 

El adversar io , después de a lgunos instantes de n u -
t r ido fuego de bombas , g ranadas , bala r a sa y cohetes 
á la Congreve con que estuvo bat iendo el Telégrafo, 
lanzó sus p r imera s co lumnas de a taque sobre este 
punto , en tan to que otras columnas , al mando del 
general Shilds, compues tas de la 3a b r igada de Volun-
tarios, fué á rodear t ras del Atalaya y t ras las ver t ien tes 
de la izquierda del mismo cerro del Telégrafo, a t rave-
sando bosques y escabrosos bar rancos , con el objeto 
de ir á caer á n u e s t r a r e t agua rd ia por el camino de 
Ja lapa , pa ra envolver las posiciones y cor tar la re t i -
rada del ejército mexicano. 

El empu je pr incipal del amer icano , fué el de su 
centro, dirigido por el mismo Scott, desde la base del 
Atalaya con t ra su g ran objetivo, — el cerro del Telé-
grafo , — comple tando el éxito de este golpe á fondo, 
el movimiento envolvente de las columnas de la 
derecha, hab iendo engañado y distraído la atención 



de n u e s t r a s f u e r z a s con el a t aque de las de su izquierda 
c o n t r a las p o s i c i o n e s de la de recha mexicana. 

Al p r i n c i p i a r los fuegos de ar t i l ler ía en el Telégrafo , 
San ta Ana q u e s e h a l l a b a en el cent ro , cerca del camino 
p e r m a n e c i ó u n o s i n s t a n t e s á la expectat iva, y hab i endo 
oído poco d e s p u é s el es tampido del cañón á su de recha 
volvió á su p r i m i t i v a creencia de ser a tacado pr inci -
pa lmen te p o r a q u e l ex t remo, así es que se dir igió á él 
p a r a a p o y a r el c o m b a t e , y como escuchara m á s y m á s 
vivo el c a ñ o n e o en el ce r ro del Telégrafo, m a n d ó decir 
al genera l Vázquez q u e no desperd ic ia ra el pa rque y 
ab r igase á l a t r o p a del fuego enemigo. P ron to hubo 
de convence r se de q u e todo el esfuerzo de su a d v e r -
sar io se c o n c e n t r a b a c o n t r a el Telégrafo, sobre cuya 
fa lda a v a n z a b a n á la c a r g a l a s columnas a m e r i c a n a s , 
su s t i t uyéndose al e s t r u e n d o de la ar t i l ler ía el g r a n e a d o 
de la fus i ler ía , lo q u e a n u n c i a b a la proximidad de los 
comba t i en te s . En tonces S a n i a Ana volvió, á ga lope , á la 
i zqu ie rda , m a n d a n d o sub i r al cer ro á sostener la lucha , 
los ba ta l lones 3o y 4° L igeros que h a b í a n quedado como 
r e s e r v a . 

Encarn izada y t e r r ib le e s t a l l aba la re f r iega po r la 
f a lda a n t e r i o r del ce r ro . Los americanos avanzaban 
p ro teg idos por la m i s m a espesura del mon te , e n t r e 
cuyas asperezas y zarzales se ocul taban pe r f ec t amen te . 
La nube de t i r adores q u e sus co lumnas des tacaban al 
f r en te , hac ía un fuego seguro cuando l legaba á los 
g r a n d e s claros, á t ravés de los cuales enviaba la m u e r t e 
á nues t ros so ldados q u e c o n t e s t a b a n con sus desca rgas 
de fus i ler ía , l anzando gr i tos de gue r ra y ¡ v i v a s ! á l a 
patr ia . Apenas los enemigos aparec ían á pecho descu-
bier to p a r a avanza r e n el a t a q u e , cuando rodaban , 
c adáve re s , sob re el c a m p o ; m á s n u n c a se ac la raban sus 

filas, pues los q u e caían e r an r e e m p l a z a d o s al pun to 
por o t ros , y o t ros , q u e p a r e c í a v o m i t a r l a se lva y los 
peñasca les , e n t r e el h u m o espeso de la pó lvo ra y del 
i ncend io de l a a r b o l e d a y del zarzal , h u m o fat ídico 
cuyo olor acre exc i t aba con u n a e m b r i a g u e z de cólera , 
odio y m u e r t e , r a s g a d o á in te rva los p o r los súbi tos 
r e l á m p a g o s de los r if les y fus i les . . . . 

Acr ibi l lado de b a l a s cayó el coronel Pa lac ios , coman-
d a n t e de la a r t i l l e r í a , y poco después , e n t r e una r á f a g a 
de fuego e x p i r a b a el g e n e r a l Vázquez al lado de otros 
va l ien tes s o l d a d o s y of iciales que e n s a n g r e n t a b a n el 
c a m p o . ¡ T o d o s m o r í a n v i c t o r e a n d o á Méx ico ! . . . 

Scott á su vez ve í a r o d a r á sus b ravos Rif leros her idos 
por n u e s t r a m e t r a l l a ; p e r o el g r u e s o de sus c o l u m n a s 
e m p u j a b a la des t rozada v a n g u a r d i a , q u e p ron to l legó 
has t a los p a r a p e t o s , d o n d e los of iciales b e l i g e r a n t e s se 
l anza ron p is to le tazos á q u e m a r o p a , y los so ldados c ru -
zaron sus b a y o n e t a s , e n t r e un e span toso g r i t e r ío . . . . 

¡ Y fué impos ib le res is t i r al poderoso e m p u j e del 
a s a l t a n t e ! Los n u e s t r o s ced ie ron , a r ro l l ados , o c u p a n d o 
el enemigo la c ima , de donde , como un to r r en t e , como 
u n a ca scada h u m a n a se d e s p e ñ a b a n po r l a ver t iente 
o p u e s t a del cer ro los so ldados mex icanos , ame t r a l l ados 
po r sus m i s m o s cañones , q u e el adve r sa r io h a b í a vuel to 
c o n t r a e l l o s ! 

M o m e n t o s a n t e s el gene ra l S a n t a Ana , f rené t ico y 
d e s e s p e r a d o , env iaba c u a n t a s fuerzas h a b í a á su 
a l cance p a r a sos tener la res i s tenc ia , c o m p r e n d i e n d o 
c u a n d o ya no h a b í a r emed io , q u e la pé rd ida del cer ro 
e r a el a n i q u i l a m i e n t o del e jé rc i to y el t r i un fo del ene-
migo . En vano él y sus of iciales i n t en t a ron hace r 
vo lve r á la l ucha á los q u e p r inc ip i a ron á c e j a r ; e n 
vano el 3 e r l igero que h a b í a p e r m a n e c i d o de reserva 



t ras la cima, fué l l e v a d o al combate : y a el enemigo 
era dueño de aquél la , y vol teando n u e s t r a s piezas barría 
et resto de los p r i m e r o s ba ta l lones que t a n braviamente 
habían combatido 1 

Una de las c o l u m n a s d e la izquierda enemiga en el 
cerro había ido á i m p e d i r que nuevos cuerpos mexi-
canos r e a n u d a r a n la p e l e a , d i spu tándose o t ra vez la 
posición, mas c u a n d o se vió flotar en lo a l to del monte 
la b a n d e r a n o r t e a m e r i c a n a , aquellos cuerpos dieron 
media vuel ta . 

Otra co lumna c o n t r a r i a , en su e x t r e m a derecha fué á 
rodear la falda del T e l é g r a f o , subiendo por la vertiente 
occidental , casi á e s p a l d a s de los pa r ape to s , y después 
de batirse con a l g u n a s compañías n u e s t r a s que la 
hab ían hecho de tene r a l g ú n t iempo, f u é á desembocar 
en lo a l to , en el i n s t a n t e en que el c e r r o e ra tomado 
por el f ren te , y c u a n d o unos s a r g e n t o s americanos 
a r r ancaban del as ta n u e s t r a bandera , reemplazándola 
por la suya . 

Ocupada la cima, los a sa l t an t e s con sus cañones y 
los nues t ros , colocados en puntos q u e dominaban el 
camino, bat ieron á la m a s a de t ropas q u e se aglome-
raba en el y sus cos tados , enviando g r a n a d a s y cohetes, 
en tan to que la i n f a n t e r í a de su r e s e r v a hac ía fuego 
con sus rifles. ¡Desde a q u e l momen to l a ba ta l la estaba 
p e r d i d a ! 

De m u y diverso a s p e c t o fué el comba te en nuestra 
ex t rema derecha : e n e s a par te de l a l ínea puede 
decirse que t r iun famos . L a fuerza enemiga que marchó 
al asalto de n u e s t r a s b a t e r í a s fué r echazada con 
g randes perdidas , c u a n t a s veces cargó, t en iendo al fin 
que re t i ra r se lejos de l o s fuegos de la a r t i l l e r ía mexi-

c a n a ; mas como hab ía orden del genera l Scott de no 
empeñar un a t aque á fondo, sino simples demos t r a -
ciones pa ra e n g a ñ a r á los nuestros y dis t raer sus fuerzas, 
mientras se les a b r u m a b a en el Telégrafo, se mantuvo 
el jefe de las co lumnas rechazadas á la expecta t iva , 
f rente á nues t ras bater ías . 

Parte de las fuerzas vencedoras en el Telégrafo des-
cendieron por la derecha con el objeto de apoderarse 
de la bater ía de 5 cañones que Santa Ana mismo hab ía 
instalado en una a l tura , á espa lda de aquél . El jefe de 
d icha ba ter ía que hab ía hecho fuego a lgún t iempo, ni 
s iquiera in tentó res is t i r , bien es que se lo impedía el 
mismo espeso o lea je de fugit ivos que llevaba el pánico 
al resto de las t r opas de reserva . 

Una inmensa desmoralización se p rodu jo en el e jér -
cito mexicano : era que todos, jefes , oficiales y t ropa, 
comprendían súb i t amen te , con esa intuición de verdad 
que proporcionan las g r a n d e s catástrofes, que todo se 
había p e r d i d o ; que el enemigo desde la c ima del 
Telégrafo e ra dueño y rey del c ampo ; que aquel punto 
debió haberse fortif icado poderosamente , y que las 
t ropas amon tonadas en el camino y e n c a r a m a d a s en 
las a l turas de la derecha , an te s de ser tomadas por la 
espa lda impunemente , debían re t i rarse por la vía de 
Ja lapa . 

Mas he aquí que la co lumna amer icana que hab ía 
hecho un gran rodeo desde el centro de sus posiciones, 
a t ravesando los ba r r ancos y desfiladeros, en torno de 
las ver t ientes occidenta les del Telégrafo, por donde se 
hab ía pract icado camino desde los días anter iores , por 
el esfuerzo y ciencia de sus ingenieros, como ya lo 
hemos apun tado , desembocó sobre nuest ro flanco 
izquierdo, a m a g a n d o toda nues t ra re taguard ia y yendo 



una de sus f racc iones á cooperar á la toma de la bater ía 
de reserva. La presenc ia de esa columna que repenti 
ñámen te a p a r e c e á la espalda del ejército, remacha 
por lin, de un solo golpe , la derrota, cor tando nuestra 
re t i rada . 

Ya ni s iqu ie ra h u b o el recurso de salvar los cuerpos 
de reserva y los de la derecha, los que, tomada la 
ba ter ía del c amino , tuvieron que capitular , en lanío 
que la cabal ler ía de la ext rema re taguardia , imposibili-
tada para e fec tua r en aquel los escabrosísimos terrenos 
cualquier m a n i o b r a salvadora, se retiró á escape por 
el camino de J a l a p a . 1 1 

Para colmo del desas t re , acababa de l legar á nuestro 
campo una b r i g a d a compues ta de los batal lones Acti-
vos y de Guardia Nacional de Puebla, que á marchas 
f o n d a s se hab ían h e c h o venir por orden de Santa A 
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el camino, de J a l apa por donde sólo pudo escapar , 
como ya di j imos, la cabal ler ía , sin h a b e r realizado 
ningún esfuerzo. 

Y ya no fué bata l la aquello, sino feroz y es tupenda 
carnicer ía , en que las balas, sables y bayone tas del 
enemigo hicieron de r r amar sangre mexicana á to-
r r en t e s . 

Principió la persecución, activa, a t roz, implacable. 
Nuestro genera l en jefe, na tu ra lmen te , fué quien más 
pronto logró desaparece r del campo , hund iéndose en 
la p ro funda ba r r anca de P lan del Río, ha s t a que remon-
tando los cer ros de la m a r g e n opues ta , pudo alejarse 
de toda persecución. 

¡ Cuán pronto y qué t r i s t emen te h a b í a t e rminado la 
ba ta l l a de Cerro Gordo ! 

¡Y qué lúgubres debieron r e sona r en el alma del 
genera l pres idente los úl t imos le janos y melancólicos 
es tampidos del cañón enemigo, acabando la matanza 
fácil é impune de las t ropas mex icanas , repercut iendo 
como los pos t r e ros golpes de h a c h a q u e t a j aban al 
e jérci to de la b a n d e r a tr icolor, al ejérci to al que hab ía 
enardecido aquel j e f e supremo con la p roc l ama en que 
le decía pomposamen te : « Vamos á lavar la deshonra 
de Veracruzf » 

El infeliz y menguado Santa Ana , si a lguna vergüenza 
tuvo, no debió h a b e r olvidado nunca los úl t imos caño-
nazos de Cerro Gordo! 

I n n u m e r a b l e s par t idas de caba l le r ía hicieron una 
feroz y act iva persecución á los fugi t ivos por diversos 
rumbos, especia lmente por el de Ja l apa , por donde 
des tacaron en pos de nues t r a caba l l e r í a secciones de 
r if leros á caballo y bater ías l igeras . 



172 EPISODIOS MILITARES MEXICANOS 

Después de vagar p r ó f u g o y vergonzante por entre 
las selvas y quiebras q u e b a j a n á la costa oriental, á 
punto, varias veces, de s e r cazado por las avanzadas 
del Invasor que en v e r d a d e r a s j au r í a s lo perseguían, 
Santa Ana llegó á Or izaba milagrosamente, salvo v 
libre. J 

Y allí, reuniendo los innumerab les dispersos de 
Cerro Gordo, — sobre qu ienes , de paso, descargó su 
injusta cólera, á du ra s pa l ab ras y aun á latigazos — 
estableció su Cuartel Genera l , disponiéndose á prose-
guir la lucha con las fuerzas que aun quedaran después 
del desastre, unidas á l a s d e Oaxaca y otros puntos, 
combinando el p lan de u n a nueva campaña . 

X I V 

A N T E L A C A P I T A L 

« Xada ofrecía ya seguridades Je 
luchar de un modo apropiado, con 
el enemigo. El Gobierno y el Con-
greso contemplaron en toda su des-
nude; la ineptitud de aquel general 
de arranques momentáneos, con los 
que fascinó siempre á la gente 
impresionable; y en medio de la 
falla de fe y de esperanza de todos, 
nadie, no obstante, se atrevía á 
hablar de negociaciones de Paz. » 

Genera l Behnahdo H e y e s . 

Ante el desastre de Cerro Gordo, la capital de la 
República, enardecida como siempre por la eferves-
cencia de los odios políticos que la dividían, sintió por 
fin que la estocada del fuerte enemigo norteamericano 
le atravesaba el flanco con ímpetu de muer te . ¿Qué 
hacer? ¿ Qué hacer cuaudo lo mejor del ejército que 
Santa Ana había llevado á la batal la estaba aniquilado, 
salvándose apenas la división de caballería y tales 
cuales trozos de batallones mal reunidos en torno de 
Orizaba, Chalchicomula y Puebla? 

El Presidente interino, Anaya, hizo esfuerzos prodi-
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giosos por ver if icar la unión de todos los part idos polí-
ticos p a r a l o g r a r u n a resistencia patr iót ica, defendiendo 
he ro icamente la ciudad de México, pues Santa Ana 
hab ía tenido que abandona r Puebla, la invicta Puebla 
que suges t ionada por el Clero, abatida por el pánico 
que le p r o d u j o el derrotado ejército mexicano, abrió 
sus pue r t a s al Invasor . 

Sin embargo , tenemos que consignar que, ante la 
inminencia del peligro, la capital olvidó de repente sus 
enconos y l ides fratr icidas, y por fin hubo unión en 
todos los c iudadanos , comprendiendo, aunque muy 
tarde, que sólo una absoluta liga de todas las volun-
tades y energías podía hacer f ruct í fera y gloriosa 
digna y épica, la resistencia de la hermosa ciudad ante 
el poderoso enemigo. Reuniéronse entonces los cuerpos 
de la Guardia Nacional , en tanto que los principales 
j e les comenzaban las más esenciales obras de fortifi-
cación en torno de l a c iudad. 

En el in ter ior del Gobierno se mul t ipl icaban los 
p lanes de defensa nacional , por la diplomacia y la 
astucia, ya concer tando un golpe de mano sobre la 
guarnic ión amer i cana de Puebla, sorprendiéndola ins-
t an taneamen te en combinación con 3 000 i r landeses 
que habr í an de deser ta r de las filas del Invasor, pasán-
dose a nues t ro campo , volviendo sus a rmas contra 
nues t ros enemigos ; y a optando por la mediación del 
Cónsul i n g i e s que podía , en la vía diplomática, hacer 
da r t regua a las hos t i l idades de los bel igerantes 
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se at evian a e rgu i r se eran desmoronados por aquel 

Después de Cerro Gordo, el pa t r io t i smo de los hijos 
de la costa oriental hizo bro tar i nnumerab l e s gue-
rrillas de bravos mexicanos que d ispersándose por 
en t re los montes , las bar rancas , encruc i j adas y desfi-
laderos y en caminos, pr incipiaron á host i l izar los con-
voyes del enemigo, sorprendiendo sus exp loradores y 
avanzadas , cayendo de súbito sobre sus g randes g u a r -
dias, a tacando en terribles albazos sus co lumnas , incen-
diando los pastos y los bosques por donde habr í an de 
pasa r , y rodándoles enormes rocas y pedruscos por las 
ver t ien tes á pico; hasta el fondo de las h o n d o n a d a s 
por donde t r end r í an prec isamente que desf i la r . . . . 

Gravísimos fueron los per ju ic ios que sufr ieron los 
amer icanos con aquellos golpes que les ases taban las 
susodichas gue r r i l l a s , y más de u n a vez tuvieron la 
pérdida de cen tenares de ca r ros con b a g a j e s a r reba-
t a d o s de pronto por magníficos golpes de m a n o en 
que los nuestros , á lanza y mache te , d i spersaban las 
escoltas de los ricos t renes , c a p t u r a n d o espléndido 
bot ín . 

Muchas de esas guerr i l las de la costa, d ispersas en 
u n a g r a n extens ión por las regiones de Tamau l ipas , 
Veracruz y Tabasco, pusieron en a l a r m a al ejército de 
Scott, amenazando ser iamente sus comunicac iones y 
d a n d o lugar á infinidad de combates v ivís imos y á t rá-
gicas escaramuzas , bien teñidas de ro ja s a n g r e en los 
c a m p o s y pueblos , donde no escasearon las odiosas 
r e p r e s a l i a s ! 

En la capi ta l de la Repúbl ica , después de la l legada 
del genera l San ta Ana con los res tos del ejérci to des-
trozado en Cerro Gordo, se formó u n a guarn ic ión de 
fuerzas he te rogéneas con cuerpos ve te ranos de Línea, 
Ligeros y Activos y la Guardia Nacional , cuyos sol-



dados mani fes ta ron c o m p l e t a decis ión y á n i m o robusto 
p a r a lanzarse al comba te , d i spues to s á la m u e r t e ! 

No obs tante los i n c o n v e n i e n t e s , las imposibi l idades 
casi de efectuar a l g u n a s o b r a s de for t i f icación, siquiera 
las más e lementa les y a n t e los pun tos m á s expuestos , 
pr incipiaron diversos t r a b a j o s de defensa , en t r e las qué 
sobresalió la del P e ñ ó n , po r donde se cre ía q u e el ene-
migo hab ía de a p a r e c e r y comenzar sus a t aques . 

Mientras se e j ecu t aban esas obras , se h a b í a hecho 
venir el e jérci to del Nor te que hab ía pe rmanec ido en 
N a n L u i s ; dándosele el m a n d o al genera l Gabriel Va-
lencia, quien hab ía e s t a d o s e p a r a d o del servicio activo 
por orden de San ta A n a , d e s p u é s de las diferencias 
surg idas en t re ambos g e n e r a l e s á causa de la protesta 
del ultimo con t ra la o r d e n de no hos t i l izar á los ame-
ricanos á su paso por T u l a de T a m a u l i p a s , en donde 
como ya hemos d icho , p u d i e r o n h a b e r sido destro-
zados ¡ Iba á con t inuar la Odisea magní f ica y dolorosa 
de estos valientes so ldados del Norte, encanec idos en 
l a s j a t . g a s y en la s a n g r e y el h u m o de t an to s com-

Los que desde 1836 h a b í a n pe leado cont ra los 
rebeldes t exanos y los m i s m o s h i jo s del entonces agre-
sivo Norte y después con t r a las h o r d a s b á r b a r a s de los 
desiertos fronterizos, los bé l icos resis tentes que sobre-
vivían a las ca tás t rofes de Pa lo Alto, La Resaca , Mon-

t r íón ha i " ^ r g ° S t U r a ' l i e S a r í a n d e s d e e l a l t 0 ¿ P ^ n -t n ó n hasta el Cent ro y S u r de la Repúbl ica , dejando 
m reguero de muer t e á lo l a r g o de los in terminables 
a m m ^ para ir a ba t i r se 

El plan del gene ra l S a n t a A n a ¡para la defensa de la 

ciudad de México, consist ía en de j a r aproximarse las 
columnas enemigas h a s t a cua lqu ie r punto del recinto 
donde habr ía de resist írseles al f r en t e , en tanto que la 
división del Norte, al mando del genera l Valencia, ca r -
gar ía de flanco sobre el a sa l t an te , cayendo sobre la 
re taguard ia de éste la caba l l e r í a mexicana, al mando 
del general Álvarez. 

Al g rado en que hab ía llegado la situación de nues t r a 
Plaza Capital , se imponía en efecto aquel plan sencillo 
y lógico, y que de h a b e r sido dirigido con firmeza y 
talento, contando con la unidad de todas las t ropas , 
pudo haber dado excelentes resul tados, s iempre que la 
línea de fortificaciones en torno de la plaza, se hubiera 
te rminado, aunque fuera provis ionalmente . 

Las obras del Peñón Viejo, cerca del aislado cer ro , 
pre tendían a t ravesar el camino de Puebla á México, 
habiéndose desplegado en ellas i ngenuamen te g ran 
lujo de fortificaciones, en la creencia pueril] de que el 
enemigo hab r í a de a tacar p rec i samente la posición 
nues t ra más fuer te y más reforzada, cuando no hab ía 
neces idad de pasa r an te ella p a r a la toma de la orgu-
losa capital de la República. 

Hacia el Sur se levantaron a t r incheramien tos por 
Mexicaltzingo, San Antonio y Convento y puen te de 
Churubusco ; al Suroes te los pa rape tos y cor taduras 
que cercaban Chapultepec, cuya ar t i l ler ía dominaba 
también el camino q u e iba por el Oeste á la gar i t a 
de San Cosme, la cual se hab ía fortificado, lo mismo que 
la de Santo Tomás. Hacia el Norte no había n ingunas 
obras de defensa, y apenas se pract icaron ligeros atr in-
cheramientos en las ga r i t a s de Nonoalco, Vallejo y 
Peralvi l lo . 

El e jérci to del Norte , como ya di j imos, encont rábase 
II. 12 



en la Villa de Guadalupe, á las órdenes del general 
Valencia, en espera de moverse, como lo efectuó, hacia 
Texcoco de donde debía lanzarse sobre el flanco de la 
co lumna a m e r i c a n a que in tentase atacar el Peñón, en 
tanto que la caballer ía del general Álvarez cargaba 
sobre la r e t agua rd i a del Ejérci to enemigo. 

Éste, m i e n t r a s t a n t o , cada vez más orgulloso con 
sus t r iunfos , después de haber permanecido en Puebla 
a lgunos días, se puso en marcha contra la capital 
y el día l í aparecen sus avanzadas muy cerca de' 
Texcoco, donde chocan con las de la caballería del 
general Álvarez , creyéndose que va á ser atacado el 
Peñón . Muévese entonces el genera l Valencia, y en un 
ins tante su a g u e r r i d a división del Norte queda lista 
pa ra lanzarse al combate . Y sus valientes soldados 
emprend ie ron la m a r c h a al paso veloz, cantando, 
dichosos por i r al t r iunfo, y á la venganza, y á la glorié 
de nues t ras a r m a s y banderas ! . . . 

— ¡ Viva México! 
— ¡ Viva la Repúb l i ca Mexicana ! 
— ¡ Viva el e jérci to del Norte! 
— ¡ Viva el g e n e r a l Valencia ! ¡ Viva México ! 

" . ' . ' ' " • Así gritaban 
en tus iasmados y frenéticos, deseosos por ir á la lucha 
los heroicos ve t e ranos que habían combatido tantas 
veces sin más a l ic iente que el recuerdo de sus viejos 
combates . . . Pe ro al s iguiente día se supo que el general 
Scott, evadiendo el Peñón , bur lando corno era natural 
todos los ap re s to s de defensa y todo el acumulamiento 
de tuerzas m e x i c a n a s allí ag lomeradas con una infant i 
ignoranc ia del a r t e de la guer ra , se había dirigido á su 
izquierda, r u m b o á Chalco, p a r a amaga r la ciudad por 
el bu r y Ponien te , haciendo quedar inútiles, contra-



producentes , l a s obras emprendidas en tan opuestos 
rumbos . 

En v is ta de e s t a s m a n i o b r a s , nues t ro ejército del 
Norte cambió de posición, pasando de Texcoco á Gua-
da lupe H i d a l g o , de donde sin tomar descanso , siguió 
á México, a t r a v e s ó la ciudad sin detenerse , y habién-
dose r eun ido c o n la cabal ler ía que acababa de hostilizar 
á los a m e r i c a n o s cerca del pueblo de Ayot la , llegó á las 
once de la m a ñ a n a del día 17, al p in toresco San Ángel. 

I n n u m e r a b l e s hab ían sido las f a t igas que abrumaran 
á la d igna d iv i s i ón del Norte que m u c h a s veces tuvo 
que dejar a b a n d o n a d o su rancho, sin ver los oficiales 
y soldados á l o s se res quer idos que e s t aban por visi-
tarles, p a r a i r d e l Oriente al Norte, del Norte al Centro 
y de aquí al O e s t e , al bello San Ángel, desde donde 
creyó S a n t a A n a dest rozar el flanco izquierdo del ejér-
cito enemigo c u a n d o cambió la dirección de su ataque 
cont ra la C a p i t a l . 

El ejérci to de l g e n e r a l Scott hab ía marchado desde 
Puebla r u m b o á México el día 7 de Agosto, integrado 
por cuat ro d iv i s iones , en su mayor par te de infantería, 
con sus b a t e r í a s respec t ivas , u n a b r igada de caba-
l lería, un b a t a l l ó n de mar inos agregado á la 4a división 
y de un n u m e r o s o y selecto cuerpo de ingenieros. Las 
t res p r imera s d i v i s i o n e s eran de t ropa regu la r ó vete-
r a n a , la ú l t i m a d e voluntar ios , sumando todo cerca de 
12000 h o m b r e s , 30 piezas de arti l lería, y 600 carros con 
fuer tes caba l los y muías de tiro, amén de innumerable 
persona l de a v e n t u r e r o s y comerciantes norteameri-
canos c o s m o p o l i t a s q u e a la rgaba desmesuradamente 
su r e t a g u a r d i a , b i e n escol tada por cierto, po r algunos 
e scuadrones de caba l l e r í a , secciones de infantes volun-
ta r ios y p iezas l ige ras . 

El general Scott pulsó muy bien el estado de defensa 
en que se encon t raba la ciudad de México; comprendió 
que se des tacaba al Oriente de ella el aislado cerro del 
Peñón , poderosamente fortificado en su c ima y cuyos 
a l rededores podr ían ser fácilmente anegados , levan-
tando las compuer tas de lagos y canales p róx imos : en 
vista de lo cual cambió su plan de operaciones, 
rodeando las defensas orientales de la plaza, pasando 
al Sur de los lagos de Chalcoy Xochimilco has ta l legar 
á Tla lpam, desde cuyo pun to intentó lanzar sus 
co lumnas sobre San Antonio y San Angel. 

Ya hemos visto que todos estos movimientos se 
ejecutaron con precisión, hosti l izados de cuando en 
cuando por pa r t i da s de nues t r a cabal ler ía , haciendo 
cambiar á su vez el plan de resistencia al general 
Santa Ana. 

Los reconocimientos del adversar io pr incipiaron 
act ivamente , par t iendo sus secciones de ingenieros de 
Tla lpam sobre los p u n t o s avanzados de San Antonio, 
teniéndose conocimiento entonces de que se desprendía 
del camino ca r re te ro de T l a l p a m , otro de h e r r a d u r a 
que a t raviesa por el Pedregal , desembocando en la 
hacienda de Peña Pobre , cerca de Pad ie rna , en el 
camino carre tero de San Ángel al pueblo de Contreras . 

La división del genera l Valencia que como dij imos, 
hab ía l legado violentamente á San Ángel, con orden 
del General Santa Ana de estar á la expectat iva de la 
act i tud del enemigo, a m a g a n d o su fianco izquierdo, se 
movió decididamente hacia el rancho de Padierna , cuyo 
punto fué reconocido por el mismo Valencia. 

Á par t i r del día 17, se desarrol ló un vergonzoso al ter-
cado en t r e el general presidente y Valencia, en vir tud 



de órdenes suces ivamen te contradic tor ias del primero 
al segundo, cosa m u y en carác ter de aquel cuya perso-
nalidad era todo vaci lación y a t r abancamien to , desha-
ciendo en un ins tan te lo q u e se hab ía e jecutado á gran 
costo. Pr imero , o r d e n ó San ta Ana que Valencia per-
manec ie ra en P a d i e r n a , res is t iendo al a t aque del ene-
migo : Valencia con te s tó q u e es taba convencido de que 
no había campo d o n d e pode r m a n i o b r a r , no teniendo 
t iempo, por o t r a p a r t e , de fortificar diversos puntos en 
los que desembocaban a lgunas veredas por donde el 
enemigo podía a t aca r , op inando por cambiar de posi-
ción al amanece r del 18, replegándose hacia Panza-
cola si es taba for t i f icado , ó á o t r o punto donde pudiera 

$ Í 6 8 q U e n o s e l e e n v í a b a u n refuerzo 
á , ü ü 0 hombres p a r a cubr i r las pue r t a s de las 

veredas. 

Santa Ana contes tó e s t a s indicaciones , ordenando 
que, no obs tan te , p e r m a n e c i e r a en su posición, previ-
niéndole al general Valenc ia de que cuando avanzara 
el enemigo se r e t i r a s e á Tacubaya . Pero al día 
siguiente le envía o t r a o r d e n mandándole que avance 
con todas sus fuezas h a s t a Coyoacán, ade lan tando la 
art i l lería á C h u r u b u s c o , en la creencia de que los 
amer icanos avanza r í an s o b r e San Antonio . 

Sin embargo , Valencia juzgó con cier ta perspicacia 
que e ra pel igroso a b a n d o n a r el punto que ocupaba y 
por donde el enemigo p o d r í a dir igirse hacia San Ángel 
Y por eso el genera l mex icano r e h u s ó abandonar 
aquel la posición q u e el día an te r io r había dec ía-
r ado insostenible S a n t a Ana no insiste y a ; ha laga su 
rencor de r ivalidad c o n t r a el genera l Valencia , con-
ven ido de que será envuel to y hecho pedazos pro-
met iéndose el envidioso j e f e gozar con la der ro ta de 

su compañero de a r m a s á quien no hab ía de auxil iar 
en el más apurado t rance , aunque con tal auxil io se 
lograse infl ingir ser ía de r ro ta al ejército invasor y dar 
un t r iunfo espléndido y decisivo á la pa t r i a , que tanto 
lo neces i taba . 

Así pues , el genera l Valencia obs t inado en defender 
á todo t rance su posición de P a d i e r n a , cont inuó sus 
reconocimientos, mandando ejecutar las fort if icaciones 
pasajeras más indispensables y más u rgen te s . 

Para mayor in te l igencia de la ba ta l l a que iba á 
desarrol larse en los campos de Pad ie rna , y t en iendo 
en cuen ta que el creciente progreso del Distri to Federa l 
h a t r as fo rmado en gran pa r t e el aspecto y disposición 
topográfica de aquel pa r a j e , tomamos este croquis 
l i terario á una obra de la época, que lo del inea 
clara y fielmente, refir iéndose á tan terrible t ragedia 
mil i tar : 

« Por el S. 0 . del fért i l pueblo de San Ángel, dis-
t an te de México cosa de tres leguas, hay un camino 
car re te ro , amplio y cómodo, que conduce á la fábr ica 
de tejidos de la Magdalena y pueblo de Contreras . Al 
nacer el camino, y á su izquierda, pa r t e la senda que 
va al pueblecillo de Tizapán, cubierto de árboles, y á 
sus oril las Mal-País : á la derecha , en va r ias di rec-
ciones, hay veredas que llevan á a lgunas posesiones 
de campo, en t re las que se hal la el mol ino del Olivar 
de los carmel i tas ; y más el Oeste, esto es , f r en te 
al r ancho de Anzaldo, se ve por en t r e un pequeño 
bosque, b lanquear la to r re del puebleci to de indios 
l lamado San Gerónimo, rodeado de lomeríos y ba-
rrancos desiguales y capr ichosos que, de jando á t re-
chos hoyos y p l anos reducidos, van á tocar la fa lda 
de los montes del S. 0 . del c a m i n o , que guía , por 
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Á poco m e n o s de una legua de San Ángel está 
A m a do, edificio cuadrado , no muy alto ni ext'eus 
cuya hue r t a toca la derecha del camino. A s c e n d i d o 
este, se desvía al S. E. una pequeña y e m p i n a d a ^ 
que los na tu ra l e s l laman Pelón C u a ^ ^ S 
punto eminente e n t r e el camino, que s u b i J d o , Hela ! 
a Magdalena, y ] a vereda que abat iéndose a p 1 

las lomas, hund iéndose en el p e d r e a I 
r umbo al Este y conduce á la ' 1 ° 

las orillas de T l a l p a n , Esta nueva s e n d l e s t á T J 
cada en la lava volcánica del pedregal la a
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enemigo, si caía éste desprendiéndose de Tla lpam 
sobre San Antonio, donde deber ían encon t ra r se las 
t ropas de Santa Ana, ó de sos tener un choque de 
f ren te con t ra las co lumnas amer icanas , sobre cuya 
r e t agua rd i a ó derecha podía el genera l en jefe mexi-
cano des t ru i r las filas enemigas , rechazando al ejército 
del genera l Scott . 

ANTE LA CAPITAL 



» E ^ M p w m m m m m m m 

t 

General Valencia . 

X V 

B A T A L L A D E P A D I E R N A 

Resuelto el general Valencia á l ibrar batalla á los 
americanos, cortándoles el camino que va de Tlalpam 
á San Ángel, tomó posiciones en Padierna, colocando 
en la loma de Pelón Cuauhtit la sus baterías, apoyadas 
por la división del general Mejía, s i tuada en el mismo 
rancho de Pad ie rna , colocándose otra de infantería 
hacia la izquierda con el cuerpo de San Luis Potos í ; y 
á la derecha los Auxiliares y Activos de Celaya, Guana-
juato y Querétaro, formando una brigada al mando del 
teniente coronel Cabrera. En segunda línea, se tendie-
ron los batallones 10°, 12°, Fijo de México y Guarda 
Costa de Tampico. En Anzaldo se situó la reserva com-
puesta de los cuerpos de Zapadores , Mixto de Santa 
Ana, y Aguascalientes, parte de la caballería con el 2° 
3° y 8° de Línea, y el Activo de Guanajuato. En la 
ex t rema derecha quedaron los regimientos 7° y San 
Luis. 

Según un crítico militar, testigo presencial y actor 
en la contienda de Padierna, la posición escogida por 
Valencia, tal vez hubiese sido buena teniendo los 



flancos bien apoyados , el frente despejado y la línea 
de re t i rada pe rpend icu la r a! centro, ó al menos á una 
de las a las de la ba ta l la q u e allí se estableciera Pero 
n inguna de es tas ven ta j a s tenía . Colocado en un rincón 
a S. 0 . de Valle, sus flancos quedaban descubiertos y 
el f r en te obs t ru ido por los sembrados de maíz y p o r 

arboles, a rbus tos , y rocas de lava en la par te que 
l laman el Pedregal , todo lo cual podía ocultar las ope-
raciones del enemigo y favorecer sus a taques , como 
sucedió por fin, desg rac i adamen te . 

La espalda q u e d a b a ce r rada por elevados montes , y la 
mea única de re t i rada , h a c í a l a izquierda, en la pro-

longación del f r en te de ba ta l la , es taba sobre un terreno 
accidentado : de suer te que si esta línea era cortada 
por e enemigo, como lo procurar ía indudablemente 
no hab ía salvación posible , en caso de der ro ta 

Pe ro además de los defectos de la posición, se incu-
rr ió en otros, en el modo de ocupar la ; - sigue diciendo 
el critico c i tado; - en vez de extender la línea hasta 
Anzaldo apoyando f u e r t e m e n t e el centro en el bosque 
de San Gerommo donde podían ocultarse pa r t e dé las 
fuerzas, el genera l Valencia formó en escuadra su art i-
l labas d'p PflíTC<) V ™ ^ eU VarÍaS líneas sob'ie ^ s 
loma de P a d i e r n a ; de m a n e r a que á nues t ro adversario 

ción v a h a r 7 ' ^ ^ S U d Í S P 0 S Í " 
pi ' a , U r S U S e l e m e n t o s y aun contar las t ropas. 
n emplazamiento de la ar t i l ler ía era por demás 

defectuoso, pues en luga r de cruzar sus fuegos s o b T e 
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p ropues t a , pero, en tal c i rcunstancia , parecía más con-

veniente abandona r Pad ie rna , concre tándose á defender 
las lomas de Anzaldo y el bosque de San Gerónimo, 
que presentaban mejores e lementos , con varios edificios 
que podían prolongar la resistencia, h a s t a la l legada 
de refuerzos que vendrían necesa r iamente por r e t a -
guard ia ; y en caso de desgracia, las t ropas ha l l a r í an 
modo de re t i ra r se . 

Mas al ocupar so lamente las lomas r a sas de Padierna , 
quedó l ibre el enemigo para cor ta r nues t ra l ínea de 
re t i rada, ocupando el Bosque de San Gerónimo, camino 
indicado para rodear nues t ra posición y a tacar la por 
r e t agua rd i a . 

Pa r a comprender per fec tamente lo que va escrito, 
b a s t a r á contemplar un momen to el c roquis . 

Ahora examina remos los detal les del orden de b a t a -
lla. 

Su línea, como puede verse, e ra quebrada , aproxi-
mándose al ángulo recto. Á la derecha se s i tuaron las 
dos piezas l igeras, B, que ganó el ejérci to en la Angos-
tu r a , sostenidas por dos escuadrones . 

Seguía la ba ter ía B, compuesta de cañones de á 12 
y de á 16, la cual se quiso cubri r con un espaldón que 
sólo llegó á s e r rodil lera, y fué la única obra de fortifi-
cación que se intentó levantar en Padierna. 

Á la izquierda desplegaba un batal lón en batal la , y 
después u n a ba te r í a con t res obuses de á 68. 

Al pie de la loma, en el camino hondo q u e por allí 
pasa rumbo á Contreras , se es tablecieron dos ba t a -
l lones D, que quedaban cubier tos por una magueyera 
sembrada sobre un borde que les podía servir de pa ra -
peto . 

El ranchi to de Pad ie rna , que está s i tuado á pocas 
varas al pie de la loma, no fué ocupado ser iamente . 



Detrás de las b a t e r í a s , en segunda l í n e a , formaron 
en l ínea desp legada t r e s ba ta l lones ; y otro, á re taguar-
dia del flanco izquierdo como en rese rva . 

El resto de la ar t i l le r ía , E. E. se colocó como se ha 
d i c h o , fo rmando m a r t i l l o , con el f r en te al Norte, 
mi rando hac ia el Bosque de San Gerónimo, como si ya 
se hubiese consentido en que lo ocupase el enemigo. 

Á las dos de la ta rde , se avis taron sus t ropas que en 
dos columnas paralelas a s c e n d i e r o n á las al tas lomas 
de Zacatepec, desde d o n d e nues t ro campo era perfecta-
mente dominado y sob re el que empezó á hace r sus 
fuegos una ba ler ía l ige ra amer i cana , á la que respon-
dió con tiros inciertos, p o r lo escabroso del t e r reno , la 
ar t i l ler ía de Pelón Cuauht i t l a . Las columnas enemigas 
avanzaron á la carga s o b r e el rancho de Padierna , 
cuyas avanzadas r o m p i e r o n sobre aquél las un vivísimo 
fuego de fusi ler ía . 

El genera l Valencia hizo l l evar las reservas s i tuadas 
en Anzaldo al cent ro de l a l ínea de ba ta l la , abando-
nando, to rpemente , aque l pun to que pudo h a b e r sido 
defendido con energ ía y éxito, por ser un edificio 
sólido y rodeado por d e f e n s a s na tu r a l e s del terreno, 
punto tan to más i m p o r t a n t e cuanto que cerraba la 
izquierda de nues t ra l í nea . 

El general Scott, con el i n t en to de envolver la cor -
tando la re t i rada y cayendo á r e t agua rd ia H e nues t ras 
posiciones, hizo a d e l a n t a r t r o p a s de in fan te r ía por el 
Pedrega l , donde queda ron ocul tas , yendo luego á apo-
derarse de Anzaldo, p a r a cont inuar en orden disperso 
su movimiento envolvente á nues t ra izquierda, has ta 
ocupar el bosque de San Gerónimo, en el que, parece 
increíble no haya fijado su atención el genera l Valen-

cia. Los americanos fueron l legando á él l en tamente , 
haciéndose fuer tes pa ra a m a g a r la re taguard ia mexi -
cana. 

En t re tan to las co lumnas amer icanas asa l tan tes de 
Padierna , después de un reñido combate en que cayó 
herido el genera l Parrodi , hicieron ret i rarse en buen 
orden á la b r igada mexicana que defendía el r ancho , 
cayendo éste que no había sido fortificado, ni s iquiera 
ocupado radicalmente , en poder del enemigo, quien lo 
aspilleró al instante , rompiendo un fuego terr ible t ras 
de sus muros sobre las lomas donde j u g a b a nues t ra 
ar t i l le r ía . 

En estos momentos , Valencia comprende el peligro 
que hay de que su adversar io siga ocupando el bosque 
de San Gerón imo;y m a n d a al regimiento de Gana jua to 
á que se apodere de él, desalojando á los americanos. 
Efectúase la carga. Pero u n solo cuerpo es impotente 
con t ra u n a posición tan difícil de ser t omada por 
pequeña fuerza de caballería , y t ras inútil r e f r i ega , el 
regimiento t iene que volver g rupas , diezmado por un 
fuego espantoso. Entonces Valencia, t ras este fracaso y 
notando que los amer icanos del bosque, orgullosos con 
su tr iunfo y aumentándose su número cada vez más, 
intentan una salida p a r a da r un contragolpe , o rdena 
al genera l Torrejón que cargue con toda la caballería y 
tome el bosque á toda costa. 

De nuevo envía también repel idos avisos al general 
Santa Ana que se encuen t ra muy cerca con su fuer te 
división, comunicándole a t aque al enemigo por la re ta-
guard ia con lo que el t r iunfo ser ía completo p a r a las 
a rmas mexicanas , evi tando, por o t ra parte, el peligro 
inminente de una terr ible der ro ta . 

La segunda carga de nues t ra caballería se realiza 



con vigoroso ímpe tu , recibiéndola la infanter ía amer i -
cana , t ras el bosque, con ios nutr idos fuegos de sus 
rifles. En el l indero se t raba un encarnizado combate, 
cayendo en las p r imera s filas, al f ren te de sus j inetes , 
el genera l F ron te ra , lo mismo que otros valientes ofi-
ciales que paga ron con su vida aque l la desesperada 
tenta t iva heroica! 

Nues t ra cabal ler ía tuvo que re t roceder imposibili-
tada en absoluto de o b r a r en terreno quebrado y obs-
truido, sobre in fan te r ía que, bien oculta en la espesura 
de un bosque , pudo aniqui lar impunemente á su adver-
sario. 

El obst inado Valencia , con anticipación al a taque de 
la cabal ler ía sobre San Gerónimo, había destacado una 
bater ía apoyada por dos batal lones en el camino de 
San Ángel, p a r a ba t i r el c i tado bosque, in ten tando 
impedir la l l egada de nuevos refuerzos. 

Cuando la ba ta l l a se hab ía genera l izado, en el preciso 
ins tan te crítico en q u e las ba ter ías de las lomas bat ían, 
sostenidas por cue rpos de infantería, el r ancho de 
Pad ie rna , p r e p a r á n d o s e á recobrarlo por un esfuerzo 
s u p r e m o ; cuando de nuevo se rechazaba á tropas ame-
r icanas an te los magueya les del camino y se re fo rmaba 
á nues t ra r e t a g u a r d i a la cabal le r ía , apareció como 
nuncio de salvación y victoria p a r a el ejército mexi -
cano, la división del general Pérez enviada por San ta 
Ana, desp legando en batal la sobre elevado y extenso 
lomerío (H. H.) (Véase el Croquis), apoyando su extre-
ma izquierda con u n a ba ter ía l igera, que envió sobre 
San Gerónimo a l g u n o s proyecti les . 

La p resenc ia de aque l las fuerzas, frescas y numerosas , 
en las l omas del To ro , por donde apareció el genera l 
San ta Ana a m e n a z a n d o San Gerónimo é in tentando 





BATALLA DE PADIERNA 1 9 3 

unirse á Valencia, dividiendo así al ejérci to amer icano , 
de un modo fácil y decisivo p a r a la der ro ta del ene -
migo, p rodujo un júbi lo indescr ipt ible en nues t ros 
j e f e s , y el mismo general Valencia que momentos 
an tes se ap re s t aba á enviar refuerzos á los puntos 
sobre los cuales creía que se acercaban o t ras columnas 
enemigas, viendo las t ropas de San ta Ana, hizo resonar 
d ianas a legres de victoria en toda su l ínea de bata l la , 
acompañadas con el unán ime gri to de ¡Viva México! 
que en tono de triunfo lanzaron á la ho ra del crepús-
culo — ¡sinies t ro crepúsculo de muer te y d e r r o t a ! — 
los regimientos mexicanos . 

Era que Valencia creía que el genera l presidente 
viéndole en aquel conflicto que al punto podía reso l -
verse en victoria, caer ía sobre el amer icano , cor tándole , 
como hemos dicho, sin que pudiese ni s iquiera escapar . 
(Y efect ivamente , tan crí t ica se hizo la situación del 
ejército invasor al aparecer la división in tac ta y de 
refresco de Santa Ana, á su re t aguard ia , que el genera l 
Scott , qu ien desde el cerro de Zacatepec observaba 
todas las peripecias de la bata l la , tuvo un ademán de 
desesperación, y principió á o rdenar su re t i rada, com-
prend iendo la magni tud del peligro en que súbi tamente 
lo p o n í a l a presencia host i l de la nueva división.) 

Iba á consumarse de pronto la de r ro t a del adversario 
después de haber estado indeciso y aun adverso para 
nosotros el giro de la ba ta l la , y, cuando en el instante 
del crepúsculo lodos los nues t ros esperan el ataque 
terr ible de sus h e r m a n o s cont ra el enemigo común, 
vese inmóvil, ¡c r imina lmente inmóvil , fr ío espectador 
del t r emendo d r a m a ! al genera l presidente , de lan te de 
sus t ropas , ¡ o h ! de aquel las t ropas que pud ie ron ser 
l a salvación y la g lor ia de la P a t r i a ! . . . . 

XI. 1 3 



Obscurec ía y a . . . . El c i e lo e n c a p o t a d o f ú n e b r e m e n t e 
p r e sag i aba recia t e m p e s t a d , i l u m i n a n d o con r e l ámpagos 
súbi tos y rojos el c a m p o de b a t a l l a . . . . hay confianza 
aún en las t r o p a s m e x i c a n a s en las q u e la voz de su 
b r avo g e n e r a l Valencia h a c e v ib ra r los v ie jos hero ísmos 
de su r aza . . . . y e n t o n c e s , á los toques de a t aque y 
d iana , q u e se con funden en u n solo h i m n o de b r a v u r a 
magn í f i ca , se p r ec ip i t an los b a t a l l o n e s de las lomas , 
sos ten idos po r el fuego d e sus b a t e r í a s , c o n t r a el r ancho 
de P a d i e r n a , y t r a s los h o r r o r e s de s a n g r i e n t a pelea, 
p e n e t r a n e n t r e los e s c o m b r o s del Caserón , r e cob rán -
dolo á costa de i n a u d i t o s e s f u e r z o s , á b a y o n e t a ca lada . 

Al e f ec tua r se este a s a l t o , d e s a p a r e c i e r o n de las lomas 
del To ro l a s fue rza s de l a d iv i s ión de Santa Ana , y 
hab i endo l legado l a n o c h e , las t r o p a s m e x i c a n a s que-
d a r o n en sus p r imi t ivas p o s i c i o n e s en la f i rme y con-
so ladora c reenc ia de q u e al d í a s igu ien te aque l la reserva 
v i rgen c o m p l e t a r í a l a d e r r o t a del enemigo . 

Mas no fué así : a p e n a s v e r i f i c a d o el ú l t imo glorioso 
episodio de la ba ta l la , la d iv i s i ón que t an to p u d o hacer 
por decidir v i c t o r i o s a m e n t e l a j o r n a d a p a r a orgul lo de 
n u e s t r a s b a n d e r a s , se r e t i r ó r u m b o á San Antonio, des-
pués de h a b e r d i s p a r a d o u n o s c u a n t o s cañonazos sobre 
e l bosque de San G e r ó n i m o , c o m o u n a de sped ida que 
en el c a m p o mexicano se l o m ó como r o t u n d a y sonora 
p r o m e s a de t r iunfo ! 

Duran t e la noche, t r a s l a s f a t i g a s del comba te , hubo 
en las t ropas a c a m p a d a s la d i c h a y l a sat isfacción de 
h a b e r conten ido los a t a q u e s del invasor con la fe 
magn í f i ca de a n i q u i l a r l e á l a m a ñ a n a s i gu i en t e ; y si en 
los so ldados h a b í a tal s a t i s f a c c i ó n , en el genera l Valen-
cia y gran p a r t e de su E s t a d o Mayor , el regoci jo no tuvo 
l ími tes . Así fué q u e el g e n e r a l e n je fe redactó pompo-

sámen te un p a r t e al Gobierno g e n e r a l , r e l a t ando su 
vic tor ia y p ropon iendo empleos , ascensos y condecora-
ciones á g rane l á qu ienes m á s se h a b í a n dis t inguido en 
l a j o r n a d a . 

Á las nueve de la noche , h o r a en que descend ía 
copiosa l luvia sobre el c ampamen to , l legaron á l a b a -
r r aca que se rv ía de t i e n d a al gene ra l Valenc ia , a l g u n o s 
a y u d a n t e s y amigos de S a n t a Ana (quien se a l b e r g a b a 
en San Ángel) c o m u n i c á n d o l e de orden de éste, que se 
re t i rase á todo t r ance , aun a b a n d o n a n d o su a r t i l l e r í a 
y t renes . 

Va lenc ia tuvo en tonces la cer teza de su a b a n d o n o , 
vióse po r comple to a is lado, ce rcado po r fue rza s enemi-
g a s que le a p l a s t a r í a n del todo, si no se ab r í a paso vigo-
rosa y d e n o d a d a m e n t e á t ravés de e l las ! 

P e r o lo peor fué cuando la terr ible not icia del a b a n -
dono de la he ro i ca División cundió e n t r e sus filas, en la 
noche l luviosa y fa t íd ica , l l evando á los esp í r i tus de 
t a n t o s va l i en t e s un há l i to e n v e n e n a d o de a b a t i m i e n t o 
y desconf ianza . . . . ¡y l a e t e r n a p a l a b r a sombr ía p a s ó 
con soplo de cólera y ve rgüenza po r sobre todo el 
e jérc i to d i s e m i n a d o en las á spe ra s l o m a s de P a d i e r n a , 
agobiado po r el h a m b r e y la fa t iga de la lucha , t r a n -
sido por la f r ía l luv ia . . . . ¡ o h ! sí, pasó de nuevo como 
en t a n t a s o t ras ca tás t ro fes la m a l d i t a frase : ¡ t r a i c i ó n ! 
¡ t r a i c ión ! 

Júzguese de la r ab i a que p roduc i r í a en el i m p e t u o s o 
Valencia la not ic ia de su a b a n d o n o compl icado con la 
o rden de r e t i r a r s e del c a m p o . Á esta no obedeció el 
bravo jefe , y r e u n i e n d o en la m a d r u g a d a á sus pr inci -
p a l e s suba l t e rnos en u n ráp ido Consejo de Guer ra , 
resolvieron todos res is t i r con brío y decoro los a t a q u e s 



del enemigo por entre cuyas fdas deberían abrirse paso 
fu r iosamen te , en el instante más opor tuno. 

Amaneció . Y el adversario que había hecho avanzar 
sus f u e r z a s en gran número por nuestra izquierda, 
robus tec iendo San Gerónimo, envolviendo completa-
m e n t e todas las posiciones de Valencia, lanzó tres 
co lumnas sobre ellas : una contra el rancho de 
Pad ie rna , o t r a sobre la re taguard ia nuest ra , y la última 
sobre la d e r e c h a desbordando el camino de San Ángel. 

Los j e f e s mexicanos que aun a len taban , al amanecer 
del d ía 20, l igera esperanza de que por aquel rumbo les 
l legara algún auxilio, prepararon vigorosa resistencia, 
y cuando p o r fin tuvieron el atroz convencimiento de 
su a b a n d o n o , indignados y rabiosos, a t aca ron las 
l ineas amer i canas cuyas columnas se iban es t rechando 
en torno de nuestros batallones. Cuando á re taguard ia 
de ellos t r o n a r o n las descargas enemigas , la confusión 
fué e s p a n t o s a ; sin e m b a r g o , g rac ias á la energía de 
heroicos capi tanes , se hizo f rente á la ava lancha que 
iba a r r o l l a n d o todo. . . . Y el parque general cayó en su 
poder, sin que pud ie ra impedir lo nues t ra caballería, 
incapaz de c a r g a r en ter renos escabrosos , fal ta de 
dirección y de unidad , con los j ine tes y cabal lada 
exhaus tos . No se util izaron ni a lgunos cuerpos de 
infanter ía po r tener inútiles sus municiones á causa 
del chubasco de la noche. En vano el general Valencia 
t r a tó de f o r m a r con lo más veterano de las t ropas una 
co lumna ; todo fué inútil : el pánico desmembró los 
res tos de su división y sólo a lgunas secciones aisladas, 
á fuerza de t emer idad y astucia , lograron escapar á la 
persecución de la cabal ler ía amer icana cuyos recios 
sables se enrojecieron has ta la e m p u ñ a d u r a en sangre 
m e x i c a n a 1... 

El derrotado je fe t omó el camino de Toluca, po r 
habérse le advert ido que S a n t a Ana furioso por su des-
obediencia, pensaba f u s i l a r l e ! 

¡Quién sabe cuál de los dos caudil los merezca más 
el ana tema de la Historia! 



X V I 

D E F E N S A D E C H U R U B U S C O 

Siniestras fueron las consecuencias de la derrota de 
Pad ie rna : era el aniqui lamiento de la veterana Divi-
sión del Norte y la pérdida de las fortificaciones de 
San Antonio que ya no tenían objeto, por poderlas 
envolver el enemigo, con el camino de San Angel 
abierto á éste. 

Santa Ana desde la noche previó tales desastres — 
que pudo haber evitado — ordenando desde luego que 
su División evacuara San Ángel al amanecer , rumbo á 
Panzacola, disponiendo que se abandonase San Anto-
nio, destruyendo sus a t r incheramientos p a r a concen-
trarse en la s egunda línea de defensa. La br igada 
Ligera, á las órdenes del general Pérez, se retiró por 
Coyoacán al puente de Churubusco, p a r a seguir luego 
á Ta Candelaria, lo mismo que la brigada de Reserva 
del general Rangel , quien contramarchó rumbo á la 
Ciudadela, entrando por la gar i ta del Niño Perdido. 
El jefe mexicano quedó á re taguard ia con su Estado 
Mayor. Los regimientos de Húsares, Ligero de Vera-
cruz y los restos de caballería de la División del Norte, 



en las p r imeras h o r a s de la m a ñ a n a se habían incor-
porado á las t ropas que sa l ían de San Ángel. 

Los amer icanos e m p r e n d i e r o n una furiosa persecu-
ción cont ra éstas, po r el camino de Coyoacán, molestando 
con sus descargas la r e t a g u a r d i a y los úl t imos reza-
gados que eran m u e r t o s ó hechos pr is ioneros. En este 
úl t imo punto hizo al to el gene ra l presidente para 
organizar sus diversas t ropas , y cuando todas estu-
vieron reunidas, prosiguió la r e t i r ada hacia Churubusco 
en cuyo convento es taban de guarnición los cuerpos 
de Guardia Nacional, « I n d e p e n d e n c i a » y « Bravos »' 
al mando de los genera les Rincón y Anaya. 

AI mismo t iempo q u e l l egaban de Coyoacán las 
fuerzas de Santa Ana, a l p u e n t e de Churubusco con las 
t ropas que se r e t i r aban de S a n Ángel, desembocaban 
también, en confusa r e t i r a d a , las que defendían las 
fortificaciones de San Antonio , perseguidas por la 
co lumna amer icana del gene ra l W o r t h . 

Este je fe tuvo orden del gene ra l Scott p a r a que 
sa l iera de Tla lpam con una f u e r t e división sobre el 
f ren te de San Antonio, en t a n t o que las divisiones 
J illow y Twiggs, desprend idas del campo de Pad ie rna 
se aprox imaban por la r e t a g u a r d i a p a r a envolver la 
posición. Bien sabía Scott q u e tomado San Antonio 
t e m a un camino hacia la cap i t a l , corto y pract icable 
p a r a sus trenes. 

El general Don Nicolás Bravo era jefe del punto 
donde había , an tes de la l l egada de los cuerpos de 
Guardia Nacional, « Hidalgo » y « Victoria », a lgunas 
fuerzas veteranas ó act ivas p roceden tes del Sur, unas 
y ot ras en número de m á s de 2 000 hombres . Los 
cuerpos de Guardia Nacional cons taban de 1,200 plazas 
y se t rasladaron con los demás de la b r igada Anaya, al 
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mando del genera l Rincón, del Peñón á Churubusco, 
el 18 de Agosto, de donde avanzaron á San Antonio 
el 19. 

Á las siete y media de la m a ñ a n a del funesto 20 de 
Agosto, recibió el genera l Bravo la orden de re t i ra rse , 
abandonando la posición y des t ruyendo sus fortifi-
caciones. Dos h o r a s después emprend ió dif icultosa-
mente la ma rcha , cubriendo la re t i r ada el mismo jefe 
con su Estado Mayor y las fuerzas del Sur. Momentos 
después aparec ió por el Pedrega l una de las br igadas 
de W o r t h , cuyas avanzadas rompieron el fuego sobre 
la co lumna en marcha , que se fué bat iendo con brío y 
orden has t a el puen te de Churubusco, donde como 
hemos dicho, se encontró con la co lumna que se reti-
r a b a de San Ángel, or ig inándose entonces una g r a n 
confus ión. 

S a n t a Ana, que organ izaba la de fensa del puente , 
hizo que las t r opas que venían de San Antonio conti-
n u a r a n su marcha hasta las ga r i t a s de l a capital , no 
obs tan te las instancias que sus je fes hicieron por que-
darse á de fender el puente ó el Convento de Churubusco. 

En Xolepingo y las inmediac iones de San Antonio, 
quedaron a lgunas t ropas conteniendo el avance de los 
amer icanos , y res is t ieron con denuedo has t a quedar 
co r t adas por el enemigo en cuyo poder tuvieron que 
de j a r a lgunos ca r ros con municiones y piezas de art i-
llería, que iban obs t ruyendo la calzada y que fueron 
m u y út i les á la columna de W o r t h , pues t ras ellos se 
p a r a p e t a r o n al avanzar sobre el puen te de Churu-
busco . 

El genera l S a n t a Ana o rdenó ve rba lmen te á los 
genera les Rincón y Anaya que defendían el Convento 
que á toda costa y has t a el úl t imo t rance sostuvieran 



la posición, p a r a cubrir la r e t i r a d a de sus t ropas y de 
las de San Antonio, las que c o m o ya se indicó, siguieron 
por la calzada de Tla lpam á México. 

Sin embargo , poco después , v iendo que la división 
W o r t h se disponía á embest i r el p u e n t e y sus inmedia-
ciones con las br igadas de su divis ión, fraccionando 
va r ias co lumnas de a taque , hizo volver el j e f e mexi-
cano á l o s cuerpos Ligeros del g e n e r a l Pérez, para que 
v io len tamente reforzaran el p u e n t e de Churubusco en 
cuya cabeza había colocado poco a n t e s u n a bater ía de 
cinco cañones , apoyada por l a s c a m p a ñ í a s de « San 
Patricio y el batallón de T lapa . 

Mientras tanto, o t ras c o l u m n a s a m e r i c a n a s despren-
didas de Goyoacán, avanzaban r e sue l t amen te sobre el 
Convento de Churubusco q u e d o m i n a b a el camino, 
apenas fort if icada la posición con d e f e n s a s en cuadro 
en torno del sólido edificio del Convento , const ruidas 
aquél las , con t r incheras de t i e r r a floja revest idas de 
adobes, y defendido todo, como ya d i j imos , apenas por 
dos cuerpos de « Guardia Nac iona l » : « Independencia » 
y « Bravos ». 

Era que el general Scoll, c o n v e n c i d o de que la 
co lumna de Wor th iba á a r r o l l a r San Antonio, prosi-
guiendo su empuje por el Sur de la Capi ta l , observando 
sus movimientos desde lo al to de la t o r r e de Coyoacán, 
lanzaba por el camino de este h a c i a Churubusco, la 
división de Twiggs p a r a que a t a c a s e el Convento. 

Ins tan tes después, el general en j e f e nor teamericano, 
bien informado por sus hábiles i n g e n i e r o s de la dirección 
de nues t r a s t ropas en re t i r ada , s o s t e n i d a ésta, brava, 
pero dif íci lmente, por la épica r e s i s t e n c i a del puente 
y Convento de Churubusco , an t e c u y a s defensas se 
es t re l laba el ímpetu de las diversas c o l u m n a s de Wor th 

y Twiggs, las que reforzadas á t iempo podían pasar 
adelante , t a rde ó temprano , mandó que o t ra división 
compuesta de cuerpos voluntar ios , al mando del genera l 
Shilds, vadease el río y fuera á corlar la re t i r ada de las 
t ropas mexicanas , apoderándose de las impor t an te s 
posiciones La Troj y Portales , un poco á la derecha y 
á espalda del convento de Churubusco. 

F o r m a d a ya una idea genera l del p lan del enemigo 
p a r a perseguir nues t ras t ropas y envolverlas, prosi -
guiendo por o t ra par te su avance hacia la capital , con-
templemos un ins tante el magnífico espectáculo de la 
defensa del puente de Churubusco, mien t ras á r e t a -
g u a r d i a de este pun to el convento asa l tado á su vez, 
inmor ta l izaba su d igna guarnición, á costa de p rod i -
gios heroicos! 

El puente de Churubusco tendíase sól idamente , á 
caballo sobre el álveo p rofundo de escarpados ribazos 
del río que corta pe rpend icu la rmen te la calzada. En la 
cabeza del puen te se construyó una obra en he r radura , 
apoyada en los mismos relieves del terreno y circun-
dada por un foso con agua , teniendo en sus ex t remos 
ba lua r t e s q u e á últ ima ho ra se ar t i l laron, debiendo 
advert i rse , que ni dicho puen te ni el convento formaban 
pa r t e de l ínea de defensa , s iendo puntos ais lados que 
de súbito se improvisa ron en obras defensivas p a r a 
de tener unas horas al enemigo. 

La división W o r t h , pa rape tándose t r a s de los car ros 
que habían abandonado nuest ras mismas t ropas y desta-
cando á su f rente derecha é izquierda extensas l íneas de 
t i radores , ocultándose entre las espesas milpas, pr in-
cipió su a taque sobre las t r incheras del puente y los 
r ibazos de la margen opuesla , desde cuyas asperezas 
brotó el fuego g raneado de los fusiles mexicanos , en 
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t an to que de la cabeza del puente nues t ra g ruesa ar t i -
l ler ía l anzaba t r emendas descargas barr iendo lacalzada 
de T la lpam y sus dos flancos. 

Por desgrac ia , el enemigo había aprovechado sa-
gazmente los car ros abandonados en la calzada, y t ras 
ellos con te s t aban el tiroteo, sufriendo menos de lo que 
hub ie ra tenido que exper imentar si se hubiera acercado 
sin tan g r a t u i t a venta ja . No obstante , los proyectiles 
mex icanos de cañón y fusil, s iembran la muer te en las 
filas amer i canas . Ordénase en éstas una carga decidida 
con t ra nues t ros parapetos , y una columna avanza por 
el centro del camino, en tanto que o t ra á su derecha 
va cont ra las escarpas de la margen del río, in tentando 
f lanquear la posición; pero los cañonazos de ella, 
de t i enen u n ins tan te el ímpetu del adversar io ; va á 
r e anuda r la acomet ida , cuando estal lan ante nuest ras 
ba te r ías , con formidable estruendo, dos carros de muni-
ciones que hab ían quedado abandonados en l aca l zada , 
p roduc iendo es t ragos terr ibles . . . Vuelven á rehacerse 
los amer icanos , bajo una nube de t i radores suyos, que 
in t en tan q u e b r a n t a r la resistencia de los defensores 
del puen te , y uno de los cuerpos de su derecha, an imado 
por los fuegos nut r idos que envuelven á lo lejos el 
convento q u e á su turno resiste desesperadamente , se 
echa sobre las t r incheras mexicanas, calando la bayo-
ne ta . . . . 

Pa r a res is t i r la nueva embestida, el coronel Gayosso 
a n i m a á los cue rpos Ligeros, gr i tando vivas á México 
y m a n d a n d o tocar d i ana á las bandas, en cuyo ins tan te 
cae a t r avesado por una bala . 

P rec i samen te cuando más angust iosa era la si tuación 
de los defensores del puente , Santa Ana, á la re ta-
guardia , a t en to á las peripecias de este combate y el 



mismo el 4° Ligero y pa r t e de l 11° de línea hacia la 
hacienda de Por ta les , un c u a r t o de l egua á re taguardia , 
p a r a contener la división de los vo lun ta r ios de Shilds, 
t rabándose un recio combate de fus i ler ía en las inme-
diac iones de aquel punto , h a s t a q u e habiéndose sabido 
que los defensores del p u e n t e de Churubusco , recha-
zados por fin á la bayoneta d e s p u é s del ú l t imo asalto, 
se re t i raban por la calzada q u e s igue á México, tuvieron 
que abandona r también P o r t a l e s , de j ando cortadas á 
todas las t ropas , con gran p á n i c o de ellas, al que se 
unió el p ro fundo aba t imiento q u e p rodu jo , poco des-
pués, la caída heroica del c o n v e n t o de Churubusco. 

Contemplemos ahora el s u b l i m e p a n o r a m a que pre-
senta en t re tan lúgubres acon tec imien tos el edificio con-
ventual de Churubusco, r e c h a z a n d o , — aislado entre 
apacibles huer tas , s emen te r a s , b o s q u e s y arroyuelos, 
defendido por un puñado de v a l i e n t e s no acos tumbrados 
al fuego de las ba ta l las , con e scaso pa rque y poca 
art i l lería, — el triple e m p u j e de u n invasor robusto y 
engreído con tr iunfos an t e r io re s y e m u l a n d o obtener 
otros iguales á los que s i m u l t á n e a m e n t e verif icábanse 
en el Sur del Valle de México. 

El amplio y fuer te edificio del conven to , á 4 0 0 metros 
del puente , p resentaba á las c o l u m n a s invasoras su . 
ba rda de manipos te r ía a s p i l l e r a d a en g ran -par te , 
rodeándole a t r incheramien tos l i ge ros , ante los que 
corría un foso, dominando la i m p r o v i s a d a fortificación 
u n a chapa r ra torre . 

Desde el ins tante en que el g e n e r a l Rincón se hizo 
cargo del m a n d o del punto el d í a 18, hab ía activado la 
conclusión de las fort if icaciones, f o r m a n d o al Poniente 
y al Sur , que es taban descubie r tos , a t r incheramien tos , 
de f ren te á los caminos de Coyoacán y T la lpam, sin que 

pudie ran te rminarse las obras de la derecha ni de la 
azotea del convento, c i rcunstancia que en gran par le 
aceleró su pérdida . 

En un principio no había en el fuer te sino un cañón, 
pero en la m a d r u g a d a del día 20 se recibió una pieza 
de á cuat ro con su correspondiente dotación, l legando 
después otros seis cañones de diversos calibres que 
fueroncolocados , enfi lando respectivamente los caminos 
de Coyoacán y T l a lpam. 

Los genera les Rincón y Anaya que tenían orden de 
resist ir en el pues to á toda costa, dis t r ibuyeron en 
defensa los cuerpos « Independencia » y « Rravos » 
en los puntos por donde se suponía el a taque del ene-
migo, hacia el camino de Coyoacán. Previamente se 
había mandado has ta esta villa un des tacamento de 
exploración á las órdenes del teniente coronel Peñú-
ñur i , en observación de aquel p a r a j e ; mas los aconte-
cimientos que completaron la derrota de Pad ie rna 
hicieron que aque l cuerpo se r ep lega ra al convento de 
Churubusco, donde se esperó al americano, después de 
haber visto pasar la división en re t i rada, de Santa Ana, 
que volvía de San Ángel, y allá, más á lo lejos, la f u e r z a 
que abandonaba San Antonio, perseguidas es tas y 
aquel las t ropas , por las co lumnas enemigas á las que 
debían res is t i r he ro icamente el Puente y el Convento 
de Churubusco. 

El genera l Scott había encomendado el a taque del 
Convento á la división de Twiggs, compuesta de dos 
br igadas al mando de los generales Smith y Riler, más 
u n a ba ter ía de campaña . La p r imera br igada formó en 
columna p a r a lomar el lado izquierdo ó Sur del con-
vento, el que estaba también amenazado por los fuegos 
de las columnas de Pi l low y W o r t h , que en aquellos 



ins tantes a t acaban el puente. Frente al convento se 
estableció la ba te r í a que rompió sus descargas contra 
las nues t ras , en tan to que la br igada de Riler amagaba 
por la derecha. Á re taguard ia , desde la calzada misma 
de Tla lpam la ba te r í a de Duncán que no pudo ser 
aprovechada cont ra el puente , cooperó al ataque, 
cerrando el círculo de fuego de rifle y cañón que en-
volvió al convento a n t e s de que las columnas de infan-
tería dieran sus definit ivos asaltos. 

La co lumna de Smith, á la izquierda, intentó acer-
carse después de nu t r idas descargas que el fuer te no 
contes tó ; mas cuando estuvo á muy corta distancia, 
una salva de fus i ler ía , bala rasa de cañón y met ra l la 
detuvo á los a sa l t an t e s . Reanimáronse; pero otros 
t i radores de rese rva hicieron fuego entonces, volviendo 
á contener la co lumna que respondió al fuego con el 
de sus rifles, en tan to que la bater ía americana apoyaba 
el a taque. Por fin, el batal lón « Bravos » y las com-
pañías de San Patr icio, que ocupaban los redientes y 
cortinas del f rente y de la izquierda, pudieron hacer 
retroceder la co lumna de Smith, al mismo tiempo que 
por la derecha, la br igada Riler emprendía el asal to, 
esparciendo su gen t e con el objeto de poder cargar por 
las incompletas obras de la ex t rema derecha ; pero allí 
también esta co lumna fué detenida por el batal lón de 
«Independencia » que cubría las a l turas y algunas obras 
avanzadas . Poco t iempo después de empezado el ataque 
general al convento, San ta Ana enviaba de refuerzo 
los piquetes de « Tlapa « Chilpancingo » y « Galeana » 
que ocuparon la pa r t e de la derecha, que carecía de 
pa rape tos . 

Durante una hora el convento vomitó fuego por sus 
cuat ro costados, conteniendo las sucesivas cargas que 
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el enemigo encarnizado in tentó var ias veces; y en 
to rno de aquel centro de heroísmo, fuego y muer te , 
fuése es t rechando u n círculo de hierro, es t ruendoso y 
ter r ib le , en t an to que allá, no muy lejos, á la izquierda 
y re t aguard ia , t ronaban los úl t imos disparos del puente 
con t ra las co lumnas de "Worth y Pillow, detenidas á 
su vez por la b r a v u r a de los cuerpos Ligeros de la 
Br igada Pérez. 

Mas cuando allí fué imposible la defensa , y la ban-
dera de las estrel las ondeó sobre la posición mexicana , 
lo más fresco de las victoriosas t ropas asa l tan tes contra 
el puente , ca rgaron sobre la r e t agua rd i a del Convento, 
volviendo cont ra él los mismos cañones nuest ros . Ante 
este terr ible re fuerzo que dupl icaba las t ropas ene-
migas , lejos de mengua r se la res is tencia del reducto , 
creció en proporc ión . . . . Nuest ros val ientes que tenían 
las m a n o s n e g r a s y q u e m a d a s por la pólvora , lanzaron 
¡v iva s ! á la patr ia , y, olvidando la fatiga, siguieron 
sembrando la mue r t e sobre el enemigo agigantado. 
Por desgrac ia , las municiones escaseaban y el genera l 
Rincón que había mandado infinidad de ayudantes á 
S a n t a Ana, pidiendo parque , sólo recibió un carro, que 
con la precipi tación que fué remi t ido , no se observó su 
cal ibre , r esu l tando ser mayor del que se necesi taba. 
¡ Qué desesperac ión para aquel los val ientes que pedían , 
con ans ia noble, pa rque para segu i r bat iéndose, y que 
al tener lo, resu l taba inútil, por u n a vergonzosa torpeza 
de q u i e n pudo h a b e r hecho aque l la resis tencia de 
Churubusco mucho más terr ible y t r e m e n d a al adver-
sa r io y aún más gloriosa p a r a la P a t r i a ! 

Sólo los soldados de « San Patr ic io », bravos i r lan-
deses q u e espon táneamente defendieron nues t ro Estan-
da r t e , pa sando á las filas mexicanas por s impa t ía de 

ii. i i 



ideales y Religión, pudie ron serv i r se de aquel las muni-
ciones, cont inuando con m a y o r b r í o sus descargas, 
ha s t a que las del enemigo , e n a p r e t a d a lluvia, daban 
muer te á tan bizarros t i r adores . 

Los oficiales y je fes c o r r í a n á t o d o s los puestos de 
mayor peligro, a n i m a n d o á la t r o p a con sus gritos 
v ibran tes de entusiasmo, d a n d o e j e m p l o de abnega-
ción y virilidad en lo m á s d e s e s p e r a d o y recio del 
comba te ! El general Anaya, e n un i n s t a n t e de cólera, al 
ver que den t ro de poco t e n d r á q u e a g o t a r s e la defensa 
por fa l ta de parque , se l anza á c a b a l l o sobre la expla-
n a d a ; m a n d a cargar u n a pieza á m e t r a l l a ; y apuntando 
persona lmente sobre la cabeza de u n a columna que va 
á desprenderse sobre el p a r a p e t o , d a fuego. Mas por 
desgracia , u n a de las ch ispas de l a m e c h a incendia el 
pa rque próximo, poniendo f u e r a de comba te al capitán 
Oleary y cuatro ó cinco a r t i l l e ros q u e servían la pieza, 
sufr iendo el mismo genera l v a r i a s q u e m a d u r a s . No por 
eso se desanimó, y firme y d e n o d a d o , cont inuó dando 
sus órdenes , lo mismo que el g e n e r a l Rincón, hablando 
pa te rna lmente á los d e f e n s o r e s , c o m u n i c a n d o á todos 
su mismo temple de Bronce H e l e n o . 

Y es que el valor que suele s a l v a r las batallas, que 
es la gloria de un ejército, aun e n de r ro ta , lo mismo 
que el miedo y el pánico q u e l a s p i e r d e s iempre y es 
la mengua de una Milicia, se c o m u n i c a de un modo 
asombroso á las colect ividades p o r m e d i o del ejemplo. 

Así fué cómo en aquel la m a g n í f i c a j o r n a d a , los epi-
sodios de heroísmo se m u l t i p l i c a r o n , y puede decirse 
que fueron comunes á todos los q u e se encont raban en 
aquel recinto, cercado por casi t o d o el ejército norte-
amer icano , s in que h u b i e r a u n so lo defensor , jefe, 
oficial, soldado ó pa isano, q u e n o hub iese tenido un 

rasgo de bizarr ía marc ia l ! Hubo allí c iudadanos, que 
no habiendo j a m á s usado un cor taplumas, ni d i sparado 
una escopeta de caza, y exist iendo cañones que no se 
usaban por fal la de art i l leros, se apres taron á ca rgar 
y d i spa ra r las piezas como pudieron, con gravís imo 
pel igro de sus vidas. Otros, sirvieron de ayudantes de 
los jefes, y hubo padres que hacían fuego en el pa rape to 
al lado de sus h i jos ! . . . 

Tres horas y media , sin un ins tante de m e n g u a , duró 
el combate de fuego, t e rminando al fin por la fa l la de 
p a r q u e ; y sin embargo , an tes de rendirse , los jefes 
resolvieron, con entus iasmo, ca rgar á la bayoneta . Pero 
comprendiéndose lo inútil y temerar io de semejan te 
tentat iva, o rdena ron el abandono de las de fensas exte-
r iores, replegándose las fuerzas al in ter ior del Convento, 
no sin que algunos valientes, como Peñúñur i , hub ie ran 
avanzado con el in ten to de seguir el combate al a r m a 
b l a n c a : ¡al da r los pr imeros pasos, a p e c h o descubier to , 
cayó herido de muer t e aquel g r a n mexicano! 

Espantoso silencio siguió al es t ruendo de la lucha, 
permaneciendo los nuestros á la expectat iva, tr istes y 
sombríos por no poder segui r ba ta l l ando! El enemigo 
comprende entonces que h a l legado el asalto decisivo 
y envía sus co lumnas á la bayoneta sobre los p a r a p e t o s 
en los que nota con alegre sorpresa que no se le recibe 
á met ra l la como en las anter iores cargas . El capitán 
Smith, uno de los p r imeros que, espada en m a n o , 
coronan las obras, viendo que no se le hace resis-
tencia, enarbo la por sí mismo la bande ra b lanca , 
impidiendo que los suyos se ent reguen á b á r b a r a 
carnicer ía en venganza de los es t ragos que en sus filas 
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causa ran los valientes defensores del Convento de 
Churubusco. 

Á las tres y media de la tarde había terminado todo 
en el sombrío Monasterio, habiendo tenido nuestras 
fuerzas u n a pérdida de 139 muertos y 99 heridos, la 
mayor p a r t e artilleros, quedando en poder del enemigo 
tres generales , 104 oficiales y 1,155 soldados prisio-
neros ; hab iendo perdido aquél, entre muertos y heridos, 
21 oficiales y 24o soldados. 

Poco después de que cayó Churubusco, la División 
de voluntar ios Shilds que se había dirigido sobre Por-
tales, t o m a b a este punto, después de un desesperado 
combate, re t i rándose sus escasos defensores rumbo á 
la ga r i t a de San Antonio Abad, donde, horas antes, 
habían l legado parte de las t ropas de Santa Ana y los 
restos que defendían el puente. 

Las t ropas americanas perseguidoras continuaron 
su avance victorioso por la calzada, hasta aproximarse 
á la gar i ta , donde las contuvo el fuego de nuestros 
infantes, retrocediendo la columna á incorporarse con 
el grueso del ejército norteamericano. 

X V I I 
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Después de los combates del 20 de Agosto, ambas 
fuerzas beligerantes se sintieron con tal quebran to y 
fatiga, que, tanto por parte del general Santa Ana como 
por la del general Scott, se revolvió solicitar una sus-
pensión de hosti l idades, con el pre tex to de deliberar 
acerca de las condiciones de un Tra tado de paz. Por 
fortuna para el honor de nuestras a rmas , el jefe ame-
ricano se adelantó, enviando al Ministro de la Guerra, 
general Alcorta, u n a nota en la que, l amentando pro-
fundamente los horrores de la guer ra inhumana que se 
hacían dos Repúblicas he rmanas , creía que era t iempo 
de que sus diferencias se arreglasen polí t icamente, á 
cuyo efecto pedía un corto armisticio duran te el cual 
podríase t ra ta r amigablemente. 

Y después de a lgunas discusiones entre los comisio-
nados de los beligerantes, quienes se reunieron en 
Tacubaya el día 22, se firmó un convenio, en el que se 
es t ipulaba la cesación absoluta de las hosti l idades en 
30 leguas á la redonda de México, continuándose el 
armisticio por todo el tiempo que durasen las negocia-



ciones de paz ó has ta que el jefe de alguno de los dos 
ejércitos avisase fo rma lmen te al otro de la cesación de 
aquél, y con cuaren ta y ocho horas de anticipación al 
rompimiento de las hos t i l idades ; la prohibición abso-
luta de levantar obras de fortificación ofensivas ó defen-
sivas en t re los l ímites convenidos, la de que los ejér-
citos se reforzasen, debiéndose detener todo refuerzo, 
excepto los de víveres á 28 leguas de distancia del 
Cuartel General ; la de avanzar los respectivos ejér-
citos sus des tacamentos é individuos de la línea que 
entonces ocupaban, á no ser que condujesen ó se pre-
sentasen con bandera de p a r l a m e n t o , yendo á asuntos 
para que estuviesen autor izados por el mismo armis-
ticio. 

El art ículo 7° fué p a r a nosotros una ignominia, pues 
en él se le pe rmi t í a al Ejército Invasor proveerse de 
víveres y recursos en la m i s m a ciudad de México. Esto 
causó t ras tornos pos te r iores que aceleraron la rup tu ra 
del t ra tado pacífico. 

En efecto, apoyándose en dicho artículo, pene t ra ron 
hasta las calles principales de la ciudad más de cien 
carros del ejérci to enemigo p a r a sacar d inero de 
a lgunas casas comerciales y proveerse de víveres 
frescos en el Mercado. El pueblo se indignó, muy jus -
tamente, de que el inicuo Invasor , causa de tantas des-
gracias pa ra la pat r ia que había derramado la sangre 
de sus hijos, en t ra ra t r anqu i l amen te á abastecerse para 
regalarse, á la misma Capital de la República á la que 
había u l t ra jado y á la que amagaba con un golpe de 
muer te . Tomóse á traición de San ta Ana aquel acto y se 
revolvió fur ioso el ind ignado pueblo contra los ca r -
reros del enemigo, apedreándolos . El Gobernador del 
Distrito in tentó repr imi r el tumul to con la fuerza 

públ ica ¡ y he aquí que los lanceros mexicanos vuelven 
sus a rmas con t ra el pueblo de fend iendo al Invasor! 

Á duras penas y sólo por la pacífica persuasión del 
general Herrera que arengó al pueblo, mani fes tándole 
que el valor no se mues t ra con gritos y mueras an t e 
inermes , — sino en el c ampo de batal la , f ren te á los 
adversa r ios a rmados , — se logró ca lmar l a indigna-
ción públ ica . 

Las negociaciones de paz no d a b a n resu l tado alguno, 
pues los comisionados no r t eamer i canos ten ían pre ten-
siones exorb i t an t e s en ab ie r t a pugna con nues t ro decoro 
nac ional . 

El día 6 de sep t iembre , recibió el Pres idente Santa 
Ana un oficio del genera l Scott en el que éste manifes-
t a b a o rgu l losamente que cons ide raba violado el a rmis -
ticio por p a r t e de México y d e c l a r a b a rolas las host i -
l idades , si no recibía al i n s t an t e satisfacción y r e p a r a -
ción. ¡ Era de nuevo la gue r r a ! Las bandas mil i tares 
tocaron Genera la , y las c a m p a n a s á rebato, cont inuán-
dose los apres tos de res is tencia , r e fo rzándose l a s g u a r -
nic iones de las gar i tas , en t a n t o que el ejérci to ameri -
cano q u e o c u p a b a Tla lpam, Coyoacán y Tacubaya , e ra 
movil izado p a r a avanzar sobre la Capital . 

El obje t ivo del plan del enemigo , consistía desde un 
pr inc ip io , en ab r i r se paso por el Poniente , después de 
nul i f icar las posic iones de Molino del Rey, Casa Mata 
y Chapu l l epec . El genera l Scot t creía que en la pri-
m e r a de aque l l a s posiciones t en í a el ejérci to mexicano 
un g r a n acopio de e lementos de guer ra y sobre todo 
a b u n d a n t e ex is tenc ia de sacos de pólvora. 

Además , t en iendo en cuen ta que el a t aque sobre la 
Capi ta l e r a decisivo si se d o m i n a b a el Oeste, — relat i -
v a m e n t e más fácil de ocupa r se , desprendiéndose las 



columnas amer icanas de T a c u b a y a , — que las que se 
l anzaran con t ra San An ton io A b a d , en el Sur, Scott 
hizo dirigir todo su i m p u l s o sobre el r umbo indicado 
tan to más cuanto que á su vez el g e n e r a l Santa Ana,' 
ro tas las host i l idades , d i r ig ió su v is ta hacia la región 
a m a g a d a tan espec ia lmente p o r su adversar io . 

Éste avanzó desde el d í a 7 sob re la l ínea de batalla 
que con g r a n pompa m i l i t a r fué es tableciendo Santa 
Ana en los campos de Molino del Rey , Casa Mata, Los 
Morales y Anzures. 

Nuestras t ropas o c u p a r o n t r a s del bosque de Cha-
pul tepec el edificio de Molino del Rey, dividido en dos 
secciones por un acueduc to que of rec ía un buen abrigo 
a t r incherado á los de fenso res . P a r t e de la finca consti-
tu ía la el fue r t e molino del Sa lvador , l igado por la línea 
del acueducto , con un a n t i g u o mo l ino de pólvora, dentro 
de cuyo edificio se cons t ru ían c a ñ o n e s . Al Norte de esta 
l ínea, cuyos ex t remos e r a n dos construcciones de 
tezontle y cantería, e s t a b a la ca lzada de Anzures, que 
qu ieb ra al Oriente, en t a n t o q u e al Sur l imitábase el 
f ren te dicho, con los m u r o s y ce rcas le janas que veían 
á los campos y lomas de T a c u b a y a . 

Al N. 0 . de los mol inos h a b í a o t ro edificio aislado 
Depósito de pólvora ( l aCasa M a t a ) - r o d e á b a l e un fosó 
pequeño y var ias líneas de c h a p a r r o s parape tos . Sobre 
la extensión que aba rcaba e s t a s posiciones, en torno de 
a lgunas m. l las , alzábase la c re s t a m á s alta del castillo 
de Chapul tepec , cubr iendo de fens ivamente la región 
occidental con los ag res ivos fuegos de sus cañones. 

1 he aquí cómo Santa A n a cubr ió su línea de batal la 
pa ra impedir el avance d e las c o l u m n a s americanas , 
que sabía iban á apode ra r se de la fort i f icación mexicana 
avanzada de Casa Mata y Molino del Rey : 



En la izquierda, sobre los molinos, hizo colocar la bri-
gada del genera l León, compuesta de los batallones de 
Guardia Nacional: Libertad, Unión, Querétaro y Mina. 

Á la mañana s igu ien te se reforzó esta guarnición con 
otra Brigada. El 4o Ligero y el 11o de Linea ocuparon 
la Casa Mata en el f lanco derecho, en tanto que en el 
centro, entre ambos mol inos , t ras de zanjas y mague-
yales compactos , se s i tuaba la Brigada del general 
Ramírez, con cuatro bata l lones , apoyando fuertemente 
una ba ter ía de seis piezas . 

La División de caballería compues ta de 4000 caballos 
se situó á t i ro de cañón de Casa Mata, con orden de 
es tar á Ja expecta t iva de la bata l la , para caer en el 
momento opor tuno sobre el flanco izquierdo del ene-
migo, en el acto de e m p e ñ a r s e la re f r iega con nues t ra 
infanter ía . 

La reserva f o r m a d a por el 3° Ligero y el 4" de /Anca, 
quedó en el bosque de Chapul tepec, pernoctando par te 
de estas fuerzas en la c ima del cer ro , al mando del 
coronel Echaga ray . 

Pero la ba ta l l a que e spe raba Santa Ana para el dia 
7, en la pa r t e occidenta l -de México, no se verifica; y 
creyendo q u e Scolt h a escogido el Sur, — arrojando sus 
columnas de T l a l p a m , Coyoacán y Churubusco, sobre la 
gar i ta de San Antonio Abad, — desguarnece en la noche 
del mismo d ía 7 la l ínea de bata l la que defiende el 
Poniente de la Metrópoli , desmembrando el robusto 
brazo, — bien a r m a d o antes y presto á la pugna , — 
p a r a for ta lecer el Sur . ¡ Esto fué el penúltimo desas t re ! 

¿Á qué r e t i r a r de la potente l ínea de batal la del 
Molino del Rey y Casa Mata, apoyada por los fuegos de 
Chapultepec, fuerzas que deberían ser el a lma de una 
resistencia heroica , a l e n t a n d o con su sola presencia 

las filas mex icanas , y á qué , sobre lodo, dejar sin 
sostén la ba te r í a cen t ra l , b a j o el p re tex to de que iba á 
ser a tacada , allá hacia San Antonio Abad, la puer ta 
que ce r raba an t e México la calzada mer id ional , y por 
qué t a n t a s vacilaciones y con t raórdenes delante de un 
enemigo q u e os tens ib lemente embest ía cierto rumbo de 
nues t ra p l a z a ? ¿po r qué semejan te cúmulo de dispo-
siciones mi l i t a res? 

Nadie lo pudo comprende r entonces . ¡ Be nuevo 
resurgió la f rase s in ies t ra , el e terno a n a t e m a que para 
colmo de ca tás t ro fes se desplomaba f l amíge ramen te 
sobre el Director de los dest inos de la Nación mexi -
cana. . . b ro tó de nuevo dan tesca y trágica la pa labra 
¡ t r a ic ión! ¡ traición ! Y no h u b o tal traición : fué que se 
acumula ron te r r ib les causas precedentes , a t roces, so-
ciales, p a r a de t e rmina r en el ejérci to mexicano, s iempre 
val iente y s i empre abnegado , el punto final de la 
ú l t ima d e r r o t a que fue ra al mismo t iempo claro de luz 
de g lor ia , c e r r ando la t r is te Epopeya de la Invasión 
Nor t eamer i cana en México!. . . . 

La b r i g a d a del genera l W o r l h destacó sus oficiales 
de ingen ie ros por enlre las l omas de Tacubaya , f rente 
á nues t r a s posiciones, y ya en la m a d r u g a d a quedaron 
ins ta ladas sus ba te r ías cuyos cañones hab ían de sos-
tener el combinado a t a q u e de cerca de 4 000 amer i -
canos, b ien a rmados y cubier tos por nubes de l igeros 
d r a g o n e s ; teniendo á su r e t agua rd i a aque l la masa 
impuls iva , confiada en el t r iunfo , fuer te y rauda , con-
s ide rab le s sostenes y reservas , flor y n a t a de las t ropas 
ve t e r anas enemigas . 

Las fue rzas del Jefe Wor lh fueron sos tenidas por t res 
c o m p a ñ í a s de d ragones , a m é n de dos piezas de ar t i -



Hería de sitio de á 24 y por o t r a br igada ligera ameri-
cana, repar t iéndose las co lumnas enemigas en un 
f ren te considerable en el q u e j u g a b a n más de 3 500 rifles, 
ocho piezas de art i l lería y -400 caballos. Era que habían 
aumentado su fuerza de a t a q u e en tanto que nosotros 
lo disminuíamos, como ya está indicado. 

Á las pr imeras claridades del d ía 8, sa ludaron nuestro 
campamento, rompiendo fuegos sobre el Molino, la 
bater ía enemiga. Á derecha é izquierda fueron avan-
zando hábiles t iradores amer icanos hacia nuestras 
l íneas, protegidos por aquel la su potente art i l lería. Los 
cañones que coronaban las cres tas de Chapul tepecy la 
bater ía que ante los molinos, oculta t ras el magueyal 
activaba sus descargas, respondieron ferozmente al 
estupendo fogonear de nues t ro adversar io . 

Este batió con sus cañones de D u n e t a la Casa Mata, 
disponiendo otros p a r a enfilar su izquierda, hacia 
donde podía aparecer la cabal ler ía nuestra del general 
Álvarez, quien, como sabemos, tenía orden de acometer 
el flanco izquierdo enemigo en el instante en que car-
gara sobre nuestro f ren te de bata l la . 

Después de largos despl iegues de las secciones belige-
rantes que man iobraban en sus respectivos campos 
para formar sus columnas de asa l to ; después del intenso 
rebramar de las ba ter ías amer i canas sobre los molinos 
del Salvador y la Casa Mata, destácase una columna de 
infanter ía enemiga, que len tamente y ladeando peque-
ñas lomas se aproxima á tomar nues t ra batería del ma-
gueyal. Resistieron con sus fuegos los bravos batal lones 
que cubr ían las azoteas de Molino del Rey y Casa Mata y 
algunos de los t iradores que se defendían tras las rui-
nas de los edificios cercanos ó an t e los muros del acue-
ducto y los relieves á spe ros y ondulantes del terreno. 

Pero nuestra batería , que no tuvo próximo sostén, no 
pudo resistir el empuje de la columna enemiga , y 
pronto perdió sus cañones, no obstante la resistencia 
que hizo el 3« Ligero, t ras el acueducto. El americano 
avanza sostenido por los fuegos de su batería ligera, 
cubriendo su f rente con la poderosa y terr ible línea 
volcánica de sus mejores rifleros, siguiendo á esta 
columna de asalto, dos batallones de reserva. 

Detúvose toda esta masa ante nuestros fuegos de 
cañón y fusilería, en tanto que eran amagadas las 
posiciones ex t remas del molino del Salvador y Casa 
Mata, jugando sin cesar contra el centro enemigo la 
línea occidental de los cañones de Chapultepec. 

El pr imer asalto de la columna amer icana fué tan 
impetuoso y tan hábi lmente preparado, que después 
de haber roto su fuego último para l legar á bayoneta 
á la batería mexicana volteó nuestros cañones, entre 
hur ras furiosos y delirantes, llevándoselos á toda ca-
rrera , ya que nuestra lej ana infantería del acueducto y de 
los molinos era insuficiente para evitar aquel fracaso. 

Al mismo tiempo, otra columna nor teamer icana car-
gaba fuertemente sobre el molino del Salvador, á la 
derecha, protegida por gruesos cañones, en tanto que 
otras fuerzas amenazaban nuestra izquierda, siempre 
asegurados los adversarios por la enérgica sugestión 
de su rela t ivamente poderosa art i l lería. 

Ahora volvamos á contemplar la terrible co lumna de 
asalto que arrancó nuestros cañones de la baler ía cen-
tral, entre Casa Mata y Molino del Rey.. . . Se apodera 
de nuest ras piezas, y ya las lleva en son de t r iunfo, 
cuando tras los victoriosos enemigos carga á paso 
veloz el batallón del general Echagaray que en Chapul-
tepec permanecía de reserva Carga el valiente 



Cuerpo, y el adversar io acosado á re taguard ia vuelve 
caras , tiende sus t i r adores an te pequeñas columnas 
que se lanzan sobre las nues t ras á bayoneta, mas retro-
ceden y extendido o t ra vez en ampl ia faja el com-
bate de fuego y a rma b lanca , logran nuestras banderas 
bellos t r iunfos . . . Las co lumnas de Echagaray y Bal-
deras a r rancan en t re la re f r i ega los cañones que nos 
hab ían tomado los amer icanos , y allá en la Casa Mata, 
al mismo t iempo se rechazan las o t ras columnas asal-
tantes, var ias veces Las bater ías enemigas prosiguen 

un nutr id ís imo fuego a p e n a s contestado por los cañones 
de lo alto de Chapul tepec ¡ Era la revancha! 

Allá, t ras de las lomas de Tacubaya , bien cubierto su 
f rente por éstas, el general Scott dirige la ba ta l la , y 
no tando la debilidad de nuestro centro, que reforzara 
e spon táneamente el 3° Ligero, hace cambiar el frente 
de a t aque ; l lama á sus reservas, ordenando que vengan 
en su apoyo o t ras fuerzas de Tacubaya, y dirige en-
tonces tres nuevas columnas de asa l to hacia nues t ras 
posiciones, lanzándose la p r imera , formada por la 
br igada del general Cadwal lader sobre los molinos, la 
segunda sobre el f r en te de la Casa Mata (donde el 
general Scott creía encon t r a r gran acopio de mater ia l 
de guerra) y la tercera p a r a envolver el Norte de la 
misma-Casa Mata. Su cabal ler ía se ag rupó en su flanco 
izquierdo dispuesta á res is t i r el empuje de nuestros 
escuadrones, apoyada por dos piezas l igeras. 

Mientras así se rehacía el enemigo de su descalabro, 
nuestros cuerpos volvieron á sus posiciones, tras los 
mol inos , en los acueductos y las azoteas, colocando 
los más diestros t i radores an te las lomas, zanjas, mato-
rrales y asperezas ¡ Y carga o t ra vez el adversar io ; 

precipí tanse de nuevo sus columnas ante u n a nube de 
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fuego, a m p a r a d a s por el e s t ruendo mor t í fe ro de sus 
bater ías sobre n u e s t r a s l íneas, á las que sost iene el 
redoblado e s t a m p i d o del cañón de Chapul tepec El 
combate se de sa r ro l l a m á s in tenso , más desesperado y 
sangr i en to ! . . . . y o t r a vez los a s a l t a n t e s se ret i ran, 
enviando hac ia su ex t r ema izquierda su ba ter ía 
« Duncán » d i s p u e s t a á con tene r á la cabal ler ía del 
General Álvarez q u e empezaba á evolucionar . 

Los a m e r i c a n o s hab ían sido rechazados también de 
Casa Mata, y n u e s t r a s t ropas , en el del ir io de su entu-
siasmo, sa l t a ron los pa rape tos y á la bayoneta recha-
zaron á su vez al e n e m i g o ! Era de esperarse en esos 
ins tantes q u e la f u e r t e co lumna de cabal ler ía que á las 
ó rdenes del viejo i n su rgen t e su r i ano , genera l Álvarez, 
se encon t raba s o b r e el flanco izquierdo amer icano, car-
gara , desf i lando e n t r e las q u e b r a d u r a s del t e r reno , p a r a 
dar ro tundo g o l p e al ejérci to r e c h a z a d o ; mas por u n a 
fa ta l idad que e x p l i c a la imper ic ia y la fa l ta de unidad 
en el m a n d o , c o m o hemos visto en todas las acciones 
de gue r r a de e s t a l amen tab le e t a p a histórica, aque l la 
co lumna de c a b a l l e r í a — que si no pudo haber obte-
nido éxi tos , h u b i e r a logrado e j e c u t a r lo bas tan te p a r a 
dar al e jérc i to m e x i c a n o , si no u n a victoria definit iva 
al menos un g l o r i o s o episodio de p ro funda trascen-
dencia mora l , — no cargó , y en tonces , vuel tos á reha-
cerse los a m e r i c a n o s , t o rna ron al a sa l to ! . . . . T r u e n a n 
nues t ros ú l t i m o s cañonazos , i n t en tando de tener sus 
b a n d a s , y a l f in , u n o s t r a s o t ros van cayendo en su 
poder el Molino y la Casa Mala, t o m a n d o de nuevo la 
ba ter ía tan h e r o i c a m e n t e d i spu t ada en el f ragor de 
t an ta c o n t i e n d a ! 

La ba ta l l a f u é u n a de las más t e r r ib les ; solamente en 
la A n g o s t u r a se desa r ro l ló ímpe tu igual al que desple-
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garon los cuerpos mex icanos que saliendo de sus posi-
ciones fortificadas f u e r o n á con tener y rechazar las 
soberbias columnas a d v e r s a r i a s I . . . Hubo refriegas en 
que jefes y oficiales d i e r o n e jemplo de valor á sus 
tropas, cayendo ép i camen te al f rente de ellas el bravo 
general León y los co rone le s Balderas y Gelati!.. . . 
¡ Jamás el ejército amer icano h a b í a sufr ido tanto como 
ante el valor de estos va l i en tes , en el Valle de México! 

Á últ ima h o r a , como s i e m p r e , aparecieron las 
Reservas de Santa Ana, l o g r a n d o apenas contener, en 
torno de Chapultepec, las excurs iones de los volunta-
rios del enemigo, t r a b á n d o s e combates parciales en 
los campos que se e x t e n d í a n á u n o y otro extremo del 
bosque y las calzadas. La a r t i l l e r ía del Castillo hizo 
retroceder á las fuerzas a m e r i c a n a s las cuales en la 
tarde tuvieron que evacua r las posiciones .que nos 
conquis taran á tan alto y e n o r m e precio de sangre! 

i 
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Genera l León 
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La batalla de Molino del Rey demost ró plenamente 
todo el poder de resistencia de que eran capaces las 
t ropas mexicanas , dirigidas con acierto, entereza y 
valor . . . . J o r n a d a fué aquel la que costó al enemigo 
tor ren tes de sangre y varios e lementos de guerra , sin 
lograr ob tener las ven ta jas que merecían semejantes 
sacrificios. 

El genera l Scott, como dijimos ya , dirigió sus fuerzas 
con t r a el Molino del Rey y sus posiciones adyacentes, 
creyendo adqui r i r trofeos inest imables y gran 'cant idad 
de pólvora, en cuyo concepto, y deseando avanzar por la 
vía occidental sobre México, amagándolo desde el mismo 
Chapul tepec — golpe de terrible efecto moral sobre el 
Ejérci to y la población—, tuvo cruel y profundo desen-
gaño al ver el tr ist ísimo resul tado de la batalla que le 
costó considerables pérdidas. Vió que en los depósitos 
de Molino del Rey y Casa Mata no había el rico mate-
rial de gue r ra que creyó adqu i r i r , ni mucho menos 
pudo tener con tan ar r iesgada y sangr ien ta conquista 
pun tos estratégicos que compensaran la suma de ener-



gías vitales y pecuniar ias ve r t i da s en sus operaciones 
del 8 de Sept iembre y las que le p r eced i e ron . 

Bien sabido es que los g e n e r a l e s W o r t h y Scolt 
tuvieron agrio al tercado p o r q u e aqué l se oponía al 
proyecto de su genera l en j e f e , j uzgándo lo incondu-
cente y ant ies t ra tégico. Y e f e c t i v a m e n t e , poco avanzó 
el caudillo amer icano después de la s a n g r i e n t a jo rnada 
del Molino del Rey, s i se t iene en c u e n t a que bien pudo 
evi tar aquel choque general , r e h u y e n d o las posiciones 
sobre las que lanzó sus b r i g a d a s , concre tándose á 
t omar Chapultepec, pa ra segu i r s in obstáculo hasta la 
gar i t a occidental de Belem. 

Sin embargo, p a r a la causa m e x i c a n a la acción de 
a rmas que hemos referido f u é u n o de los últimos 
desastres , uno de los úl t imos e s l a b o n e s trágicos de la 
lúgubre cadena que, tendiéndose de Oes te á Oriente, 
l imitó las f ronteras de n u e s t r a p a t r i a , retrocediéndola 
centenares de mil las al Sur. 

Nuest ras pérdidas en el Molino d e l Rey fueron te-
rribles, pues cayeron en poder de l e n e m i g o , según sus 
mismos par tes , más de 800 h o m b r e s , inclusive 51 ofi-
ciales, en su mayor pa r t e de la b r i g a d a León ; pero 
el adversar io sufr ió t ambién h o n d a m e n t e , teniendo 
58 oficiales y 729 soldados f u e r a d e comba te , amén 
de mult i tud de pris ioneros y d i s p e r s o s . 

Mas si pa ra el enemigo es ta j o r n a d a f u é costosa, para 
nosotros tuvo u n efecto m o r a l dec i s ivo , produciendo el 
mayor desencanto en la pob lac ión de la Capital , estre-
mecida dolorosamente por e s t a c a t á s t r o f e , no obstante 
que el genera l Santa Ana la h izo ce l eb ra r como un 
tr iunfo, con repiques y d i a n a s ! 

¡ Quería el general en je fe a r r o j a r ve los de apoteosis 
t r iunfa les á sus postreros d e s c a l a b r o s ! 

¡ Y pensar que todavía el día 7, en la misma v íspera , 
se convir t ió en paseo y regoci jamiento público la 
extensión que ocupaban el Oeste de Chapul tepec , los 
Molinos, la Casa Mata y calzadas de Anzures y la Veró-
nica! . . . ¡ Pensar que de nuevo, después de tan inaudi tos 
desastres había sonreído la esperanza de victoria , 
taulo que la m u c h e d u m b r e frenética de entus iasmo 
patr iót ico, saludó á San ta Ana con gloriosos vivas, 
redoblando con el gri ter ío universal , las sonoras ca jas 
de g u e r r a , los rep iques de las campanas y el r i m a r 
flamígero, v ibrante y bélico de cien t rompetas y cla-
r ines! . . . Triste apoteosis mil i tar de aquel hombre 
siniestro que tanto había ido amontonando pesadum-
bres y atroces infor tunios sobre la Pa t r i a ! 

¡Tra ic ión! ¡Tra ic ión! ¡Tra ic ión! . . . 
Resurgía la fatídica palabra , v ib rando en todas las 

clases sociales con chasquidos de látigo vengador que 
azotara vergonzosamente encorvadas espaldas de escla-
vos! 

¿ P o r qué, por qué no había ca rgado la cabal ler ía? — 
se p regun taban per i tos y p rofanos en el ar te de la gue-
r r a . . . . ¿po r qué Sania Ana desguarnecía s iempre las 
l íneas que iban á ser a tacadas , y cuando es ta l laba el 
conflicto no iba en auxilio de los angust iados comba-
tientes, ó cuando lo hacía e ra pa ra l legar tarde como 
en esta bata l la á cuyo campo se dirigió á la cabeza del 
1 e r Regimien to Ligero, acudiendo sólo á presenciar los 
es t ragos de la infausta rola del bosque de Chapul-
tepec?. . . 

Habiéndose re t i rado los amer icanos á Tacubaya 
dejando des tacamentos en las posiciones conquis tadas , 
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coa artillería ligera y gruesa para batir el bosque y lo 
alto del cerro, siguióse un duelo de artillería entre la 
suya y la nuestra , que contestaba dignamente desde la 
a lmenada corona del Castillo. Pero al fin los enemigos 
tuvieron que abandonar el campo, hostigados por 
nuestros fuegos. 

Del 8 al 11, el ejército americano se concretó á reor-
ganizarse, haciendo aprestos desde su Cuartel General 
que estaba en Tacubaya, para dar un vigoroso asalto 
contra el Poniente de la ciudad de México. Las tropas 
enemigas de Tlalpam, Churubusco y Coyoacán, refor-
zaron en par te á las de San Ángel y Tacubaya, y las 
avanzadas de las lomas, mient ras otras fracciones 
tenían orden de hacer una demostración de ataque 
sobre las garitas de San Antonio Abad y la Cande-
laria. 

El general Scott después de haber hecho reconoci-
mientos importantes por las regiones del Sur de la 
ciudad, se decidió á efectuar el a taque, principalmente 
por el Oeste, apoderándose de la altura de Chapultepec. 

Con este objeto hizo ins ta lar cuatro baterías para 
que bombardearan el Castillo hasta destrozarlo, pro-
duciendo terrible efecto moral entre sus defensores. La 
primera, compuesta de dos piezas de á dieciséis y un 
obús dé á ocho pulgadas , se instaló en la hacienda de 
la Condesa para bat ir el Sur del Castillo, defendiendo 
sus fuegos al mismo t iempo la calzada de Tacubaya y 
Chapultepec. La segunda constituida de un cañón de á 
veinticuatro y un obús de á ocho pulgadas, se situó en 
la loma del Rey, frente al ángulo S. E. del fuer te ; c o s -
cándose la tercera, con un cañón de á dieciséis y un 
obús de á ocho pulgadas , á doscientos cincuenta metros 
de los molinos; mientras la cuar ta , con un grueso obús 
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de diez pu lgadas quedó abr igada dentro del mismo 
edificio del Molino. 

Á estos elementos esenciales que para efectuar el 
bombardeo acumuló el adversario al Poniente y Sur 
del Castillo, h a y que agregar numerosa artillería de 
rese rva , compues ta en su mayor par te de nuestros 
mismos cañones de sitio y plaza ar reba tados en Cerro 
Gordo, Churubusco y Padierna , sostenido todo este 
apresto por densas l íneas de infanter ía , cubiertas por 
baterías l igeras y Exploradores Ligeros á caballo. 

Hábilmente engañó" Scott á Santa Ana, haciéndole 
creer que in ten ta r ía el a taque po r el Sur de México, 
enviando á l a división Quitman de Coyoacán, á unirse 
con la de Pil low, de día, amenazando las gar i tas mer i -
dionales; pero con orden estos jefes de volver, en la 
noche, con el mayor sigilo y silencio á Tacubaya donde 
es taba de Cuartel General americano. 

El general Twiggs con la b r igada Rayler y dos ba te-
rías de c a m p a ñ a , queda ron an te dichas garitas en acti-
tud amenazadora . 

Nuestro genera l presidente cayó en el lazo, y al ins-
tan te que supo lo de las maniobras enemigas contra el 
Sur de la población, ret iró fuerzas de Chapultepec y 
otros puntos p a r a engrosar sus reservas, dirigiéndose 
con ellas hac ia San Antonio Abad, Niño Perdido y la 
Candelaria. 

Al amanecer del día 12, las bater ías americanas rom-
pieron sus fuegos sobre el bosque y el castillo, produ-
ciendo espantosos estragos, y después de que aquéllas 
rectificaron sus punter ías pudieron al fin enviar con 
el más terrible éxito, sus cohetes á la Congréve, sus 
granadas y sus bombas de hierro . . . . 

Chapultepec apenas estaba defendido por muy lige-



ras obras de fort if icación : en el exter ior un horna-
beque en el camino que va á Tacubaya . En la puer ta 
de la en t r ada o r i en ta l : un parapeto y en la cerca débil 
é impropia como defensa mili tar, que en tonces rodeaba 
el bosque por la p a r t e Sur , se construyó una flecha, 
abriéndose en to rno un foso de 7 met ros de profundi-
dad. Este debía r o d e a r todo el bosque; pero semejante 
obra , como o t r a s muchas que se empezaron á ejecutar 
en una posición que debió haber l lamado poderosamente 
la atención de San ta Ana ante un enemigo que tan 
bien demos t raba su des ignio de a tacar la capi ta l por 
el Oeste, no quedó t e rminada , y apenas si se colocaron 
tab lones y mori l los cavándose al der redor a lgunas cor-
taduras entre z a n j a y zan ja . Otras flechas tendiéronse 
al Poniente y al p i e del cerro, colocando fogatas y 
t r a m p a s en combinac ión , por el t rayecto que se supo-
nía siguieran las c o l u m n a s asa l tantes . 

El recinto del edificio pomposamente l lamado Casti-
llo, se rodeó en g r a n pa r t e con pa rape tos de sacos á 
tierra y reves t imien tos de madera , r a m a j e s y adobes, 
b l indándose los t echos q u e cubr ían los dormi tor ios del 
Colegio Militar y los pr incipales depósitos. 

Apenas 7 piezas de ar t i l ler ía defendían e s t a posición 
tan descuidada, en s u m a , por Santa Ana : dos de á vein-
t icuatro, una de á ocho , t r e s de c a m p a ñ a de á cuatro y 
un obús de á sesen ta y ocho. 

Era el je fe del p u n t o el i lustre y beneméri to general 
Don Nicolás Bravo, quien tenia como segundo al gene-
ral Mariano Monterde, contando con una guarnición de 
t ropas bisoñas y desmora l izadas , que á la hora del con-
flicto sumaban unos 800 hombres los que se distri-
buyeron en las o b r a s del bosque y en la p r o p i a defensa 
del edificio, en lo a l to del cerro. 

En vano el genera l Bravo hizo ver á Santa Ana lo 
peligroso que e ra abandona r la posición al cuidado de 
t ropas reducidas y de ma la cal idad, (cont ingente de 
reclutas indígenas de varios Estados) á los que no se 
supo ó no se pudo, ó tal vez no se quiso, ni se in tentó , 
hacer pene t ra r en sus conciencias la fé patr iót ica, ende-
rezando el viejo temple heroico de su raza hacia el 
denuedo provechosísimo de u n a gran resistencia an te 
el Invasor . 

Al amanecer del día 12, las ba ter ias amer icanas p r in -
cipiaron el bombardeo sobre el bosque y el l lamado 
Castillo, contes tando sus fuegos muy escasamente 
nues t ra pobre art i l lería. 

Al principio, fue ron nulos los efectos de los pr imeros 
disparos dir igidos cont ra el f u e r t e ; pero muy p ron to 
los jefes ingenieros del enemigo rectif icaron sus pun-
ter ías , y duran te todo el d ía cayó sobre Chapultepec 
u n a lluvia de g ranadas , bombas y cohetes á la Con-
greve, produciendo estragos espantosos en el ma te r i a l 
de las fortificaciones y en la escasa t ropa que l a s 
guarnecía . Hubo necesidad de re t i rar g ran par te de 
ella pa ra que no sufr iera impunemen te tan mort í feros 
fuegos , colocando t ras del cerro, hacia el Oriente, á 
todos los defensores que no per tenecían á la art i l lería 
y á los no empleados en las obras de defensa. El ene-
migo mantuvo en el aire una bomba , en toda la j o r n a d a 
del día 12, t e rminando la actividad de sus bater ías a 
obscurecer . 

En la noche, mien t ra s el genera l Nicolás Bravo 
urgía con desesperación, como ya indicamos, por que 
se reforzaran las t ropas de su mando con par te de 
las reservas intactas que San ta Ana llevaba de un 



ext remo á otro de la c iudad y sus contornos, sin que , 
por supues to , el je fe del punto fuera a tendido, el 
general Scott combinaba sus ú l t imas evoluciones que 
debían p r e p a r a r el asal to de Chapul tepec. 

Apenas se inició la terr ib le noche del 12 al 13, cuando 
se comprendió en un ins tan te los desastres ocasionados 
por el bombardeo, el que según el plan del enemigo, 
había desmante lado cuanto pud ie ra servir p a r a operar 
una resistencia, si no imposible de ser domada , al 
menos gloriosa pa ra n u e s t r a s a r m a s y costosísima para 
el asa l tante . 

A úl t ima ho ra se efectuaron las reparac iones más 
urgentes , aprovechando las t inieblas, no sin que en t re 
tanto deser taran rec lu tas , indígenas incapaces de com-
prender la t rascendencia y la ignominia de su acción 
f rente al enemigo, a t r ibu lados y desmoralizadísimos 
como es taban , y sobre todo sin que hub ie ran surgido 
voces intel igentes y pa t r ió t icas que les hiciesen luz en 
sus pobres cerebros ensombrecidos. 

Algo reanimó el genera l aba t imien to en aquel la 
noche, la presencia, á lo lejos, de una fuerza del 
Estado de México que l legaba á reforzar las del Valle, al 
mando del mismo Gobernador Don Francisco M. Ola-
guíbel , perseguida por a lgunos escuadrones americanos 
que no se a t revían á a t aca r l a . 

Aquellas t ropas , unidas á ciertas fracciones de la 
cabal ler ía del genera l Álvarez, que vagaba t r i s temente 
é inútil, por los campos occidentales, debía ser de un 
gran efecto táctico á r e t a g u a r d i a de las divisiones ene-
migas que, desprendiéndose de sus posiciones de Molino 
del Rey y adyacentes , ir ían á da r los fu lminan tes asal-
tos contra el queb ran tado Chapul tepec . 

Mas, por desgracia, se rep i t ie ron las mismas, las 

e ternas fa l tas de es ta l amentab le c a m p a ñ a . Hubo 
órdenes y con t raó rdenes del genera l p res iden te ; fat i-
góse á la t ropa sin resul tado práctico : t ras mil evo-
luciones tuvo que en t ra r aquel aux i l io del Estado 
de México, á la capital , lo mismo q u e las reservas 
y el pomposo Estado Mayor del genera l Santa Ana. 

Pa r a cooperar á la defensa del Castillo, se dispusieron 
en la falda del cer ro , por la par te Oeste que e r a enton-
ces la más accesible, unas fogatas de b a r r e n o s de pól-
vora, que no l legaron á encenderse por no ba jar á 
t iempo el teniente de ar t i l ler ía enca rgado de hacer las 
es ta l lar . 

Al amanece r del día 13, el enemigo pr incipió más 
activo q u e el día an te r io r el b o m b a r d e o , desde las 
posiciones de Molino del Rey y la ba t e r í a del Sur . Á las 
seis de la m a ñ a n a , el genera l Bravo comunicó al Minis-
tro de la Guerra la deserc ión de g ran p a r l e de sus t ro-
pas desmora l izad ís imas por los es l ragos y sangre que 
causara la a r t i l l e r í a enemiga , encarec iendo la nece-
sidad de que se cambia ra su fuerza p o r cualquiera otra 
en diferentes c i rcuns tancias . San ta Ana insistió en no 
enviarle auxilio a lguno h a s t a la ho ra del asalto. 

Entonces Bravo, sabiendo que la b r i g a d a de rese rva 
del genera l Rangel se ha l laba al Oriente muy inme-
diata , solicitó de és te a lgún refuerzo, pero se le con-
testó que no e r a posible, sin o rden del general presi-
dente . 

Á las nueve de l a m a ñ a n a , el enemigo lanzó sobre el 
bosque t res co lumnas de asal to, u n a p o r la pa r t e occi-
dental y las o t r a s á de recha é izquierda, l levando á su 
frente secciones de Zapadores con p a l a s , bar re tas , 
hachas y escalas. 

Los amer i canos avanzaron con reso luc ión , haciendo 



á trechos cer teras desca rgas de rifle sobre los para-
petos del bosque, donde nues t ros escasos soldados res-
pondieron con su fus i le r ía á los gr i tos de ¡ viva México! 
Al l legar á ellos t r abóse desesperada r e f r i ega al arma 
blanca, mas los defensores fueron arrol lados por el 
impulso de aquella m a s a superior erizada de bayonetas 
penet rando al bosque l as columnas . En es tos instantes 
el general Santa Ana, no obslanle el ú l t imo aviso apre-
miante de Bravo , se contentó con enviar por todo 
refuerzo al Castillo, al ba ta l lón de San Blas al mando 
del bizarro teniente corone l Santiago Xicotencatl . 

Esta fuerza no tuvo t iempo de subir al Castil lo; pero 
su jefe con admirable denuedo y energía, la tendió 
ent re el bosque, oponiéndose al desemboque de las 
columnas asa l t an tes , r o m p i e n d o al punto sus fuegos 
sobre ellas. Entretanto, o t r a sección amer icana se diri-
gía hacia el Norte, a m a g a n d o la calzada de Anzures, 
con el intento de l lamar la a tenc ión de nuest ro general 
en jefe que se encon t raba con la br igada Lombardini y 
el batallón Hidalgo en la calzada de Belén. Otra demos-
tración semejante e fec tuaba al mismo t iempo el ene-
migo sobre la calzada de la Condesa. 

Y be ahí á Santa Ana dando órdenes y contraórdenes 
á sus fuerzas de reserva, mandándo las de un lado á 
otro, inúti lmente, m i e n t r a s el verdadero asal to sobre 
el Castillo desarrollaba en el bosque espantosa tragedia 
de sangre y fuego; mien t ras el batallón « San Blas » 
rodeado por enemigos super iores caía épicamente al 
pie del cerro, muriendo la mayor parte de sus oficiales 
y soldados lo mismo que su valiente jefe, cuyo nombre 
célebre Xicotencatl quedó o t r a vez inmortal izado!. . . 
Bajo la alta bóveda de los viejos ahuehuetes , en medio 

de una aureola de fuego, nubes de pólvora, re lámpa-
gos de sables y bayonetas, cae el héroe envuelto en su 
bandera a t ravesado por veinte balas, gri tando : ¡Viva 
México! 

El enemigo subió por la rampa y por las partes prac-
ticables, aprovechándose de las asperezas, rocas y 
arbustos del cerro, pa ra hacer fuego t ras ellos, en tanto 
que de las defensas que rodeaban el Castillo brotaban 
las descargas de sus defensores, deteniendo á los asal-
tantes. Reforzados éstos por nuevas t ropas , l legaron 
bajo una granizada de plomo has ta el edificio que 
coronaba la a l tura , donde todavía encontraron heroica 
resistencia en los a lumnos del Colegio Militar, quienes 
tuvieron la gloria espléndida de ser los últ imos que 
hicieron morder el polvo al Invasor en aquella j o r -
nada! 

Éstos, no obstante la orden de retirarse que les había 
dado el general Bravo, prefir ieron morir con honra ; y 
desde que aparecieron á su alcance los enemigos, estu-
vieron haciendo fuego desesperadamente , y cuando 
cayó la mayor parte del Colegio, se ret i raron con algu-
nos soldados, al ja rd ín que quedaba sobre el velador 
donde fueron hechos prisioneros. 

¡ Elerna es la gloria de aquellos niños héroes que 
admiraron al enemigo con su enlereza de bronce, hon-
rando la Bandera de su Patr ia y sellando con luz de 
sol, — luz roja de crepúsculo trágico, luz roja como su 
sangre — la Leyenda del augusto Chapultepec! 

¡Qué noble orgullo para los jóvenes alumnos del 
Colegio Militar de México, iniciarse en la bizarra carrera 
de las a rmas , en u n a Academia cuya historia esplende 
con tan sublime página! ¡Qué aliento para seguir á 



t ravés de ca tás t ro fes y obstáculos, recordando el sacri-
ficio de los va l ien tes n iños ! 

Murieron defend iendo el úl t imo reducto del Colegio 
Militar, los s igu ien tes a lumnos cuyos nombres no 
debemos olvidar nunca : Teniente Juan de la Barrera y 
los sub ten ien tes Franc i sco Márquez, Fernando Montes 
de Oca, Agustín Melgar, Vicente Suárez y Juan Escutia; 
y siendo her idos el subteniente Pablo Banuet y los 
a lumnos de fila Andrés Mellado, Hilario Pérez de León 
y Agustín Romero . Quedaron prisioneros con el general 
Monterde, d i rec tor del Colegio, los capitanes Francisco 
Jiménez y Domingo Alvarado ; los tenientes Manuel 
Alemán, Agustín Díaz, Luis Díaz, Fe rnando Poucel, 
Joaquín Argaiz, Jo sé Espinosa y Agustín Peza, y los 
sub ten ien tes Miguel Poucel, Ignacio Peza y Amado 
Camacho, con el sa rgen to Teófilo Ñores, el cabo José 
Cuellar, el t ambor Simón Álvarez, el corneta Antonio 
Rodríguez, y 37 a lumnos de fila. 

Tomado el Casti l lo, hecho prisionero su jefe , el gene-
ral Bravo, l legaron nuevas fuerzas amer icanas á la 
posición, que e ran las que hab ían atacado vigorosa-
mente á la de recha de la línea organizada por Santa 
Ana y que sostuvieron reñidos combates por entre el 
acueducto y la calzada. La br igada del general Rangel 
resistió el choque has ta que empu jada por enemigo 
super ior , tuvo q u e ceder abandonando su reducida 
art i l lería, r e t i r ándose á las Gar i tas de la Capital. 

El enemigo quedó pues , nuevamente victorioso en 
estos úl t imos combates , no sin que su triunfo le costara 
sangrientos sacrificios, perdiendo la quin ta par te de su 
fuerza, de j ando bajo las he rmosas en ramadas de Cha-
pul tepec e n s a n g r e n t a d a , muer ta ó he r ida la flor magní-
fica, de su oficial idad! 

¡Y también queda ron ba jo el an t iguo bosque de 
Moctezuma y Netzahualcóyotl, aquel los rad iantes 
jóvenes mex icanos , — a lumnos del Colegio Militar, 
e te rnamente glorioso en los Anales patr ios , — sucum-
biendo en la r e f r i ega heroica, de cara al Deber, 
mi rando al Cielo! . . . . 



X I X 

L O S Ú L T I M O S C O M B A T E S 

En dos columnas se r e t i r a ron las dispersas secciones 
que sobrevivieron á los comba te s del bosque y sus 
a lrededores , uniéndose á las t ropas de reserva de 
San ta Ana, t o m a n d o una por la calzada de Belén y la 
otra por la de la Verónica. 

Santa Ana organizó esta re t i rada , dispuesto á resis-
tir en las gar i tas occidentales de la ciudad, Belén , 
San Cosme y la Candelaria, apoyándose en la Ciuda-
dela. 

El general Scott había considerado que, dada la con-
dición de nuest ras tropas, después del asalto y toma de 
Chapultepec, debía proseguir sin pérdida de t iempo 
las operaciones agresivas de sus columnas contra las 
puer tas occidentales de México, embistiéndolas con el 
mayor brío. 

Al efecto, hizo avanzar la co lumna de Wor th hacia 
el Norte, por las calzadas de la Verónica y San Cosme, 
en t an to que caía contra el Oriente la co lumna de 
Qui t tman, avanzando por la calzada de Belén. Entre 
estas gar i tas y las de Chapultepec había un reducto 



sin foso en el puente de los Insurgentes ; en la calzada 
de San Cosme : una ob ra d e f e n s i v a — e l pequeño fortín 
de Santo Tomás — y en la calzada que conducía á 
San Fernando , un p o b r e parape to con malas piezas de 
ar t i l ler ía , con tando todos estos puntos con guarn ic iones 
escasas, fa l tas de p a r q u e y careciendo de j e fes que 
o b r a r a n bajo un p l a n super io r de te rminado . 

No obstante , h a b í a t r a s aquel las fort if icaciones, á 
donde l legaran venc idas las t ropas que en la mañana 
lucharan en el Oeste, c iudadanos y gente del pueblo 
q u e se p r e s e n t a b a n e spon táneamen te , dispuestos á 
defender su honor y su P a t r i a h a s t a el ú l t imo t r ance . 

Por su p a r t e , el e n e m i g o siguió avanzando, y la 
b r igada de W o r t h fué d e t e n i d a un ins tan te por nues t r a 
cabal ler ía , f r en te á San to Tomás , verif icándose breve, 
pero encarn izada l u c h a . 

El genera l Qui t tman , á su vez, a tacó el acueducto de 
Belén, sol tando sus c o l u m n a s sobre aque l la calzada, 
sos ten idas por ba te r í a s l i ge ra s . 

En las posic iones de l a Gari ta de Romita, mient ras 
la T l a x p a n a res is t ía g a l l a r d a m e n t e , hubo serios com-
b a t e s ; mas por d e s g r a c i a nues t ros ingenieros habían 
cons t ru ido t r incheras p r e c i s a m e n t e ba jo los arcos de 
d u r a manipos te r ía del por ta lón de en t rada , lo que 
observado por el e n e m i g o , hizo dirigir los fuegos de 
sus g ruesos cañones c o n t r a las claves de los tales 
arcos, p roduc iendo , c o m o era na tura l , desmorona-
mientos feroces sob re los mismos defensores , á los 
que llovían e n o r m e s pedruscos , cual copiosa met ra l l a . 
Bravos jefes , oficiales y soldados cayeron víct imas de 
la to rpeza de n u e s t r o s ingenieros , ac recen tando la 
de r ro t a de las m e x i c a n a s fuerzas . La Garita tuvo que 
ser abandonada , r e p l e g á n d o s e sus t ropas á la Ciuda-

LOS ULTIMOS COMBATES 

déla, hacia donde el vencedor dirigió sus fuegos bom-
bardeándo la fu r iosamente . 

En la gar i t a de San Cosme el comba te e ra también 
fatal , r e inando atroz confusión en t r e las t ropas que 
ocupaban en to rno de la gar i ta , cercas , casas, huer tas , 
potreros y capi l las , revolviéndose t ras las zan jas , 
m u r o s y t r incheras , je fes , oficiales y soldados de cuer -
pos de l ínea y de Guardia Nacional , con paisanos 
pa t r io tas a n h e l a n t e s de lucha , deseosos de tener el 
orgullo de ba t i r se ; pero faltos de dirección, y sobre 
todo, e jecutando sus movimien tos sin cohesión ni 
a rmonía . ¡Oh, inútil va lo r ! . . . 

La br igada del general Rangel que hab ía estado de 
rese rva desde la mañana , á la de recha de Chapullepec, 
sostuvo con br ío has ta el ú l t imo ex t remo, en la ta rde , 
la ga r i t a de San Cosme. 

El Invasor colocó frente al caserío y obras defensivas 
de aquel la posición, á 200 met ros , dos cañones de á 
ve in t icua t ro y dos obuses de grueso calibre, apoyados 
por secciones de rifleros háb i lmen te ocultos, princi-
p iando á desmoronar las cercas y paredes . Y, cuando 
ya fué imposible la defensa , avanzaron impunemen te 
los amer icanos , desa lo jando á la fuerza mexicana la 
cual tuvo que ir á reconcent rarse á su vez, á la Cin-
dadela . 

Todo había sido inútil cont ra aque l enemigo victo-
rioso, que j a m á s a tacaba sin desorganizar nues t ras 
fuerzas, p rev iamente , y con super io r art i l lería. Y en 
efecto, sus disparos hicieron inf ruc tuosa la carga que 
intentó la caballer ía del genera l Tor re jón , an te s de 
que cayera la gar i ta de San Cosme. 

El genera l Santa Ana hab ía i n t en t ado dirigir la 
defensa de San Cosme, y pasaba de u n a á otra gar i ta , 



de uno á otro puesto , t r a t ando de reorganizar la 
de fensa , ha s t a que , tomadas de flanco las posiciones 
de San Cosme, perdido el pa r ape to cen t ra l , tuvo que 
da r la orden de concentrac ión genera l hacia la Ciuda-
de la al expi rar la t a rde s in i e s t r a de aquel 13 de sep-
t iembre de 1847! 

Momentos después , los enemigos siguieron su movi-
miento de avance hacia la p lazue la de San Fernando , 
cuyo Convento ocuparon, es tab lec iéndose só l idamente 
en él, enfi lando las calles c i rcunvecinas con bater ías 
respe tab les que en la noche sa ludaron a m e n a z a d o r a -
mente á la ciudad, capi ta l de la ex tensa República 
codiciada, con a lgunas b o m b a s , balas rasas de cañón y 
salvas de cohetes á la Congreve. 

E n t r e t a n t o , el genera l S a n t a A n a , en uno de los 
sa lones de la Ciudadela, r eun í a u n a Jun ta de Guerra 
á la que asis t ieron genera les y j e fes de aquel menguado 
j i rón de e jérci to mexicano , reducido t ras de t an tos 
desastres y por tan tas miser ias , á una impotencia abso-
lu ta , enconada s in ies t ramente por todas nues t ras r e n -
corosas pasiones políticas q u e ofuscaron el poder de 
hero ica resistencia de q u e hub ie ra sido capaz nues t r a 
Milicia! 

En aquel la J u n t a de G u e r r a vibró el tema so lemne 
de la evacuación de l a p l aza de México por el Ejérc i to ; 
en ella hab la ron exa l t ad í s imos , el genera l Santa Ana 
que optó por la sa l ida def in i t iva y silenciosa de las 
t ropas, y los genera les Lombard in i , Alcorta y Pérez, 
apoyando con gran cúmulo de razones es ta de te rmina-
ción, y el Gobernador del Es tado de México, Francisco 
Modesto de Olaguíbel, q u i e n mani fes tó que se pensara 
muy ser iamente en el te r r ib le cargo que podr ía 

resul tar al je fe del ejército mexicano por el abandono 
de la Capital, y que por lo tanto, esta cuestión debía 
resolverse en Palacio con asis tencia de Ministros y 
mayor número de jefes. Por fin t r iunfó la de te rmina-
ción de San ta Ana, y el Ejército salió aque l la noche 
s ig i losamente , compues to de unos 5,000 infantes y 
cerca de 4,000 hombres de caballería, in tac ta ésta, poí-
no haber combatido en toda la c a m p a ñ a . 

Así fué cómo el vecindario de México que h a b í a 
dormido en la creencia de que el Ejérci to defender ía 
la ciudad calle por calle, según la a r rogan te p romesa 
del general pres idente , se encontró en poder del Ene-
migo invasor, al amanece r del 14 de sept iembre. 

¡ Entonces los mexicanos comprendieron que todo 
es taba pe rd ido ! ¡ Era un lóbrego eclipse nacional , oh 
Pa t r i a ! 

i ? 



E P I S O D I O S A I S L A D O S 

L A S G U E R R I L L A S 

Del grandioso cuadro de nueslra Guerra con la 
Nación nor teamer icana escapan algunos episodios 
re la t ivamente aislados; pero espléndidos en heroísmo, 
bellos á fuerza de excelsitud marcial! 

¡ Qué ejemplo el de las resistencias de a lgunas pobla-
ciones abandonadas en la Frontera Norte de nuestro 
terr i tor io! ¡qué ejemplo el de su patriotismo bélico, 
desafiando á las poderosas t ropas invasoras! 

¡ Cuántas ciudades, cuántas capitales que pudieron 
resist ir y cooperar á la g ran Defensa Nacional, se 
envolvieron en un supremo y abominable egoísmo, — 
¡incapaces de dar un cént imo de cobre ni una gota de 
sangre! — en tanto que allá en los desiertos había 
aldeas que se defendían hasta quedar hechas cenizas, 
— negras y ensangren tadas ruinas , t ras refriegas 
a t roces! . . . . 

Sin embargo — . . . .y , ya lo indicamos — no hay que 
culpar demasiado á las poblaciones mexicanas que, 
aisladas del teatro de la guerra , no supieron en todos 
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sus dolorosos e s t r emec imien tos lo que significaba la 
audaz Invasión n o r t e a m e r i c a n a . . . . ¡ Ni creyeron j amás 
que pudiesen nues t ros enemigos de entonces llegar á 
aproximarse á la Capi ta l de la República! . . . . 

El período de discordias y de funes tas lides fratr i-
cidas, emponzoñadas por odios legendarios, no permi-
tió en tan triste época la c lar idad necesar ia p a r a que 
los c iudadanos de algunos Estados comprendieran su 
deber . . . . ¡ Plena cegue ra ! . . . . ¡Gran ignoranc ia ! 

Y hé aquí que vemos en el Norte organizarse rudas 
defensas. . . . 

Ya es en la heroica y a l t iva Chihuahua donde desde 
un principio, a u n q u e con fatal éxito, se hacen pro-
digios bélicos.. . . ya en T a m a u l i p a s , Nuevo León y 
Coahuila. . . . ya en el Oriente , allá en las costas del 
Golfo, en Veracruz y en Tabasco . . . . ó en las p layas de 
Occidente, en la t r ad ic iona l y brava Mazatlán.. . . y 
aún , ascendiendo al Nor t e , has ta la Alta Cal i fornia se 
encuentran v ibran tes he ro í smos en las mul t i tudes 
mexicanas, res is t iendo como pueden el poderoso y 
bien combinado esfuerzo de nues t ros adversar ios! . . . . 

Algunos pueblos osan res is t i r , defendiéndose y 
atr incherándose v a l i e n t e m e n t e en las torres de sus 
iglesias. . . . oíros env ían bravos j inetes a rmados de 
lanzas, mache tes ó v ie ja s escopetas, hoces y s imples 
leños claveteados, en son de combate guerr i l le-
resco. . . ¡ O ya, en las r a n c h e r í a s y haciendas , se apres-
tan buenos charros, capaces de convertir sus recias y 
flexibles reatas en v ivas s i e r p e s a ladas y terr ibles que 
revolotearán con s i lb idos de muer te , en torno de los 
Rifleros yankees, y a u n sobre los más gruesos y pas-
mosos cañones de sus ba t e r í a s . . . . ! 

Oh ¡no! En esta G u e r r a funes t amen te inolvidable 
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p a r a el mexicano . . . . faltó t iempo para hacer conducir 
el es t remecimiento patr iót ico al Centro del País. 

Si así hubie ra sido. . . . ¡ qué de maravi l las real izar ían 
los j inetes del Bajío, y los t r emendos hi jos de Jal isco, 
— del Estado val iente y en tus ias ta por excelencia, — 
recordando sus viejas y rad ian tes glor ias de la época 
de la Independencia Nacional y de la guer ra por sus 
legí t imas l iber tades! . . . . 

En el Estado de Veracruz las gueri l las empezaron á 
t ener una organización regu la r que p romet í a irse pe r -
feccionando, si hubiesen seguido nues t ros caudillos, 
con energía , l a defensa p a t r i a ! . . . . ¡ Pe ro la corrupción 
del fu tu ro Alteza Serenísima todo lo gangrenaba en 
torno suyo. . . . — Era activo : no descansaba . . . . t en ía 
impulsos de g ran capi tán genia l . . . . pero p a r a desva-
necerse en h u m o la magia de su genio.... 

Sin embargo , bas tan te daño log ra ron hacer aquel las 
guerr i l las veracruzanas á nues t ros con t r a r io s . Incur-
s ionaron al Es tado de Pueb la y á veces con tal éxito y 
audacia , que bajo los fuegos del f u e r t e de Loreto, ocu-
pado por los americanos, e n t r a r o n á la c iudad, sacando 
de los cuar te les enemigos g r a n cant idad de muías , 
equ ipo , víveres y d inero . 

Asa l taban caute losamente los convoyes del ene-
migo . . . . lo hostilizaban en sus l íneas de comunica-
ción ; le p r e p a r a b a n lazos ingeniosos y le ab rumaban 
con sus albazos i ne spe rados , hac iéndose temibles . . . . 

¡ Las represa l i a s tuvieron que ser a t roces! Nuestros 
adversar ios , rabiosos, impusieron mul t a s exorbi tantes 
y mor ta les castigos á nues t ros pobres a r r ie ros y c a m -
pesinos p a r a vengar sus desas t res ! . . . . Mas no por ello 
cejaron los patr iotas . 



Sería imposib le t razar todas las magníf icas escenas 
de he ro í smo, desar ro l ladas por aquel los audaces gue-
rr i l leros veracruzanos . Los fronter izos rivalizaron en 
audac ia . Como un e jemplo, — per fec tamente semejante 
á otros m u c h o s que ref le jan los sucesos acaecidos en 
pueblos de la Frontera del Norte, — vamos á delinear 
con b reves detal les Ja resis tencia e fec tuada allá en un 
obscuro r incón de la Sierra. 

H a b í a n l legado á ella a lgunos Jefes mexicanos, dis-
persos t r a s nues t ras p r imeras de r ro ta s ; pero alentando 
bríos d ignos de sus almas excelsas. . . . Hablan á los sel-
vát icos hab i t an t e s . . . y recordando al e terno Hidalgo, 
a l i en tan la población con el es tandar te de la Virgen 
del T e p e y a c . . . 

¡ Qué v i b r a n t e entusiasmo en el pueblo de San José! . . . 
Entonces un guerr i l lero — Suárez — muy querido en 
la local idad, organiza su defensa an te u n a c o l u m n a a m e -
r icana expedic ionar ia que se aprox ima amenazadora , 
t r a t a n d o de en t ra r al pueblo i m p u n e m e n t e . 

— ¡Viva México, viva Nuestra Señora de Guadalupe! 
¡ María Sant í s ima nos a m p a r e ! — e x c l a m a r o n algunos 
r a n c h e r o s . 

— ¡Viva MéxicoI — Ironó la voz es tentórea de 
Suárez el guerr i l le ro! 

Y r e t u m b ó entonces inmenso gr i te r ío de hombres, 
mu je r e s y n iños , todo el pueblo de San José ordenado 
en masa en el atrio de la iglesia. 

En aque l mismo instante se oyó el es tampido del 
c añón nor teamer icano . 

^ la a v a l a n c h a h u m a n a se precipi tó fur iosamente á 
t ravés de la pequeña plaza, entre los árboles , desembo-
cando luego por la callejuela Nor te . 

Iban por fin á romper el cerco que el Mayor Stephen-

son había aferrado al pueblo, bat iendo la iglesia con 
el fuego acompasado y terrible de sus dos cañones 
l igeros; iban por fin á precipi tarse sobre el bá rbaro 
enemigo que in ten taba des t ru i r á San José desde 
lejos, sin pel igro p a r a los s i t iadores , sin tener que 
d e r r a m a r u n a sola gota de sangre s a j o n a ! 

Marchaban á vanguardia dos pelotones de j i ne t e s 
a rmados con lanzas, con un f rente de cinco hombres á 
cabal lo y un fondo de seis. En seguida sobre muías , 
viejos caballos y asnos , ó cargados por robustos gana-
deros del pueblo, las mu je re s , los ancianos y los n iños 
a r reando bueyes y ca rne ros , a r ras t rando carre tas , 
seguidos de los fieles perros, en un montón confuso de 
tribu a r ro j ada de sus lares . 

Al f rente de aquel h u m a n o montón, lanzado á todo 
correr , iba sobre un pot ro aún no bien domado el joven 
sacris tán de la iglesia, el cual l levaba a tada á su cuerpo 
y al de su caba lgadura la lanza en cuya p u n t a flotaba 
el lienzo t r ico lor con la imagen de la Virgen de Gua-
dalupe. 

Cincuenta guerr i l leros de los mejores , a rmados con 
lanza, machete y rea ta , con el mismo Suárez á su 
f rente , cer raban Ja co lumna. 

Y todos, todos sin excepción, guerri l leros, y mujeres , 
viejos y niños gr i taban terr ib lemente , animados en el 
vért igo h u r a c a n a d o de su ca r re ra : 

— ¡ Viva México, viva la Virgen de Guadalupe ! Relin 
chaban los cabal los , l ad raban los perros y los nobles 
to ros mugían azorados, heridos por la gar rocha de los 
ganaderos , t ambién a rmados de viejos machetes . . . . 

Las muje res l evan taban al cielo sus brazos, en tanto 
que al viento flotaba la bandera nacional con la Virgen 
de los Mexicanos. 



El enemigo no tuvo t iempo p a r a enfilar aquel la m a s a 
h u m a n a al a t r a v e s a r la callejuela. 

Tres minutos después de la par t ida del atr io de la 
iglesia desembocaba en el campo, ya al abrigo de una 
colina tras de la cua l se hal laba el cañón y dos compa-
ñías amer icanas desplegadas á lo lejos. 

Entonces fué cuando los pelotones de guerr i l leros de 
la vanguard ia a u m e n t a r o n su par te d ispersándose en 
un gran espacio, veinte j ine tes de re taguard ia avanza-
ron á pro teger el flanco derecho de la masa de gente 
del pueblo, en t an to que diez cubrieron el flanco 
izquierdo, menos expuesto. 

Sin duda el m a y o r Stephenson no e spe raba tan 
temerar ia sal ida en masa y debió permanecer estupe-
facto a lgunos ins tan tes , pues no se movió. 

Hasta que a l fin el cañón, con diversa pun te r ía , 
atronó el espacio, dominando la espantosa gr i ter ía , y 
su ba la , pa sando á t res cent ímetros de las cabezas 
de las j ime tes , fué á estrel larse contra las tapias de 
una hue r t a l e jana , en lo alto de una colina. 

Después fueron las descargas de la fusi lería enemiga. 
Una compañía c e r r a b a el paso á los mexicanos. 

El combate pr inc ip ió . Los pr imeros j inetes se lan-
zaron au l lando sobre los infantes enemigos con la 
bayoneta calada. 

Y entonces fué cuando las lanzas mexicanas no se 
dieron punto de descanso para a t ravesar pechos 
ex t ran je ros , pasando de uno á otro, evolucionando pro-
digiosamente con sus pequeños caballos que parecían 
tener a las ; y entonces los ganaderos del pueblo, que 
sólo tenían reatas , las lanzaban al aire se rpen teando 
pavorosamente y cayendo sobre los grupos de solda-
dos enemigos á l o s q u e der r ibaba y ar ro l laba luego. 

¡Oh! las r e a t a s m e x i c a n a s de aquellos rudos gana-
deros coahui lenses! El e s t ruendo era atroz, el humo 
envolvía el combate . Un pánico s iniest ro recorr ía las 
filas del ex t ran je ro al ver volar aquel las serpientes 
que los su je taban sin sabe r cómo con nudos trágicos. 

Y Suárez en su y e g u a r e t i n t a pequeña y agi l ís ima, 
iba mane j ando su g ran l anza delgada y aguda . 

Su voz t ronaba des t acándose en t re el t raqueo de la 
fusi ler ía . 

— Á ver, Culobrotas, Chalo. Malgareño, Chucho y 
tú, Sapo... á las r ea tas y á lazar el cañón ! — gri tó el 
caudi l lo . 

Y cuando t ras la col ina que hab ía á la en t rada del 
Pueblo se rehic ieron diez á doce j ine tes , mient ras 
se a l e j aban por la i zqu ie rda las gentes inútiles del 
pueblo , acomet ieron los lazadores presididos por un 
g r u p o de lanceros. 

T ronó el cañón y q u e d a r o n algunos cadáveres de 
h o m b r e s y caballos en u n mon tón rojo y negro , circun-
d a d o de h u m o y polvo . . . 

— ¡ Viva México ! ¡ Viva la Virgen de Guada lupe! . . . 
Y, ¡ ya están sobre el c añón ! 
Te r r i b l e s en sus a l tos f r i sones negros los d ragones 

amer icanos cargan con t r a los gue r r i l l e ro s ; pero és tos 
al recibir los quiebran r á p i d a m e n t e sus caballos, esquivan 
los ági les mexicanos á los f u e r t e s yankees , les toman 
la r e t a g u a r d i a y los m a t a n á mache tazos por la 
espa lda , por los hombros , sobre el cuello, por donde 
cae la p e s a d a masa . 

¡ Y al fin desenról lase en lo al to, sobre las cabezas 
de los combat ien tes u n a r e a t a y cae sobre el cuello 
del cañón , haciéndolo g i r a r en el momento en q u e 
iba á hace r fuego. . . . y d i s p a r a . . . pero h a d isparado 



sobre el flanco de las c o m p a ñ í a s americanas y su bala 
rasa enfila un s innúmero de hombres que caen segados 
como por hoz formidable ! 

— ¡ Viva México ! — ruge Suárez. 
— ¡ Otras r e a t a s ! ¡ o t ras reatas 1 — gritan los 

mexicanos entus iasmados . 
Y el pánico del enemigo ante aquel disparo hizo 

abandonar su cañón. 
Y mientras se r ehac í an y llegaban las otras fuerzas 

americanas , Suárez g a n ó el Sur, pródigo entonces en 
recursos, escoltando á la heroica población de San 
José, que fué á adora r en un hueco de la Sierra á su 
querida y salvadora Virgen de Guadalupe. 

¡ Se habían evocado espléndidamente las glorias de 
la Guerra de nuestra Independencia ! 

Tal es la t radicional y bella narración que carac-
teriza magníf icamente la resistencia potente que 
algunos pueblos del Norte y de la Costa hicieron á 
nuestros Invasores. ¡ Como ella hay cien iguales . . . 
ignoradas para s i empre ! 

X X I 

E P I S O D I O S A I S L A D O S 

S E G U N D A I ' A R T E 

El General Urrea hizo milagros con sus guerr i l las . . . 
De Victoria se lanza al Estado de Nuevo León, pe r s i -
guiendo al enemigo en sus re taguardias y escapán-
dole ági lmente , á tiempo, entre Matamoros y Mon-
terrey, asa l tando sus convoyes con éxito, propagando 
el sistema de gue r ra que es máé adecuado para una 
nación pobre invadida por superiores ejércitos ! ¡ La 
Guerra de Guerr i l las! . . . 

En Hu aman tía bril lan actos heroicos.. . ¡ bravias 
luchas ! — y más hac ia el Sur, Tabasco resiste á la 
escuadrilla nor teamericana haciéndola re t roceder , 
t ras encarnizadas escenas bélicas en que la sangre 
enrojeció el río y el mar 

Igual energía terrible pudo haber en todas las ciu-
dades mexicanas ante la Invasión. . . 

Y ya vimos cómo Ja misma Capital de la República 
supo vindicarse de sus vergonzosos enredos políticos 
tan fatales á su decoro, cuando engreída creía impo-
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sible que el Ejérc i to Norteamericano osara aproxi-
marse al Valle.de México. 

Cuando surge la verdad , los hombres del pueblo todo, 
y aun los de la inú t i l seudo-aristocracia, y mejor que 
nadie los de la va l ien te clase media (que es el ve rdadero 
pueblo nues t ro , a l m a social de nuest ro país), lanzáronse 
á la cont ienda , d ispuestos á la muerte , sin fanfa r ro-
ner ías , aus teros , t ranqui los y heroicos! . . . . 

Háblase de P u e b l a — única población de alta impor-
tancia donde el enemigo ent ró sin resistencia a lguna , 
más aún , bien recibido en gran par te por el alto Clero y 
algunos pomposos proceres de menguada memor ia . . . . 
He aquí lo que dice Roa y Bárcena acerca de ello en 
u n a obra a b u n d a n t e en documentos históricos : 

« La caída de Pueb la , sin defensa, en poder de la 
división de W o r l h , causó escándalo y p ro funda pena 
en toda la Repúbl ica . Cierto es que aquel Estado no 
fué de los que se mos t r a ron indiferentes y egoís tas 
en la lucha, y que , a n t e s de ser invadido, envió al de 
Veracruz su con t igen te de Sangre y de d inero . Mas 
¿cómo, por escasos que fueran los e lementos q u e le 
quedaban, á poco de al iarse animado del espír i tu de 
resistencia, no h a b r í a podido evitar la pé rd ida de su 
capital , cuando és ta por sí sola desafió y detuvo á 
sus puer tas en fines de 1844 al ejército de Santa-Anna, 
doble en n ú m e r o respecto de W o r l h ? La a n a r q u í a , el 
desorden y las con t i endas fratr icidas de tantos años 
acaban por ene rva r el án imo de los pueblos, conver-
t idos en v íc t imas de los ambiciosos ». 

El aba t imiento y el desengaño, la miseria en que las 
guer ras civiles d e j a r o n á Puebla , cegaron al p ronto 
su conciencia, t r a s los desas t res de la guerra . 
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« P o r lo demás , — agrega Roa Bárcena — ese fué 
el momen to de la crisis en la lucha en t r e los Estados 
Unidos y México. La vangua rd i a n o r t e a m e r i c a n a , 
fiando su propia suer te á la audac ia y á la fo r tuna , se 
hab ía i n t e r n a d o en país enemigo, cor tando su línea 
mi l i ta r , a i s lándose de la cos ta , sin e lementos sufi-
cientes p a r a l legar h a s t a la capital de la República, 
y exponiéndose en de t e rminado pun to á los a taques 
de todos sus contrar ios . Si éstos, en vez de concen-
t ra rse á de fender la ciudad de México, q u e ni pel igro 
corr ía en tonces de ser embes t ida , hub ie ran acudido á 
f o r m a r cue rpos considerables á r e t agua rd ia de Scott 
y de W o r l h , con el obje to de man tene r lo s incomuni-
cados con la costa y de impedi r á todo t rance la subida 
de nuevas t ropas , lo demás se hab r í a hecho por sí 
solo. El Es tado de Veracruz y su Gobernador Soto lo 
comprend ie ron así, y h a y q u e hacer á sus guerr i l las 
la jus t ic ia de cons ignar aquí sus esfuerzos en lal 
sen t ido ; esfuerzos que , a is lados , tenían que resul ta r 
es tér i les . Si en aquel los días u n a cabeza intel igente 
y una m a n o pode rosa y enérg ica hub ie ran concent rado 
la dirección y el movimiento de los resor tes todos del 
gob ie rno , r ep r imiendo bas ta rdas y funes t a s soberan ías 
y hac i endo que cada fracción de la Repúbl ica contr i-
b u y e r a con u n a p a r t e pequeñís ima de sus hombres 
y recursos á l a obra c o m ú n , ¿ cuál hab r í a sido la suer te 
del ins igni f icanle ejército nor t eamer icano encer rado en 
P u e b l a ? 

El a t rev ido je fe que hab ía quemado sus naves , como 
Cortés, conf iando, como éste, m á s que en sus propias 
fuerzas , en la debil idad, la ceguedad y la ana rqu ia de 
sus adve r sa r ios , en vez de repe t i r aquí los hechos 
de la conquis ta e s p a ñ o l a , hab r í a tenido que ir á 
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comparecer á su país a n t e u n Consejo de Guerra » 

Respecto del l e v a n t a m i e n t o del pueb lo mexicano 
en las cal les de la Met rópol i al día s igu ien te de la 
fuga de Santa-Anna y los suyos . . . — ; heroico zarpazo 
de una mult i tud i n d i g n a d a contra la cobardía de 
aquel hombre que a n t e s f u e r a el ídolo de los mexi-
canos desvanecidos por el fugaz re lámpago de ef ímeras 
g lo r i a s ! . . .Respec to de los sucesos del 15 de Septiembre 
de 1847, se expresa así m a g i s t r a l m e n t e en l ínea de 
acero imborrable el G e n e r a l Bernardo Reyes en su 
obra « El Ejército Mexicano » : 

« Algunos voluntar ios a m e r i c a n o s d ie ron principio 
al saqueo, — dice — y Q u i t t m a n procuró contenerlos, 
lográndolo en par te , c u a n d o o t ras fuerzas con el gene-
ral Wor th , al toque de t a m b o r e s y co rne tas , orgullosas 
pene t raban en la cap i ta l . L a gente del pueblo , con 
hosco semblan te , c o n t e m p l a b a el a larde de los vence-
dores, que lanzaban h u r r a s á su b a n d e r a que se 
erguía, y fo rmaban g r u p o s m á s y más compactos , que 
lo mismo podía parecer de cur iosos q u e de enemigos . 
La indignación estal ló al fin en aquel las a lmas ultra-
j adas , ca ldeadas por la v e r g ü e n z a de las de r ro t a s ; un 
tiro sonó, sin saberse d ó n d e , y á ese siguieron otros y 
otros, que se dir igían s o b r e los soldados victoriosos. 

Algunos hombres de l a g u a r d i a nacional , que se 
hab ía disuelto por o r d e n expresa , an te s de re t i rarse 
el e jérci to; otros que t o m a b a n de sus casas sus cara-
binas ó pistolas, todos se a r m a r o n con lo que ha l laban 
a la mano, y los que m e n o s ar ro jaban p iedras contra 
la t ropa americana. Se o c u p a r o n azoteas y torres por 
aquellos grupos , que e x a l t a d o s por el dolor , al ver la 
humillación de la p a t r i a , sin dirección a lguna se 

r eun ían , obedeciendo sólo á impulsos in ternos , que los 
congregaban contra el enemigo común. No se sabe 
que a lguien encabezara aquel mot ín , y sin embargo 
la lucha llegó á revest ir carác ter a l a rman te . 

Scott, que h a b í a l legado á Palacio, dispuso que 
columnas con ar t i l ler ía sa l ie ran por las calles é 
hicieran fuego sobre todos los hostiles, y el cañón 
por t res horas ensordeció los aires . En s eme jan t e 
situación llegó la noche, y las a rmas de fuego enmu-
dec ie ron , pa ra volver con las p r imeras luces del 
día 15 á oirse detonar por todos los ámbi tos de la 
ciudad. 

Muchos soldados amer icanos , con p r e t e x t o de perse-
guir en las casas á los que hac ían fuego desde las 
azoteas, cometieron robos y ot ras violencias indeci-
bles ». 

Haciendo una j u s t a crítica de la c ampaña , a g r e g a : 
« El s is tema defensivo que se adoptó en la g u e r r a 

contra los americanos, desde Veracruz h a s t a México, 
sin re lacionar en es ta ciudad los puntos de defensa , 
y dejándolos aislados, como para que parc ia lmente los 
bat iera el enemigo, fué sin duda el pr incipal motivo de 
nues t ras constantes de r ro tas en esa c a m p a ñ a . 

En los combates del Valle de México, nunca* l a s 
reservas l legaron con opor tun idad ; y cuando éstas se 
avistaron en momentos en que podían h a b e r obrado 
con buen éxito, como en el campo de Padierna , se 
re t i raron en lugar de en t ra r en fuego. No se advirt ió 
en lo absoluto iniciativa por nues t r a p a r t e ; los golpes 
se recibieron uno t ras otro, sin cambiar de s is tema, 
hasta que nues t ras fuerzas se fueron reduciendo. Sólo 
en el Norte, en l a bata l la de la Angos tura , el ejército 
mexicano se lanzó sobre el contrar io , y en aquel la 
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bata l la n u e s t r a s t ropas hubieran t r iunfado con h a b e r 
pe rmanec ido f ren te al enemigo. Por lo demás, no llegó 
á s e r hos t i l i zado el invazor por flancos y re taguard ia , 
en sus m a r c h a s ; se le dejó ocupar en toda su extensión 
el t e r reno sob re que iba avanzando, y solamente el 
General U r r e a a lguna vez le hizo daño á r e t agua rd ia , 
en las inmediac iones de Monterrey, cuando ya estaba 
sobre el Sa l t i l l o ; y es que San ta Anna quer ía m a n d a r 
la t ropa q u e peleaba, y sólo la que con él es taba había 
de ba t i r se , y San ta Anna, según se desprende de cuanto 
hemos d icho , combat ía mal, no preveía nunca los 
desas t res , n a d a tenía p r epa rado para el segundo mi-
nuto de l a acc ión , y no utilizó las poderosas reservas 
con que c o n t a b a . Jamás en nues t ra historia vióse ni se 
ha vuel to á ve r campaña tan mal dir igida, cuyo 
recuerdo ignominioso quema, j De nada sirvió en esa 
gue r r a el va lo r de nues t ros so ldados! 

Salidos de México los restos del ejérci to, t r a s 
h a b e r m a n d a d o volver á sus hoga res unos 2 0 0 0 hom-
b re s de G u a r d i a Nacional, Santa Anna consiguió se 
pus ie ra el Genera l Don José Joaquín de Her re ra al 
f ren te de una división de Infanter ía , desmoralizadísima, 
compues t a de o000 soldados, pa ra dirigirse al in te r ior 
del país , como lo hizo, sufr iendo deserciones y desban-
damien tos s o b r e la marcha . Él par t ió hacia Puebla con 
2 000 cabal los , á los que se unieron después o t ras 
t ropas . A m a g ó con todas á la ci tada Puebla , donde 
sólo exis t ían 1 000 amer i canos ; hostilizó sin resul tado 
un convoy p roceden te de Veracruz, y perd iendo más 
y más soldados en marchas fat igosas, recibió orden del 
P res iden te de la Suprema Corte, D. Manuel de la 
Peña y P e ñ a , q u e por minis ter io de la ley se hizo cargo 
de la Pres idenc ia de la República, p a r a en t regar el 
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mando de la fuerza que a u n le res taba , á reserva de 
que después respondiera á cargos que se le hacían por 
su conducta mi l i tar . Obedeció tal o rden , y fué de 
pronto á buscar abr igo á a lguna población de O x a c a » 

L a f u l m i n a n t e p luma del General Reyes esboza así 
el crepúsculo de aquella Guer ra inolvidable, a n a t e -
mat izando al funes to Santa Anna que se hab ía creído 
Sol. . . . 

1. IU Ejército Mexicano. Monograf ía . General Bernardo Reyes. 



X X I I 

S Í N T E S I S D E L A C A M P A Ñ A 
O B S E R V A C I O N E S 

Llegamos al punto final de la t r is t ís ima campaña . . . . 
¡F lamea el pabellón de las estrellas septentr ionales en 
el Palacio Nacional de la República Mexicana! 

¿Después de semejante ir isamiento de ex t ranjeros 
soles en nuestro patrio cielo, dadas las atroces con-
diciones del país dividido y debili tado hasta lo in-
creíble, podría continuarse j a g ran defensa nacional? 

¡ N o ! Era imposible toda resistencia enérgica, y 
sobre todo, continuar una campaña defensivo-ofensiva, 
en torno de los centros ya ocupados por el Invasor. . . . 

¡ No había, ni pudo haber t ras de tantos es t ragos y 
desfallecimientos, resul tantes en nuestras revuel tas 
políticas, el brío necesario para emprender gue r ra de 
muer te en pequeño , guerra de guerr i l las en bosques y 
montañas , en el fondo de los barrancos , en la espesura 
de nuest ras selvas ó t ras los ribazos de ríos y to-
r ren tes ! . . . . Sorda campaña nacional en la que, unidos 
todos los mexicanos agobiaran al enemigo, cortándole 
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sus c o m u n i c a c i o n e s , destrozándole sus aprovis iona-
mientos, t a l ando é incend iándo los pastos y semente ras 
de que pudiera a p r o v e c h a r s e y sorprendiéndole con 
repent inos a t a q u e s n o c t u r n o s en las me jo res encrucija-
das . . . . ¡Oh, sí, t e r r i b l e guer ra nacional en la que se 
de sang ra r a al a d v e r s a r i o y se le qu i tasen sus e le-
men tos de subs i s t enc i a aba t iendo su m o r a l ! 

Sin embargo , h a y q u e considerar que no obstante 
tan desas t rosas c i r cuns tanc ias , no obs tante que a p e n a s 
podía l lamarse e jé rc i to á nuest ras secciones de hombres 
dir igidas por j e f e s mexicanos llenos de pa t r io t i smo, 
pero sin i n s t r u c c i ó n ni precisa dirección super ior , la 
res is tencia de l a s t r opas de la República fué en lo 
genera l f irme, d i g n a y hero ica . . . 

¡ Lást ima que l o s a l tos je fes , y al f r en te de ellos el 
genera l p re s iden te S a n t a Ana, no a tend ie ran á nues t ro 
pobre ejército, a b a n d o n a d o á sus miser ias y vicios, á 
sus hambres y desnudeces , has ta que, á ú l t ima ho ra 
tarde, muy t a r d e , h u b i e r o n de exigir le el sacrificio de 
su s a n g r e ! 

Valiente fué en v e r d a d aquel ejército, v desde luego 
se puede c o m p r e n d e r de lo que hubiera sido capaz en 
o t ras c i rcuns tanc ias , si l a Nación estuviese unida v si 
de el la recibiera en el a t roz conflicto, u n poco de pan 
para sopor ta r l a s fa t igas del cuerpo v un poco de 
t a len to mil i tar y b u e n e j emplo de unión y energía , por 
pa r t e de sus caud i l los . . 

Miremos en c o n j u n t o la memorable c a m p a ñ a , g lo-

:a;Xss:te'la pusna desisuai'con -
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Nuestros desas t res se inician en las p r imeras 
batallas de Palo Alto y la Resaca , notándose desde 
luego la abominable discordia q u e exist ía en t re unos 
v o t ros generales, henchidos todos de fatuidad, creyén-
dose cada uno de ellos super ior á los demás , surg iendo 
por lo tan to , envidias y egoísmos feroces. . . . 

Y llegaron las derrotas , y todo el orgullo nacional 
contagiado enfe rmizamente de u n a a r roganc ia incalifi-
cable, sufrió gran desencanto , y an te la re t i rada , — la 
fuga , mejor dicho — d e las t r opas que pe learon al lende 
el Bravo, la Nación quedó es tupefac ta , y la desmora-
lización del Ejérci to fué inmensa . 

El enemigo, que nunca soñara tan fáciles t r iunfos , 
avanza, pasa el g ran río, ocupa t r anqu i l amente Mata-
moros, y reforzado, victorioso y enhiesto, va á apode-
ra rse de la bella Monterrey. 

Allí se h a concentrado nues t ro bat ido ejército del 
Norte, reforzándose con t ropas l legadas del Centro del 
pa ís ; pero minadas ya por la desconfianza que or igina 
en ellas los constantes y súbitos cambios de je fes supe-
riores. Monterrey se defiende a l fin, he ro i camen te , 
du ran t e cuat ro días, res is t iendo en los pr imeros , con 
gloria, fur iosís imos a taques , ha s t a que, comprendiendo 
el jefe mexicano, genera l Ampudia , la inutilidad "de 
seguir por más t iempo la res is tencia , capitula con su 
guarnic ión, re t i rándose con bande ra s desp legadas y á 
t ambor ba t ien te , hacia el In ter ior de la República. 

Entonces, mien t ras nues t ras t r opas con t ramarchaban 
p e n o s a m e n t e , bat idas de nuevo, fal tas de víveres y 
más y más desmoral izadas, de j ando en los caminos, 
en a rena les y malezas, su án imo y su sangre , entonces 
el Invasor , por el cont rar io , aseguraba formidable 
l ínea de operaciones en el Norte , ya de espaldas al 



Bravo, en t re Monter rey y et Saltillo, á las órdenes del 
general Tay lo r , en tan to que la escuadra nor t eame-
ricana se d isponía á amenazar Tampico, habiendo 
declarado, desde anles , bloqueados todos nues t ros 
puertos. 

De la capi ta l de la República, t r a s vergonzosas 
conmociones polít icas que amenguan el poder de resis-
tencia de la Nación, exal tado por ambiciosos par t idos 
que el Retrógrado a len tara , sale Santa Ana conduciendo 
el ejército q u e se hab ía reunido en el interior de México, 
hacia San Luis, p a r a efectuar allí una g ran reconcen-
tración y reorganizac ión general , con la mira de dir i -
girse o fens ivamente cont ra el ejército de Taylor. 

Van l legando las t r opas á San Luis, con p iquetes de 
diversos cuerpos y escoltas que conducen el cont in-
gente de sangre de a lgunos Estados, reuniéndose en la 
digna ciudad i n n u m e r a b l e s jefes mi l i tares , altos per-
sonajes civiles, y ricos contra t is tas y comerciantes . . . . 

El genera l S a n t a Ana intenta const i tuir un discipli-
nado é instruido ejérci to , mas por desgracia, y en honor 
de la verdad , ni Napoleón hubiera podido en aque l las 
c ircunstancias ver if icar semejante prodigio. Baste decir 
que en r e sumen faltó : t iempo y dinero. 

Ni a rmas , ni e q u i p o , ni v íveres suficientes se 
pudieron r eun i r , y como, por o t ra par te , el tiempo apre-
miaba y la p rensa de México, rab iosamente frenét ica , 
hacía llover sobre el ejército entonces, como siempre 
hacía, insultos y a n a t e m a s , hubo de lanzarse á través 
del desierto, después de la rgas y penosís imas j o rnadas , 
has ta chocar s ang r i en t amen te cont ra el adversario en 
las ásperas lomas de la Angostura. 

Allí la victoria casi fué de nuest ras a r m a s ; pero 
San ta Ana que es todo ins tabi l idad, teme verse 
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aplas tado si cont inúa la ba ta l l a al s iguiente día, y 
re t rocede ignominiosamente , sufr iendo, en su re t i rada , 
mayores pérdidas que las que hubiera tenido perdiendo 
la j o r n a d a que no quiso a r r iesgar . 

Así pues , el Jefe del Ejército y de la República tuvo 
que presenciar la catástrofe que bar r ió sus fuerzas 
en la Angos tu ra y después de la ba ta l l a ; y si á esto se 
ag rega el haber ordenado el abandono de Tampico, 
puer to que se hab ía fortif icado r e g u l a r m e n t e , se c o m -
p r e n d e r á todo el avance es t ra tégico de los amer icanos . 

Estos, desde an tes de la Angos tura , en v i r tud de 
ó rdenes de su centro director, cambiaron su teat ro de 
operaciones , t ras ladándolo del Norte al Oriente, tomando 
como base para el desembarque en Veracruz, el mismo 
Tampico , que rega lamos , por decirlo as í , á nues t ros 
enemigos. 

Y pr incipiaron los te r r ib les acontecimientos de 
V e r a c r u z : se abandonó á su heroica población, que no 
tuvo más recurso que el de su propio y al to civismo; 
y ya vimos con cuánto denuedo resist ió en la ciudad 
el diluvio de bronce y fuego con que fué b o m b a r d e a d a . . . 

Y días anles, l a c a p i l a l de la República contaba con 
un ejércilo de cuerpos veteranos y Guardias Nacionales 
que debieron haber salvado el Pórt ico del País ! 

Después, mien t ras Scott se disponía á avanza r sobre 
México, Santa Ana, a r r o g a n t e como s i empre , anate-
matiza, indignado, la capi tu lac ión de Veracruz , como 
hizo con la de Monterrey, y en una proc lama dice que 
irá con los restos del Ejérci to á vengar la deshonra de 
la caída del he rmoso puer to ! . . . 

Escógese el punto l lamado de Cerro Gordo ,— memo-
rable de an t año , — p a r a resist ir al ejérci to de Scott. El 
jefe de ingenieros mexicano, hace comprender a l 



general presidente las inconveniencias tácticas de 
aquel la posición, fác i lmente envolvible contra nuestras 
t ropas , y más a ú n , cuando se acumulan todos los ele-
mentos de comba te sobre la derecha del punto, de-
biendo, por el con t r a r io , protegerse el flanco izquierdo 
de nuestras l íneas . Mas, irguiéndose el imbécil orgullo 
de Santa Ana, le v e m o s tender sus fuerzas á uno y otro 
lado del camino de Veracruz, y tras breve combate, 
herida de m u e r t e n u e s t r a ala izquierda, llave de la 
ba ta l la con su d o m i n a n t e cima del cerro del Telégrafo, 
envueltas las pos ic iones mexicanas y cortado á su 
ejército la r e t i r a d a , cae destruido; re tumbando en 
México y en toda l a República la catástrofe que la 
he ló de pavor . 

¡ Pleno a n i q u i l a m i e n t o ! . . . . San taAna huye prófugo, 
cual un foragido, y v a á refugiarse entre una nube de 
dispersos, á Or izaba , e n tanto que la caballería que no 
había combatido se a b r i g a b a en Chalchicomula, aban-
donando esta el f u e r t e de Perote . . . . Luego, á Puebla, y 
perseguido el resto de l ejérci to, tras dolorosás peripe-
cias, t iene que e v a c u a r la bella ciudad has ta reconcen-
t rarse lodos los e l e m e n t o s de defensa nacional en 
México, en el c o r a z ó n del país gangrenado por los 
Odios pohhcos , i n c a p a z al parecer en su crisis mor -
bosa, de cualquier e n e r g í a .. 

' d l A Í n V a S ° r C ° n U ' " i a ' I e n l a ? W a n f a l m e i t e , 

z I X ' ja p r r dias y dias n° °hsiMte i** 
de defpn C<[ " ^ ' ° S m í S apresto» 
i j , 2 ' a g , 0 m e r i n d ° ^ « » bacia el Oriente rumbo 

Sene n H ^ d , b " A b o c a r oí Enemigo. 
Sene, lo es el p l a n d e Santa Ana : sostener el a lague 

c o n t r a ™ por d o n d e 1 0 e j e c a l M a , e „ * * » 

reserva, compuesta d e l resto del ejército d 1 Nort 

recién llegado de San Luis Potos í , embestiría las 
columnas asal tantes por un flanco, has ta que llegado 
el instante preciso, acometiera la caballería, - aquella 
intacta caballería que debía estar á la expectativa de 
los combates en el Valle, colocándose s iempre á reta-
guardia del enemigo. . . . 1 T » ~ . 
^ Y ya vimos cómo Scott rehuye hábilmente el Penon, 
con 'gran pompa f o r t i f i c a d o , y guarnecido por la flor y 
nata de la población de México, para correrse hacia el 
Sur, entre la Cordillera y l as lagunas del Valle, l legando 
á Tlalpam, desde donde pudo lanzar directamente sus 

columnas contra la Capital. 
Ante tales movimientos, nuestro ejército del Norte 

pasa de Oriente á Poniente , ocupando San Angel, con 
orden de vigilar el flanco izquierdo del adversario, a 
las órdenes del general Valencia, quien de observación 
en las lomas de Padierna , pr imero no acepta resist ir 
t r a s ellas, y al fin, cuando se le ordena abandonar las , 
insiste en defenderlas. . . . Y despréndense las columnas 
americanas sobre San Ángel, y verifícase la batal la de 
Padierna , que estuvo á punto de ser ganada por nues-
tras armas si l a s t ropas de Santa Ana hub ie ran canlo, 
como pudieron hacerlo fácilmente, sobre la re taguardia 
de las fuerzas enemigas que envolvían á la División 
del Norte. 

¡En la pun t a de la espada de Santa Ana estuvo el 
t r iunfo de nues t ras banderas! . . . Un re lámpago de 
mando hacia el bosque de San Gerónimo y la batalla 
se hubiera ganado! 

Esta vez, como en la Angostura, la victoria tendió 
sus alas sobre nuestro ejérci to . . . . iba á abrigarlo ya 
con ellas cuando el criminal egoísmo de esc hombre 
hizo volver aquella espada que hubie ra sido el 



t r iunfo, á l a vaina, de te rminando la funes ta d e r r o t a ! 
Y an iqui lada la División del Norte, abierto el camino 

de San Ángel y Coyoacán, flanqueadas las pr imeras 
l íneas de defensa de San Antonio y Mexicaltzingo, no 
quedó más recurso que reconcentrarse den t ro del 
mismo casco de la c iudad, t ras las pobres obras defen-
sivas de las gar i tas . P a r a proteger la re t i rada de las 
fuerzas de San Antonio, San Ángel, Pad ie rna y Coyoa-
cán, tuvieron que resistir épicamentes los batal lones 
Ligeros y las Guardias Nacionales en el puente y en el 
convento de Churubusco. 

Extenuados ambos bel igerantes , aunque t r iunfan te 
el amer icano , solicita éste un armisticio so pretexto de 
facili tar las negociaciones de paz. Rolas éstas, to rna la 
gue r ra , y Scott después de reconocer el Sur de la capital , 
cubierto de zanjas , po t reros inundados y calzadas 
obstruidas , imprac t icables para la arti l lería, a taca el 
Poniente , in tentando apoderarse , pr imero del mater ia l 
de gue r ra , que creía aque l jefe enemigo exis tente en 
los es tablecimientos l lamados de Molino del Rey y la 
Casa Mata, al Oeste del bosque de Chapultepec. Engaña 
á nuest ro genera l p res iden te con hábi les man iobras , 
haciéndole creer en un a taque por el Sur, con t ra las 
gar i tas de San Antonio y la Candelar ia . . . . Entáblase la 
contienda de Molino del Rey, feroz, suprema, y glorio-
sísima p a r a nues t ras a r m a s ; desastrosa, lamentable 
p a r a las del adversar io . . . ¡ Inútil efusión de s a n g r e en 
campos que bien puede asegurarse fueron glorificados 
por las bayonetas mex icanas ! ¡ Lást ima que los sables 
y las lanzas de los cua t ro mil j ine tes que á lo lejos 
con templaban la batalla, maniobrando os tentosamente , 
no hub ie ran de te rminado la victoria, dirigidos, si no por 
un genio , al menos por un med iano militar enérgico. 

La bata l la de Molino del Rey, como la de Padierna , 
como la de la Angostura , significan verdaderos tr iunfos 
p a r a el Ejército Mexicano. En cada una de ellas, inci-
dentes triviales, y sobre todo, fa l tas constantes y egoís-
mos atroces en los al tos jefes , cambiaron la faz de esos 
combates . 

Bien mereció el general Scott la crítica adversa de los 
suyos, por su inúti l y costosa embest ida cont ra el Molino 
del Rey, que mi l i t a rmente hablando, lejos de aprove-
charle en sus operaciones sobre la capital , le hizo sufr ir , 
en real idad, un gravísimo descalabro, si se t iene en 
cuenta que sus pérdidas , de cerca de 800 hombres , no 
compensa ran con las posiciones conquis tadas y el insig-
nificante mate r ia l de gue r r a encontrado. 

Después de es ta sangr ien ta j o r n a d a , desde su Cuar-
tel General de Tacubaya , Scott finge de nuevo a m e n a -
zar el Sur , y, por fin, efectúa el bombardeo del Castil lo 
de Chapultepec, desmoronándolo con potente ar t i l ler ía , 
p a r a apoderarse de él al día siguiente, no sin que una 
resis tencia inmor ta l le a r r anca ra sus mejores je fes , 
oficiales y soldados dando un re lámpago de gloria á 
nues t ro Colegio Militar! 

• Y tras de Chapultepec cayeron en la misma j o r n a d a , 
las gar i tas de Belén y San Cosme. 

Aquellos pobres cuerpos mexicanos, sin sueldo, 
hambr ien tos , j adean tes , mor ibundos y ensangrentados , 
no pudieron resistir más t iempo, y después de las últ i-
mas granizadas de p lomo, desesperados y locos, y a sin 
cohesión, tuvieron que desbandarse en la ciudad en 
aquella noche del 13 de Sept iembre! 

¿ Que más decir sino que algunos valientes del pue-



blo se revolvieron cont ra los enemigos que ocupaban la 
ciudad amada , haciendo fuego con t ra ellos desde esqui -
nas , azoteas y ventanas , en tan to que algunos grupos 
de soldados de cabal ler ía mexicana, galopaban, lanza 
en ristre, por las calles, c lamando vivas y mueras , ayu-
dando en lo posible l a insurrección popular . . . . 

Fuerza es repet i r lo , Santa Ana, que con el ejérci to * 
que evacuaba México pudo haberse apoderado de 
Puebla , fáci lmente , inquietando á Scott en México, 
incapaz entonces el jefe americano de cualquier seria 
operac ión ; San ta Ana que pudo extender y desar ro l la r 
la defensa nac iona l con el s is tema de guerr i l las , se 
amilana como n u n c a ; divide sus fuerzas desmora -
lizadas y d i sminuidas por la miseria, la deserc ión y la 
fa l ta de" mora l , has ta que después de insignif icantes 
operaciones é inúti les tentat ivas cont ra la gua rn ic ión 
de Puebla y las columnas y convoyes de refuerzos 
p a r a el enemigo, se vió obligado á r enunc i a r el mando 
del ejército, poco después de ser lanzado por los acon-
tecimientos y el clamor público, de la s u p r e m a direc-
ción polí t ica de la República. 

Y y a lo di j imos, otros Episodios de resis tencia ante 
el Invasor esplendieron en la Alta California, en Sina-
loa, en Tabasco y en la Huas teca , no sin que o t ra vez 
en Chihuahua v ibraran los pat r io t ismos fronter izos . 

Imposible re fe r i r todos ellos... . ¡Apenas si pud imos 
abordar en breves pinceladas r áp idas los pr incipales 
cuadros en que aquel val iente ejército, mal organizado 
y mal conducido, tuvo, no obs tante , la g lor ia de haber 
resistido con heroísmo á un enemigo veinte veces 
super ior ! 

Ahora , p a r a t e rminar esta vaga síntesis, apoyaremos 
la verdad de nues t r a s t in tas con las c laras y precisas 

observaciones críticas que a p u n t a en sus memor ias dia-
r ias , el escritor mi l i ta r — General Balbonlín — q u e 
en su j u v e n t u d fué test igo y actor en la sombría gue r r a 
México-nor teamer icana comple tando las críticas del 
General Be rna rdo Reyes. 

« Se n o t a desde luego en la m a y o r pa r t e de las bata-
llas, poco tino para escoger y ocupar las posiciones, 
n ingún cuidado p a r a p r e p a r a r la re t i r ada en caso nece-
sario y g r a n negl igencia pa ra asegura r y defender los 
flancos y evitar que el enemigo los envolviese con faci-
l idad, como varias veces sucedió . 

Estas e ran las causas de que a lgunas der ro tas fuesen 
tan desas t rosas . 

Es d igno de notarse que en la única par te en donde 
se tomó la ofensiva, qué. fué en la ba ta l la de la Angos-
tu ra , los resul tados fueron favorables . 

Excep tuando este único caso, en toda la campaña 
estuvo el ejérci to á la defensiva abso lu ta , s is tema repu-
tado como el peor que se puede seguir . 

En cuanto á la es t rategia , se le olvidó comple tamente , 
pues no se observó m á s regla q u e presen ta rse al ene-
migo de f ren te in terceptándole el paso. 

También se descuidó el organizar la guerra en el 
t e r reno que quedaba á la espalda del enemigo y á los 
lados de sus líneas de operac iones ; cosa ele mayor 
impor tanc ia en las gue r r a s defensivas, y que tan buenos 
resu l tados produjo en Busia, en España y en Por tuga l , 
cuando estos pa íses fueron invadidos por los e jérci tos 
de Napoleón. 

Es verdad que en t re ten idos nosotros con las f re -
cuentes revoluciones que se sucedían per iódicamente , 
poco ó n a d a nos ocupábamos en estudiar y p repa ra r 
un s i s tema de defensa ; y que la invasión nos s o r p r e n -



dió por completo, p o r q u e la mayor par le de los mexi-
canos no creían que tal guer ra pudiese venir . 

Un orgullo nac iona l mal entendido, y un desprecio 
inconsiderado de nues t ros vecinos, contr ibuyeron t am-
bién á a segura rnos en nues t ra indolencia. 

Por o t r a pa r l e , el es tado mil i tar de la República e r a 
deplorable : el Ejérci to no l legaba al comenzar la 
gue r ra , á doce mil hombres , esparcidos en u n a vast í-
s ima extensión : el a rmamen to , la ar t i l ler ía , y en 
genera l todo lo concern iente al e jérc i to , se ha l laba 
envejecido y de ter iorado por el uso, sin que en muchos 
años hubiese sido relevado, y en cuanto á nuevos siste-
mas adoptados en otros países, so lamente ten íamos 
noticias . 

No existían arsenales ni depósitos de n inguna clase, 
de m a n e r a que las pérd idas sufr idas en la gue r r a era 
imposible r epa ra r l a s . 

Los doce mil hombres del Ejérci to , reemplazados 
constantemente y a y u d a d o s por ba ta l lones de auxil iares 

y de Guardia Nacional , que en escaso número se levan-
taron , fueron los únicos e lementos con que la Nación 
sostuvo una lucha en ex t remo desigual, pa ra la que no 
estaba p repa rada . 

Hay que añad i r q u e la Hacienda pública se hallaba 
comple tamente exhaus t a . » 

» » 

Doscientos mi l lones de pesos impor tó a la nación 
nor teamer icana el gasto de su guer ra con t ra nues t ra 
Pa t r ia . Envió un to ta l de noven ta y nueve mil hombres , 
de los cuales queda ron muer tos en nuestros mares , 

playas, campos y ciudades, veinticinco mil i nvaso res ! . . . 
¡ Muy cerca de diez mil de sus valientes, mordieron 

en los campos de batal la , en calles, plazas y calzadas , 
al son de los clarines y al es t ruendo de las bater ías , el 
polvo mexicano! 

i Gloria á todos los bravos que mur ie ron d ignamente 
por ir hac ia la Victoria, s iguiendo las águilas de sus 
bande ra s ! 

FIN DE LA SEGUNDA SERIE . 
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